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Introducción 

El septentrión novohispano era un territorio de frontera donde fue muy difícil el 

establecimiento deliberado de asentamientos. Por esta razón, a finales del siglo XVI fue 

creada una red de presidios en el norte de la Nueva España que sirvió para la defensa y 

protección de las misiones y otros asentamientos fronterizos de los constantes ataques de 

indios nativos insumisos, quienes ponían en riesgo el trasiego de productos y personas.  

La “sublevación de los indios bárbaros en los contornos de Nueva Vizcaya” de 1649 

a 16531, así como los constantes ataques a misiones como la de Conchos en 1645 y a otros 

asentamientos novohispanos2 crearon un escenario bélico que se extendió más al norte de la 

Nueva Vizcaya. Saltillo y sus proximidades también sufrieron invasiones en 1660, pero junto 

con los vecinos de Monterrey realizaron una expedición de cinco meses a cargo de don Juan 

de la Garza, en donde lograron capturar ciento veinticinco prisioneros y matar a cien.3 A 

causa de las constantes sublevaciones se buscó modificar el funcionamiento de los presidios 

desde el interior, así como su distribución espacial. En un principio estos asentamientos 

fungieron como una línea de defensa que no funcionaba de manera autónoma, pero luego se 

buscó que fueran autosuficientes y contaran con elementos que favorecieran su 

funcionamiento interno de manera independiente. Por esta razón se crearon casas para los 

soldados, almacenes, capillas y casas de capitanes, todo alrededor de una pequeña plaza de 

armas. En 1680 la catástrofe de Nuevo México, en Nueva Vizcaya, provocó la centralización 

 
1 Luis Arnal, “El sistema presidial en el septentrión novohispano, evolución y estrategias de poblamiento”, en 

Scripta Nova, Vol. X, núm. 218 (26), 1 de agosto de 2006, Universidad de Barcelona.   
2 Luis Navarro García, José de Gálvez y la Comandancia General de las Provincias Internas, Sevilla, Escuela 

de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla, 1964, pp. 19-21. 
3 Navarro García, José de Gálvez y la Comandancia, 23. 
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de los presidios, debido a la sublevación de ochenta y cinco naciones del Río Nazas y la 

Laguna.  

En la provincia de Coahuila durante los siglos XVII y XVIII fueron creados tres 

presidios que tuvieron como propósito la defensa y el reforzamiento del camino hacia Texas. 

En el caso del presidio de la Monclova, la primera fundación que se conoce data de 1678, 

mientras que en 1689 Alonso de León lo volvió a refundar. Finalmente, en 1698 el 

gobernador Francisco de Cuervo y Valdés lo volvió a rehabilitar debido a que los soldados 

se encontraban en muy malas condiciones.4 El presidio de San Juan Bautista del Río Grande 

se fundó en 1698, mientras que el del Sacramento se creó en 1737. Por su parte, los presidios 

fundados en Texas funcionaron principalmente como apoyo para misiones y pequeñas 

rancherías, creando también una línea de protección.  

Aunque ya se había establecido la centralización5 de los presidios de manera interna, 

el continuo fracaso en la expansión y defensa de la línea fronteriza provocó de nuevo un 

cambio en los presidios, combinándose ahora las actividades de defensa con las de 

poblamiento. Con este fin se crearon reglamentos para ordenar el funcionamiento en cada 

uno de ellos. Al respecto, el brigadier Teodoro de Croix, quien fue nombrado por Carlos III 

como primer Comandante General de la nueva jurisdicción de La Comandancia General de 

las Provincias Internas del Norte de Nueva España en 1776, fue uno de los principales 

artífices que contribuyeron a los cambios en los presidios del septentrión novohispano. 

 
4 Elías Gutiérrez García, Poblar y defender el septentrión: las funciones de los presidios en la provincia de 

Coahuila o Nueva Extremadura 1729-1808. Tesis para obtener el grado de Maestro en Humanidades: Estudios 

Históricos, México, Universidad Autónoma del Estado de México, 2014, p. 68. 
5 Esta centralización se refiera a la autosuficiencia de los presidios que se dio a partir de las reformas, pues 

desde la segunda mitad del siglo XVIII dentro del presidio se tenía una organización parecida a la de una 

población autosuficiente, con pequeños sembradíos y crianza de ganado.  

https://althistory.fandom.com/es/wiki/Provincias_Internas_(Mancomunidad_Hisp%C3%A1nica)
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En este contexto, la presente tesis tiene como objetivo analizar la dinámica 

demográfica del presidio de la Monclova de 1776 a 1823 para conocer las estrategias 

matrimoniales y el modelo familiar, esto desde el método de reconstrucción de familias, que 

se formó dentro de un asentamiento militar de frontera. Si bien se ha trabajado temas militares 

y administrativos de los presidios, la dinámica demográfica, la nupcialidad o la familia al 

interior de este tipo de asentamientos no han sido trabajadas a profundidad. Hay trabajos 

como el de Clementina Campos Reyes en donde la autora estudia procesos de poblamiento 

de la Segunda Compañía Volante de Namiquipa, en el noreste de la Nueva Vizcaya.6 Lo cual 

es un aliciente para tomar este tipo de poblaciones castrenses y analizarlas desde nuevas 

perspectivas que permitan entender el funcionamiento interno de una compañía volante o de 

un presidio, tomando como base las relaciones entre sus habitantes. Esto puede ser clave para 

conocer la configuración de una frontera que más allá de fungir como una línea de defensa 

tuvo una dinámica social propia.  

En este caso, por medio del análisis de los registros parroquiales podemos entender 

el origen y configuración de la población del presidio de la Monclova como asentamiento 

autónomo. También, el matrimonio coadyuva a entender la evolución anual y estacional de 

los casamientos, las estrategias de los contrayentes, el origen de la población que fluctuaba 

en la zona, la que llegaba de fuera a casarse bajo distintas circunstancias, entre otros temas 

sociodemográficos relacionados con la nupcialidad.  

Gracias a su configuración y crecimiento como entidades con una dinámica social 

propia, los presidios contribuyeron en el poblamiento de los territorios fronterizos de la 

 
6 Clementina Campos Reyes, Namiquipa, un poblamiento lento y difícil (1780-1910). Tesis para obtener el 

grado de Doctor en Historia, México, El Colegio de Michoacán, diciembre de 2016. 
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Nueva España; pues además de defender las misiones y villas del norte, fungieron como 

poblaciones independientes, mismas que permanecieron (en su mayoría) hasta integrarse con 

la población de villas y ciudades cercanas a finales del siglo XIX.  

La dinámica demográfica de un presidio es compleja si se analizan con profundidad 

las relaciones sociales que se daban en su interior. En el caso de la nupcialidad, la frecuencia 

de los enlaces, su estacionalidad, el origen de los novios, las primeras y segundas nupcias, 

así como las estrategias matrimoniales fueron determinantes en el tipo de familia que se 

formaba en una zona de frontera y conflicto como lo fue el septentrión novohispano. El 

análisis de la estructura demográfica de los presidios a finales del siglo XVIII y principios 

del XIX, nos ayudará a comprender su trascendencia dentro de la dinámica social fronteriza 

que consolidó la conquista y colonización de territorios. 

La historiografía existente sobre presidios nos brinda información que explica el 

funcionamiento de cada uno de estos asentamientos militares desde la perspectiva político-

administrativa. El tema militar y organizacional en cuestiones de territorio ha sido abordado 

por autores como Luis Arnal7, quien estudia de forma cronológica la historia de la línea 

presidial en el norte de la Nueva España. Este estudio pone especial interés en los cambios 

sufridos por los presidios en su arquitectura y organización espacial. En los últimos años 

Chantal Cramaussel ha publicado tres libros sobre distintos presidios del norte de la Nueva 

Vizcaya. En 2018 Cramaussel en coautoría con Celso Carrillo Valdés publicó el libro sobre 

el presidio del Gallo. Para 2019 salió a la luz otro texto más sobre presidios de la misma 

autora, pero ahora en coautoría con Manuel Rosales Valdés sobre el presidio y misión de San 

 
7 Luis Arnal, “El sistema presidial en el septentrión novohispano, evolución y estrategias de poblamiento”, en 

Scripta Nova, Vol. X, núm. 218 (26), 1 de agosto de 2006, Universidad de Barcelona. Disponible en: 
http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn-218-26.htm 

http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn-218-26.htm
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Francisco de Conchos. Esta obra contiene un breve análisis demográfico de las partidas de 

entierro que se pudieron localizar de la misión de 1694 a 1743. Finalmente, en 2020 se 

publicó un tercer libro sobre el presidio del Pasaje nuevamente de Chantal Cramaussel en 

coautoría con Celso Carrillo Valdés.8  

Sin embargo, aún falta llenar de forma total el hueco que existe en la historia 

sociodemográfica y familiar de los presidios, ni en aspectos básicos tales como la 

configuración de su población. El análisis de la nupcialidad permite conocer la evolución de 

la población a partir del crecimiento vegetativo (fecundidad) o la migración. También el tipo 

de estrategias matrimoniales y otros aspectos que rodean al acontecimiento de elegir pareja 

para hacer vida maridable permite conocer a la población que consolidó los asentamientos 

militares de la Colonia. 

En el caso del espacio de estudio existe historiografía que habla sobre Monclova en 

general, mencionado el presidio como entidad de defensa. Autores como Lucas Martínez 

Sánchez trabajaron algunos personajes políticos que tuvieron presencia en algunas 

poblaciones del actual estado de Coahuila.9 En su obra solo ofrece datos y descripciones sin 

ahondar en la resolución de problemas de investigación, mucho menos toca temas sobre 

procesos histórico-demográficos, aunque ofrece algunos datos relevantes para la 

contextualización del espacio.  Así mismo, María Elena Santoscoy en el libro Breve historia 

 
8 Chantal Cramaussel y Celso Carrillo, El presidio de San Pedro del Gallo (1685-1752), México, El Colegio de 

Michoacán, 2018; Cramaussel, Chantal y Manuel Rosales, San Francisco de Conchos. La misión y el presidio 

(1604-1755), México, El Colegio de Michoacán, 2019; Chantal Cramaussel y Celso Carrillo, El presidio de 

Nuestra Señora de la Limpia Concepción del Pasaje (1685-1772), México, El Colegio de Michoacán y 

Universidad Juárez del Estado de Durango, 2020. 
9 Lucas Martínez Sánchez, Hidalgo y los insurgentes en la provincia de Coahuila, México, Gobierno del Estado 

de Coahuila de Zaragoza, 2015; Lucas Martínez Sánchez, Monclova, capital del acero, en Coahuila a través de 

sus municipios, tomo II, México, Gobierno del Estado de Coahuila, 2013. 
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de Coahuila,10 habla sobre los antecedentes históricos del estado de Coahuila y de Texas; por 

ejemplo, primeras expediciones, las apropiaciones del espacio y la fundación de algunas 

poblaciones. Para el caso de la Provincia de Coahuila, Chantal Cramausel y Celso Carrillo 

tienen en proceso de publicación un texto histórico que abarca el periodo de 1577 a 1722.11 

Sobre los habitantes nativos de la zona de estudio, así como su interacción con los 

colonizadores y evangelizadores se encuentra el libro Sociedades y culturas en el Río 

Nadadores a través del tiempo12 de Carlos Manuel Valdés y otros autores. En este texto se 

explica las condiciones del territorio que habitaron los indios en el actual estado de Coahuila, 

así como las fundaciones de misiones y presidios, la estancia de algunos frailes franciscanos 

y la incursión de tlaxcaltecas en la región.  

Hasta el momento no hay trabajos de temas demográficos del presidio de la 

Monclova, pero para el noreste novohispano se encuentra el estudio de Raúl García sobre el 

caso de la parroquia de San Felipe de Linares, en el cual el autor analiza los procesos 

demográficos de la parroquia de Linares de 1712 a1850. Se toma como uno de los ejes 

centrales las condiciones de la parroquia, las cuales son similares a la de Santiago en 

Monclova, pues la de San Felipe de Linares tenía actividad pastoril y se ubicaba también en 

zona fronteriza. El autor estudia la migración interregional, los vínculos que se establecían y 

la alta movilidad de los pobladores.13 Sobre el norte de la Nueva Vizcaya se encuentra el 

 
10 María Elena Santoscoy, Laura Gutiérrez, Martha rodríguez y Francisco Cepeda, k Breve Historia de Coahuila, 

Fideicomiso Historia de las Américas / El Colegio de México, 2000. 
11 Chantal Cramausel y Celso Carrillo, Coahuila o tierra adentro, 1577-1722. Un valle transformado en 

gobernación, México, El Colegio de Michoacán / Uvinersidad Autónoma de Coahuila, 2021, en proceso de 

publicación.  
12 Carlos Manuel Valdés, et al., Sociedades y culturas en el Río Nadadores a través del tiempo, México, Escuela 

de Ciencias Sociales, 2015. 
13 Raúl García Flores, El rancho en movimiento. La construcción sociodemográfica de un ámbito regional en 

el noreste novohispano: San Felipe de Linares, 1712-1850, Tesis para obtener el grado de doctor en ciencias 

sociales, México, El Colegio de Michoacán, A. C. / Doctorado en Ciencias Sociales, marzo 2017. 
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análisis demográfico realizado por Chantal Cramaussel a través de los casos del Real de San 

Felipe de Chihuahua,14 Parral y San Bartolomé15 y cuyos procesos demográficos fueron 

posiblemente similares al caso del presidio de la Monclova.  

Dentro de la historiografía sobre el matrimonio y la familia, vistos desde la 

perspectiva demográfica, existen estudios como el de Paulina Torres Franco a través de la 

cual se analizan dichos fenómenos para conocer la calidad, el grado de parentesco, así como 

la reconstrucción de familias en la parroquia de Encarnación en los Altos de Jalisco de 1778 

a 1822. La autora, con base en el método demográfico de reconstitución de familias, muestra 

además otras variables como los periodos intergenésicos, el tamaño de las familias, las 

estrategias matrimoniales entre otros temas.16 Para este tema de demografía y familia también 

está el trabajo de Gustavo González Flores, donde se analiza la población de la parroquia de 

Taximaroa.17 

Sobre estudios de historia demográfica de asentamientos específicos están los trabajos 

de Silvia María Méndez Maín, acerca la población de la parroquia dé Xalapa durante el siglo 

XVIII;18 de Oziel Talavera sobre Uruapan en la segunda mitad del siglo XVII y siglo XVIII;19 

de David Carbajal sobre la población de Bolaños de 1740 a 1848;20 de Chantal Cramaussel 

 
14 Chantal Cramaussel, Ritmos de poblamiento y demografía en la Nueva Vizcaya, en Demografía y 

poblamiento del territorio de la Nueva España y México (siglos XVI-XX), México, El Colegio de Michoacán, 

2009. 
15 Chantal Cramaussel, Poblar la frontera: la provincia de Santa Bárbara en Nueva Vizcaya durante los siglos 

XVI y XVII, México, El Colegio de Michoacán, 2006. 
16 Carmen Paulina Torres Franco, ¿Entre parientes? Reconstrucción de familias y estrategias matrimoniales en 

la parroquia de Encarnación, 1778-1822, México, El Colegio de Michoacán, 2017, pp. 13-15. 
17 José Gustavo González Flores, Mestizaje de papel. Dinámica demográfica y familias de calidad múltiple en 

Taximaroa (1667-1826), México, El Colegio de Michoacán / Universidad Autónoma de Coahuila, 2016. 
18 Silvia María Méndez Maín, “La población de la Parroquia dé Xalapa durante el siglo XVIII. Un estudio de 

Demografía Histórica”, tesis para obtener el grado de: Doctorado en historia y estudios regionales, Universidad 

Veracruzana / Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales, Xalapa, Veracruz, 2004. 
19 Oziel Talavera, “Transformación de Uruapan en la época colonial. Demografía y sociedad: segunda mitad 

del siglo XVII y siglo XVIII”, tesis de doctorado. México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2007. 
20 David Carbajal, La población de Bolaños 1740-1848. Dinámica demográfica, familia y mestizaje. Zamora, 

El Colegio de Michoacán, 2008. 
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sobre los ritmos de poblamiento y demografía en la Nueva Vizcaya;21 de Clementina Campos 

Reyes sobre el poblamiento de Namiquipa entre 1780 y 1910,22 entre otros. 

El tema es viable porque existen múltiples fuentes primarias, como los registros 

parroquiales de sacramentos que pueden ser consultados desde la página de familysearch.org 

y otras que aún no han sido aprovechadas tales como los registros del Archivo Parroquial de 

Santiago, Monclova, donde se encuentran los libros de sacramentos, expedientes y 

documentos cualitativos relevantes para analizar la historia local. Existen también otros 

acervos como el Archivo General del Estado de Coahuila, el Archivo General de Indias, el 

Archivo General de la Nación y el Archivo Municipal de Saltillo en donde se puede ubicar 

información referente a Monclova, si bien no en todos los casos hay registros matrimoniales, 

sí se encuentran documentos que serán utilizados para conocer las condiciones geográficas y 

políticas del presidio de la Monclova. 

La temporalidad que se pretende estudiar en esta investigación corresponde a los años 

de 1776 a 1823, debido a que son los años que se registraron en las fuentes parroquiales del 

presidio. El primer método desde el cual nos aproximaremos a las fuentes, debido a su lejanía 

temporal, es el histórico, mismo que como explica François Simiand,23 es un “… proceso de 

conocimiento experimental indirecto, es decir, de un conocimiento de hechos obtenidos por 

intermediación de otro espíritu. Este conocimiento puede ser indirecto en el espacio o 

indirecto en el tiempo, pero el proceso lógico es el mismo en los dos casos”, es decir, el 

historiador no limita su obra al establecimiento de hechos: los agrupa, los compone, los 

 
21 Chantal Cramaussel, Ritmos de poblamiento. 
22 Campos Reyes, Namiquipa, un poblamiento lento y difícil. 
23 François Simiand. Método histórico y ciencia social. Traducción al español por Antonio F. Vallejos y Maribel 

Moreno, 1903, p. 165.  
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construye; quiere constituir un cierto sistema de conocimientos que sea una cierta ciencia, 

que sea la historia”.24  

Las fuentes primarias con las cuales se estudiará la dinámica demográfica y la 

nupcialidad en el presidio de la Monclova son los registros parroquiales de bautizo, 

matrimonios y entierros. Con este tipo de fuentes la Iglesia llevaba el registro de sacramentos 

de los súbditos. En la Nueva España y sus confines el bautismo era un requisito obligatorio 

porque daba acceso a la comunidad cristiana y, por tanto, integraba al cristiano como súbdito 

del rey. Lo mismo ocurría con los matrimonios, que legitimaban las uniones de las parejas 

en la monarquía católica española. Por sus características, los registros parroquiales son una 

fuente privilegiada de información demográfica del periodo colonial. Aun cuando las 

cantidades de personas registradas pueden no coincidir con las cifras exactas, sirven para 

hacer estimaciones de la población. Conscientes de la riqueza y las debilidades de las fuentes 

parroquiales se puede hacer una adecuación metodológica para trabajarlas de manera 

pertinente.  

Para hacer estudios de demografía histórica existen dos métodos para analizar las 

fuentes según las necesidades de la investigación. El método francés de reconstrucción de 

familias elaborado por Michel Fleury y Louis Henry en la década de 1970 permite hacer un 

análisis detallado sobre la fecundidad y condiciones de la nupcialidad como las edades de las 

nupcias, duración del matrimonio o la cantidad de hijos.25 Este método es aplicable por lo 

 
24 Simiand. Método histórico, p. 165. 
25 Aisnara Perera Díaz y María de los Ángeles Meriño Fuentes, Una metodología - desde los registros 

parroquiales - para la reconstrucción de la familia negra en la Cuba colonial. Este texto forma parte del primer 

capítulo del libro aún inédito, Esclavitud, familia y parroquia en Cuba. Aproximaciones desde San Felipe y 

Santiago del Bejucal. En dicho capítulo se comenta además la literatura clásica sobre la historia de la familia 

esclava en Cuba, el Caribe y los Estados Unidos. Disponible en: 

http://historia_demografica.tripod.com/bhds/bhd33/metodol.pdf 

http://historia_demografica.tripod.com/bhds/bhd33/metodol.pdf
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general a poblaciones pequeñas que cuentan con registros completos y eficientes. En el caso 

del presidio de la Monclova se aplica este método aun cuando los registros parroquiales son 

fragmentarios, ya que con la información que se tiene fue posible reconstruir familias y 

analizar aspectos como la edad al matrimonio, el número de hijos, el intervalo intergenésico, 

entre otros.  

El método agregativo también es aplicable para el análisis de las fuentes parroquiales 

del presidio. Con este método se pueden analizar fenómenos generales o globales sobre la 

población, como la estacionalidad de los matrimonios y su evolución, las primeras y segundas 

nupcias. Esto es posible ya que se cuentan con registros del presidio desde su fundación pues, 

aunque no sean fuentes completas en los datos que se registran como calidades o edades, es 

posible hacer un conteo y estimar el total de la población del presidio, así como de los 

nacimientos y las defunciones.  

Para entender la configuración y la dinámica del presidio se tomarán como base tres 

conceptos: frontera, presidio y estrategias familiares. En el caso de la frontera, esta fue 

determinante ya que el tipo de población que se estudia estuvo ubicada en la periferia norteña 

de la Nueva España. Por lo tanto, las condiciones para que los soldados y sus familias 

pudieran asentarse y sobrevivir fueron precarias en la mayoría de los casos. El concepto de 

frontera tiene un carácter polisémico en el caso de la historia de la monarquía hispánica, ya 

que puede variar dependiendo los contextos y el espacio que se estudie.26 Por lo tanto, para 

esta tesis se tomará el concepto de frontera interior, definido por José Alfredo Silva Rangel 

como “un área dentro de los dominios políticos de un reino pero con escaso control real y 

 
26 Tomás A. Mantecón Movellán y Susana Truchuelo García, “La(s) frontera(s) exteriores e interiores de la 

Monarquía Hispánica perspectivas historiográficas”, en Hist. Crit. No. 59, Enero – marzo, 2016, p. 20. 
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por lo tanto con la presencia de formas culturales diversas, como los grupos indígenas no 

sometidos”.27 

Para el concepto de presidio se toma la propuesta que hizo Bolton sobre el binomio 

misión-presidio; instituciones coloniales que tuvieron una función clave para el avance y 

permanencia de la conquista.28 A esto se agrega que los presidios más allá de ser parte de una 

estrategia de protección para las misiones, también en algunos casos fungieron como 

poblaciones funcionales con una dinámica social y demográfica creciente. En esta 

investigación el concepto de familia se refiere al “[…]grupo de personas que viven en una 

misma casa y que conforman un núcleo de reproducción (madre y padre con o sin hijos; 

madre o padre e hijos) […]”29, ya que las familias del presidio de la Monclova se conforman 

en su mayoría por un matrimonio e hijos. Hay casos en donde aparecen registrados 

comensales que asistían a las casas de algunos capitanes; sin embargo, no se menciona si 

estos vivían ahí. Por lo tanto, dentro del capítulo de reconstrucción de familias solo se 

tomaron en cuenta los registros en donde aparece la fecha del matrimonio de los conyugues, 

la defunción de los dos o de uno de ellos y el registro de bautismo de los hijos.  

Esta tesis consta de cuatro capítulos. En el primer capítulo se revisa el contexto en el 

que surgió el presidio de la Monclova, mencionando los intentos de fundación que tuvo la 

villa de Santiago de la Monclova. En él se resaltan las dificultades a las que los 

 
27 Rangel Silva, José Alfredo. Capitanes a guerra, linajes de frontera. Ascenso y consolidación de las élites en 

el oriente de San Luis, 1617-1823. El Colegio de México, México, 2008, p.19.  Citado en: Elías Gutiérrez, Op. 

cit., p. 65. 
28 Herbert Eugene, Bolton, “La misión como institución de frontera en el septentrión de la Nueva España” en 

El México perdido. Ensayos sobre el antiguo norte de México, 1540-1821. David J. Weber (Antología), SEP, 

(Colección: Sepsetentas No. 265) México, 1976. 
29 Cecilia Rabell Romero, “Trayectoria de vida familiar, raza y género en Oaxaca colonial”, en Familia y vida 

privada en la historia de Iberoamérica, Pilar Gonzalbo y Cecilia Rabell (Coords.), México, El Colegio de 

México / Universidad Nacional Autónoma de México, 1996, p. 77. 
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conquistadores y misioneros tuvieron que enfrentar durante el siglo XVII en el territorio de 

la provincia de la Nueva Extremadura de Coahuila. También se observa el establecimiento 

de presidios en la frontera norte de la Nueva España, con el fin de contextualizar la necesidad 

de implementar este tipo de asentamientos. Así mismo, se describen las reglamentaciones 

presidiales de 1729 y 1772. Finalmente, se habla sobre la organización espacial e interna del 

presidio de la Monclova.  

En el segundo capítulo se analiza la evolución de la natalidad y la mortalidad del 

presidio de la Monclova de 1776 a 1823 por medio de los registros de bautizos y defunciones 

para reconstruir la dinámica demográfica de este asentamiento y poder comprender las 

características de una población fronteriza de carácter militar.  El primer apartado tiene como 

objetivo dar un panorama general de la jurisdicción religiosa a la que pertenecía el presidio. 

En el segundo se señala la dinámica de la natalidad, incluyendo la frecuencia, legitimidad, 

estacionalidad, calidad y algunas particularidades encontradas en las partidas de bautismo 

del presidio. En el tercer apartado se estudia la mortalidad y sus implicaciones dentro del 

presidio de la Monclova y se analizan las principales causas de muerte.  

En el tercer capítulo se habla sobre la nupcialidad en el presidio, tomando como base 

la importancia del sacramento del matrimonio en el Antiguo Régimen. Se revisa la 

importancia de los capellanes castrenses y sus funciones dentro de los presidios. Así mismo 

se menciona la institución familiar y su relevancia, junto con la de las estrategias 

matrimoniales de este asentamiento militar. Por último, se analiza la dinámica de los 

matrimonios, la estacionalidad, la frecuencia, la calidad y las primeras y segundas nupcias.  

En el cuarto y último capítulo se analiza el método de reconstrucción de familias y su 

aplicación en poblaciones fluctuantes de la Nueva España, justificando esto con trabajos que 
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varios investigadores han publicado para poblaciones como villas, pueblos de indios, entre 

otros. Posteriormente se aplica este método al presidio de la Monclova, mencionando las 

posibilidades y dificultades a las que nos enfrentamos con este tipo de asentamiento militar. 

Gracias a esto se puede observar el comportamiento de las familias que se encontraron en el 

presidio, con lo que se analiza la edad al matrimonio, la concepción e intervalo intergenésico, 

la composición de las familias, el número de hijos y las características particulares que se 

encontraron. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



17 
 

Capítulo I. El origen del presidio de la Monclova  

En este capítulo se analiza el contexto en el que fue creado el presidio de la Monclova en la 

provincia de Coahuila tomando como referencia el contexto de expansión y fundaciones de 

poblaciones, así como evangelización de indios durante los siglos XVI y XVIII. En el primer 

apartado se revisan los intentos de fundación que tuvo la villa de Monclova, esto como 

ejemplo de las dificultades para el establecimiento de enclaves fortuitos en la frontera norte 

de la Nueva España. En el segundo apartado se analiza el concepto de presidio y el 

establecimiento de estos enclaves militares como parte de una estrategia de avance y 

conquista de los territorios. En el tercer apartado se revisan los reglamentos presidiales de 

1729 y 1772 que se implementaron para la población castrense de la Nueva España con el 

fin de revisar los cambios que se hicieron en los estamentos establecidos para los soldados 

durante el siglo XVIII. El último apartado trata sobre la organización geográfica, 

arquitectónica y espacial de los presidios septentrionales, tomando como referencia algunos 

para analizar su distribución. Así mismo se mencionan aspectos internos del presidio de la 

Monclova como el pago a los soldados y la repartición de solares para las casas de los 

castrenses.  

1.1 La necesidad de presidios en la Nueva Extremadura de Coahuila 

Durante el gobierno de don Luis de Velasco, segundo Virrey de México, comenzó la 

expansión de la Nueva España hacia el norte por encargo del rey Carlos V. El interés de 

expansión se debió al descubrimiento de minas de plata en Zacatecas, siendo esto el primer 

acicate para seguir con las exploraciones en el territorio norteño. A esta petición se le sumó 

la urgencia que se tenía por hacer frente a las irrupciones de los naturales conocidos como 
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chichimecas, quienes habían cometido destrozos en Zacatecas.30 A partir de esto se dio 

autorización para realizar expediciones hacia el norte. Una de ellas fue la de don Francisco 

de Ibarra quien en 1562 salió hacia el noreste y fundó la provincia de la Nueva Vizcaya. 

Posteriormente, don Francisco de Urdiñola se dirigió en ese mismo año hacia el nordeste 

fundando la provincia de Charcas (hoy San Luis Potosí). 

A partir de estas conquistas se comenzó a tener noción del territorio y se le fue dando 

nombre a lo que quedaba hacia el norte de las villas y pueblos más importantes para esos 

años. La villa de Santiago del Saltillo, fundada por Alberto del Canto en 157731, y la villa de 

Santa María de las Parras, fundada por el Capitán Antón Martín de Zapata y el jesuita Agustín 

de Espinoza en 1598, quedaron dentro de la jurisdicción de la Nueva Vizcaya. El pueblo de 

Santa Lucía (Monterrey) formó parte de la jurisdicción de Charcas. Hay que tener en cuenta 

que las provincias fundadas por Ibarra y Urdiñola se fueron haciendo de territorios con la 

incursión de religiosos franciscanos que iban a evangelizar y a fundar misiones para hacer 

una reducción de naturales, esto a la par de constantes intentos de colonizadores por 

establecer villas en estos confines territoriales.  

Para el año de 1581 llegó a lo que hoy es Monclova don Luis de Carvajal y de la Cueva 

quien intentó fundar una población que nombró Nuevo Almadén,32 dentro del territorio de la 

Nueva Extremadura de Coahuila. Esta población tuvo varias fundaciones que fracasaron, 

 
30 José Eleuterio González, Apuntes para la historia de Coahuila, Saltillo, Escuela de Ciencias Sociales / 

UAdeC, 2015, p. 49. 
31 La fecha de fundación de Saltillo no es exacta ya que no se cuenta con un acta de fundación que la confirme. 

Las fechas adjudicadas a la fundación por Vito Alessio Robles son entre 1575 y 1577. En el libro Sociedades y 

culturas en el río Nadadores a través del tiempo, los autores mencionan que la fundación de la villa de Santiago 

del Saltillo pudo ser anterior a estas fechas, ya que en 1573 el Geógrafo Real entregó a Felipe II un listado de 

ciudades, reales de minas y pueblos de indios, en el cual se menciona Saltillo. En Carlos Manuel Valdés, et al., 

Sociedades y culturas en el Río Nadadores a través del tiempo, México, Escuela de Ciencias Sociales, 2015, p. 

36. 
32 Valdés, et. al., Sociedades y culturas, p. 36. 
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siendo la primera la del propio Luis de Carvajal. En 1592, Antonio Zalduendo, quien se 

conoce como el primer misionero de Coahuila, salió del Nuevo Reino de León con dirección 

a la villa del Nuevo Almadén, en donde Gaspar Castaño, alcalde mayor de la villa de San 

Luis, había intentado otra fundación para ampliar su jurisdicción; sin embargo, debido a los 

constantes ataques de los naturales éste abandonó la villa y se fue a Durango.33 

Los intentos por poblar el Nuevo Almadén continuaron entre trece y catorce años 

después del abandono por parte de Castaño. El gobernador de Monterrey envió a Pedro 

Velada con el afán de repoblar la villa, obteniendo el mismo resultado, pues años después la 

volvió a abandonar regresando a Monterrey en donde para 1627 era secretario del 

ayuntamiento. En 1644 un documento que se ubica en el Archivo del Gobierno de Nuevo 

León hace constar que el gobernador del Nuevo Reino de León, don Martín de Zavala, intentó 

refundar la villa del Nuevo Almadén. En el documento se menciona a una india de nación 

Cabeza llamada Francisca, quien “dijo ser cristiana y ladina en la lengua mexicana y que es 

del servicio de la hacienda de doña Isabel de Urdiñola […]”, aparecen además, testimonios 

de varios indios que habitaron el territorio, uno de ellos llamado Justo de la nación Saguale, 

quien dio testimonio de las fundaciones anteriores, pues mencionó a Carvajal y a Castaños, 

relatando cuando este último se marchó “en unas carretas que estaban en esta villa[…]” 

yéndose con “toda la gente y su camino había sido hacia donde se pone el sol, que pasaron 

por el agua grande y que nunca más volvieron […]”34. Lo dicho por los indios hace constar 

el trabajo misional que se había hecho en esta zona, pues todos ellos tenían nombres 

cristianos y estaban al servicio de doña Isabel Urdiñola en un pueblo de indios Saguales y 

 
33 González, Apuntes para la historia, p. 67-68. 
34 Documento citado en González, Apuntes para la historia, p. 74. 
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Cabezas ubicado alrededor del Ojo de Agua de Castaño. Este intento de fundación también 

fracasó, pues Zavala ya no volvió al Nuevo Almadén.  

A pesar de las constantes luchas para permanecer en el territorio de la Nueva 

Extremadura de Coahuila, la amenaza de las naciones provocó trabas en el avance hacia 

Tierra Adentro. A estos espacio se les llamaba zona de guerra viva, debido a los 

enfrentamientos entre españoles y nativos.35 En esta zona periférica “la incorporación de los 

indígenas al orden colonial siguió unas pautas muy distintas y tardó muchísimo más en 

hacerse efectiva”.36 Debido a la extensión del territorio, la frontera que para ese entonces se 

fue modificando conforme los colonizadores se abrían camino, sufrió cambios; pues si bien 

se tenían límites con los territorios que habían tenido éxito en su fundación, los que no 

tuvieron la misma suerte propiciaba este cambio en la idea de frontera, ya que para la época 

no estaba definida y delimitada como un espacio de división tajante.  

Aun cuando los ánimos por repoblar la villa del Nuevo Almadén se veían pausados, la 

fundación definitiva estuvo a cargo del capitán Alonso de León, quien en 1687 fue nombrado 

gobernador de Coahuila. De León hizo acto de fundación de la villa de Santiago de la 

Monclova en 1689, nombrándola así en honor a Melchor Portocarrero y Laso de la Vega, 

Conde de la Monclova. Antes del nombramiento de Alonso de León como gobernador de 

Coahuila y de la fundación de Santiago de la Monclova, el obispo don Juan de Santiago León 

Garavito había hecho una visita a la provincia de Coahuila en 1682, en la cual encontró la 

 
35 Cecilia Sheridan Prieto, “Indios madrineros” colonizadores tlaxcaltecas en el noreste novohispano”, EHN, 

núm. 24, enero-junio 2001, p. 19. 
36 Christophe Giudicelli, “¿Naciones” de enemigos? La identificación de los indios rebeldes en la Nueva 

Vizcaya (siglo XVII)”, en El Gran Norte Mexicano. Indios, misioneros y pobladores entre el mito y la historia, 

Salvador Bernabéu Albert (Coord.), España, Colección Universos Americanos / Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas, 2009, p. 29. 
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existencia de solo el pueblo de San Miguel de Luna y otros tres que habían sido fundados por 

Antonio Barcárcel Rivadeneira, dando providencias para fundar otras misiones.37  

Pareciera que después de los intentos fallidos por establecer poblaciones, como el de la 

villa del Nuevo Almadén, el territorio de la provincia de Coahuila quedara en un parcial 

abandono, pero esto no fue así. El norte de la Nueva España seguía en expansión hacia el 

noreste entre los devenires de la fundación de la villa de Santiago de la Monclova, la 

presencia de misioneros en la Nueva Extremadura de Coahuila y los constantes 

enfrentamientos entre los gobernantes del Nuevo Reino de León y de la Nueva Vizcaya. Ante 

esto, la Corona española buscó estrategias para proteger el avance hacia tierra adentro de los 

miembros de las naciones que poblaban el inmenso territorio norteño.  

Los frentes militar-agrícola y el frente misionero38 fueron implementados para 

salvaguardar el avance de los colonos desde la segunda mitad del siglo XVI. Las diversas 

fundaciones que tuvo la villa de Santiago de la Monclova dan testimonio de que algunos 

asentamientos de zonas periféricas estaban expuestos al fracaso, esto debido al 

desconocimiento del territorio, la lejanía de otros centros de población, el territorio hostil y 

el enfrentamiento con los naturales. Ante esto se hizo necesario poner en práctica la simbiosis 

misión-presidio. Esto permitió el afianzamiento de las misiones en la provincia de Coahuila 

para la segunda mitad del siglo XVII y durante todo el XVIII.  

 

 

 
37 González, Apuntes para la historia, p. 98. 
38 Giudicelli, “¿Naciones” de enemigos?, p. 34. 
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1.2 Los presidios en la frontera norte de la Nueva España 

El termino presidio en la actualidad se puede entender como cárcel o penal, “aunque en 

realidad venga a significar fortaleza, fuerte o bastión situado en los confines del territorio, en 

tierra de nadie o incluso detrás de las líneas enemigas”.39 Para Rivera Villalón los presidios 

se definen como “un lugar donde estaba establecida una guarnición de soldados, ya fuera con 

el nombre de compañía, de escuadra o de compañía volante, integrada por un número de 

soldados que variaba entre ocho y cien hombres”.40 Estos presidios eran habitados por 

soldados que estaban bajo las órdenes de un capitán que se encargaba de la administración 

del presidio; en el caso de la provincia de Coahuila el capitán llegó a ser el mismo gobernador. 

Los soldados recibían un salario al igual que el capitán, este pago provenía de la Real 

Hacienda.41  

En la Nueva España los presidios fueron construidos entre los siglos XVI y XIX.  Los 

presidios más tempranos se fundaron entre México y Zacatecas durante la segunda mitad del 

siglo XVI, los cuales se encargaban de proteger el camino que enlazaba el real de minas que 

se descubrió en 1546 con la capital del virreinato. Una segunda línea presidial se abrió en los 

años ochenta del siglo XVII42; dentro de la cual se encuentra el presidio de la Monclova, 

llamado en sus inicios presidio de San Francisco de Coahuila. Finalmente, la última línea 

presidial dibujaba “una línea de fortificaciones que se extendía desde la Alta California  

 
39 Francisco J. Calderón Vázquez, “Presidios, mestizajes y fronteras: referencia entre la Nueva España y la vieja 

África”, en Tecsistrecatl, Vol. 3, núm. 10, junio 2011, p. 3.  
40 María del Carmen Velázquez, Tres estudios sobre las Provincias Internas de Nueva España, México, El 

Colegio de México, 1979, p. 7. 
41 Cramaussel y Carrillo, El presidio de San Pedro, p. 17. 
42 Cramaussel y Carrillo, El presidio de San Pedro, p. 17. 
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 Florida pasando por, Arizona, Nuevo Méjico, Colorado, Coahuila, Nuevo León, Sonora, 

Utah, Texas y Luisiana.43 

Para 1682 el obispo León Garavito, al dar las providencias para las fundaciones de 

misiones, menciona el traslado de veinte soldados que se encontraban en Saltillo, al igual que 

algunas familias tlaxcaltecas. El pueblo que se encontraba junto al lugar donde se intentó 

fundar la villa del Nuevo Almadén era el de San Francisco de Tlaxcala, mismo que habitaron 

familias tlaxcaltecas e indios que habían sido bautizados por los misioneros que hicieron 

reducciones en esta provincia. El presidio fue anterior a la villa de la Monclova y se ubicó 

aparentemente cerca del pueblo de San Francisco de Tlaxcala. El capitán Fernando del 

Bosque, que fue nombrado alcalde mayor y capitán de guerra de la provincia de Coahuila, 

sería quien quedaría a cargo del presidio de San Francisco de Coahuila teniendo bajo su cargo 

a veinticinco soldados.  

En esta petición que hizo del Bosque al Señor Conde de Paredes marqués de la Laguna 

en 1681, pide que se les adelante un año de sueldo a los soldados para comprar municiones, 

armas y caballos para empezar las labores en el presidio, así mismo solicita que el pago se 

haga en la Caja Real de Zacatecas, pues ésta quedaba a ciento cincuenta leguas de distancia 

mientras que la de Guadalajara quedaba a doscientas. En respuesta se le dijo que el pago 

tanto de capitán como de cada soldado sería igual que el de la Campaña de la Nueva Vizcaya, 

el pago y adquisición de pólvora sería en Zacatecas, aunque del adelanto de sueldos solo se 

 
43 Calderón Vázquez, “Presidios, mestizajes y fronteras”, p. 4.  
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le daría una parte.44 Para 1687 el capitán del presidio de San Francisco de Coahuila era 

Alonso de León, quien tenía el cargo de gobernador de Coahuila.45 

El presidio de la Monclova se ubicó en la provincia de San Francisco de Coahuila, 

específicamente a un lado de una loma46 que dividía a la villa de Santiago de la Monclova de 

los pueblos de indios de San Miguel de Luna y San Francisco de Coahuila. El presidio, en 

sus inicios se llamó presidio de San Francisco de Coahuila. Una vez que se fundó la villa de 

Monclova por Alonso de León en 1698, el gobernador Francisco Cuervo y Valdés cambió el 

presidio a esta villa con la autorización del rey a inicios del siglo XVIII.47  

El gobernador Cuervo y Valdés notó las precarias condiciones en las que se encontraba 

este presidio porque contaba con solo 25 soldados,48 poca cantidad en comparación de 

algunos de la Nueva Vizcaya. En “Cuencame a 22 leguas de el del Gallo, cada uno con 50 

soldados, el del Cerro Gordo, diez leguas con 30 soldados, el de San Francisco de Conchos, 

a distancia del Parral como 12 leguas, con 50, el presidio de Casas Grandes, inmediato al 

presidio de San Juan Bautista de la Provincia de Sonora, cada uno con 50 soldados”.49 Para 

fortalecer el presidio, Valdés y Cuervo propuso tomar algunos de estos soldados y llevarlos 

al de San Francisco de Coahuila.  

 
44 Cartas del virrey Marqués de la Laguna, Archivo General de Indias (en adelante AGI), México, 52, N. 29. 
45 Documento sobre Alonso de León en la provincia de Coahuila, citado en González, Apuntes para la historia, 

pp. 99-153. 
46 Actualmente esta loma es conocida como loma de la capilla de la virgen de Zapopan.  
47 AGI, Guadalajara, 232, L. 9, Registro de oficio: Reales Disposiciones (Reales Cédulas, Reales Provisiones, 

etc.), dirigidas a autoridades del distrito de la Audiencia de Guadalajara. (Libro Z 9), 1700-03-20-1709-07-31.  
48 Aunque en un padrón de 1698 aparecen los nombres de 28 habitantes. Sociedad Monclovense de Historia, A. 

C., Multi Diseños Gráficos, Miguel Blanco 729, Monclova, Coahuila, Segunda Edición, 1995, p. 53. y AGEC, 

FC, c7, e34, 46f. 
49 AGI, 23, Guadalajara, 32, N. 60, Carta de Francisco Cuervo y Valdés, tesorero de la caja real de Guadalajara 

y gobernador de Coahuila, informando de la falta de españoles en la provincia y presidio, y solicitando se 

aumente el número de ellos con la aportación de otros presidios de Nueva Vizcaya. 26 de agosto de 1698. 
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Si bien el presidio de la Monclova se había fundado desde finales del siglo XVII, su 

funcionamiento, así como el de los demás presidios de la línea defensora, se afectó debido 

tanto a la amenaza exterior de los indios, como a la decadencia del funcionamiento interno, 

por lo que entrado del siglo XVIII se implementaron reglamentos que buscaron mejorar la 

situación de los presidios.  

1.1 Reglamentación presidial aplicada en el septentrión novohispano en el siglo XVIII 

La organización de la frontera que se había hecho durante el siglo XVII, específicamente en 

la segunda mitad, con la modificación de la línea presidial del norte, había funcionado para 

mantener las misiones protegidas de posibles ataques por parte de los naturales de la región; 

así mismo, los presidios como el de la Monclova50 sirvieron como estrategia poblacional 

fronteriza. Pero, con las propuestas de secularización de las misiones hechas por Rivera y 

Villalón a finales del siglo XVII y con la secularización hecha en 1767, se suscitaron 

levantamientos de la población indígena, mismos que volvieron a poner en crisis la frontera 

que apenas había tenido estabilidad, de cierta manera, con la implementación de la línea 

presidial.51 Sin embargo, al estar los intereses económicos por encima de los expansionistas 

por parte de algunos capitanes de presidios, el funcionamiento se vio afectado tanto desde el 

exterior como del interior.52 Debido a que eran puntos clave para la ampliación de los 

dominios territoriales se veló por su buen funcionamiento interno mediante la expedición de 

reglamentos. 

 
50 Llamado así con la fundación de la villa de Santiago de la Monclova por parte del capitán Alonso de León.  
51 Jesús Félix Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura (Reglamento de presidios s. 1772), México, 

Instituto Sonorense de Cultura, 2009, p. 12. 
52 Al interior desde la organización y el pago puntual a los soldados; en el exterior por las incursiones de indios 

que asolaban el territorio.  
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En este caso cuando hablamos de la reglamentación presidial que se aplicó al 

septentrión novohispano nos referiremos a la de 172953 y a la de 1772. Se analizarán los 

reglamentos de manera cronológica y aplicándolos a la realidad administrativa de la época 

teniendo en cuenta que entre estas dos fechas ocurrieron cambios en la administración 

territorial de la colonia española con las llamadas reformas Borbónicas. Estas 

reglamentaciones, que fueron elaboradas especialmente para atender problemas que se tenían 

dentro de los presidios, fueron el resultado de expediciones hechas por visitadores enviados 

por el rey como parte de la supervisión o reestructuración de la línea presidial. Los presidios 

del septentrión recibían los reglamentos, mismos que eran leídos a los soldados; aunque esto 

no aseguraba del todo que las reglas establecidas se cumplieran en su totalidad. Por ejemplo, 

hubo denuncias en fechas posteriores a la publicación de los reglamentos de parte de los 

soldados quejándose por incumplimiento de pagos o falta de armamento.  

En 1726 el brigadier Pedro de Rivera Villalón hizo una visita a los presidios por encargo 

del virrey Juan de Acuña, marqués de Casafuerte quien, por mandato del rey, tenía que dar 

cuenta de las defensas externas e internas del virreinato.54 En su recorrido pudo ver la falta 

de organización en los puestos militares; por ejemplo, el incumplimiento en el pago de los 

sueldos a los soldados, ya que en algunos casos era el mismo gobernador quien los retenía 

como en el caso de Coahuila y Texas. 

El capitán o gobernador tenía un apoderado que recogía de las cajas reales el 

situado asignado al presidio. Compraba víveres, géneros, armas, caballada, 

 
53 El reglamento dejado en el presidio de la Monclova tiene fecha de 1728, aunque fue hasta 1729 cuando el rey 

lo ratificó.  
54 Julio Sánchez Bañón, El septentrión novohispano: La comandancia general de las provincias internas, tesis 

doctoral, Madrid, Universidad Complutense de Madrid / Facultad de Derecho Departamento de Historia del 

Derecho y de las Instituciones, 2015, p. 109. 
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pólvora, etc., y enviaba todo al presidio. Allí se repartía el avío entre los 

soldados, dándole a cada uno su parte a cuenta de su sueldo. El abuso consistía 

en fijar precios muy elevados a las mercancías y en cobrarles además a los 

soldados un tanto por lo que costaba al apoderado cobrar el situado y enviar 

la mercancía…en San Antonio de Béxar se les dan los géneros de sus 

menesteres a precios muy subidos, sin que dicho capitán en esto fuese parte, 

por no estar de la suya la suministración de los avíos, por ser éstos de cuenta 

del gobernador de aquella provincia, razón por lo que no les faltaba cosa 

alguna de lo que necesitaban.55 

Este es un ejemplo de cómo, dentro de la jurisdicción a la que pertenecía el presidio de la 

Monclova, se atentaba contra la normativa en cuanto a los precios de los instrumentos 

utilizados por los soldados. Buena parte de los soldados tenía que mantener a su familia, 

misma que vivía junto a ellos en solares a los alrededores del presidio. De esta manera, los 

temas tratados por los reglamentos tocaban el aspecto económico y social-familiar de los 

soldados. 

Las inconsistencias encontradas en la línea de presidios septentrional provocaron que 

se publicara en 1729 un reglamento para dar soluciones a los problemas que asolaban a los 

soldados.56 Este inicia con una presentación apuntando que se publicó por el mandato del 

marqués de Casafuerte para su aplicación en todos los presidios de la gobernación, por medio 

 
55 María del Carmen Velázquez, Establecimiento y pérdida del septentrión de Nueva España, México, El 

Colegio de México, 1974, p. 141. 
56 La copia del reglamento que fue enviada al presidio de la Monclova se encuentra actualmente en el Archivo 

General del Estado de Coahuila (En adelante AGEC). 
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del brigadier Pedro de Rivera, específicamente para que se obedeciera en el presidio de la 

villa de Santiago de la Monclova.57 

El reglamento se divide en dieciocho capítulos en los que se tratan aspectos 

específicos. Se inicia con el tema del alza de precios en los objetos que necesitan los soldados; 

tales como el armamento, vestuarios y caballos, por lo que el visitador da orden al gobernador 

Blas de la Garza Falcón para que se encargara de atender esa situación. En cuanto al sueldo 

se establece que en este presidio los soldados reciban trescientos cincuenta pesos al año, seis 

libras de pólvora y una escopeta cada dos años.58  

El segundo título corresponde a la disposición de los soldados; en él se indica que 

siempre debían de tener las armas listas para la defensa, así como sus caballos, haciendo un 

uso adecuado de sus instrumentos. Se expresa que los soldados tenían que estar preparados 

para cualquier ataque de los indios enemigos.59 En tercer apartado se sigue tratando el tema 

de las armas. Teniendo en consideración que los indios usaban armamento rudimentario 

durante los enfrentamientos con los soldados, se manda que estos últimos “[…] usen lanzas 

de catorce palmos de largo la hasta […]”.60 Según el reglamento los soldados podían hacer 

uso de estas lanzas de ser necesario, pudiéndose mezclar entre los enemigos con mayor 

rapidez, puesto que no tendrían tiempo de volver a cargar sus arcabuces. En el quinto punto 

se pide que se usen las espadas largas y las cortas. Así mismo, en título seis se estipula que 

cada soldado tenga seis caballos, mismos que deberán ser usados de manera adecuada, 

 
57 AGEC, FC, C2, E28, 7F, Reglamento del marqués de Casafuerte para los presidios, 1728. 
58 AGEC, FC, C2, E28, 7F 
59 AGEC, FC, C2, E28, 7F 
60 AGEC, FC, C2, E28, 7F 
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evitando cansarlos por mucho tiempo, pues si se hacía esto no estarían dispuestos para cuando 

fuera necesario combatir a los indios. 

En cuanto a la vestimenta, en el apartado seis se dice que todos los soldados debían 

portar el uniforme que se les designó, mismo que era de color azul con sombreros negros. 

Quedaba prohibido el uso de otros colores tanto en el uniforme como en el sombrero. El título 

siete trataba sobre la vivienda de los soldados diciendo que 

Se manda que los soldados esten y vivan siempre asistentes en el Presidio, sin 

que jamas falten de el sino es que sea para los casos que puedan ofrecerse del 

Real Servicio, por nungun pretesto, pues de lo contrario se hacen 

transguersores de lo mandado por su magestad en su Real ordenanza: y en el 

mismo modo se manda al gobernador y de mas oficiales no se ausenten sin la 

debida licencia porque de executarlo incurren en la pena de privacion de sus 

empleos.61 

Los soldados del presidio tenían que permanecer siempre al servicio y en caso de ausentarse 

debían dejar a una persona en su lugar para que cumpliera sus funciones62, esto se estipulaba 

en el título nueve del reglamento. Para tener a los soldados cerca, el reparto de solares en los 

alrededores del presidio comenzó a hacerse por parte del gobernador de Coahuila.  

El que los soldados vivieran en el presidio o al exterior de él permitía que en caso de 

alguna emergencia estos pudieran atenderla con rapidez. Había ocasiones en donde no 

 
61 AGEC, FC, C2, E28, 7F 
62 Esto se puede observar desde antes de que se publicara el reglamento, pues un documento de 1708 se da 

testimonio de que el soldado Lorenzo de Treviño solicitó a Simón de Padilla y Córdoba, gobernador en turno 

de la Provincia de Coahuila, que le concediera el permiso para retirarse por enfermedad y falta de vista, dejando 

como su remplazo a Manuel Hernández Tijerina, aceptando el gobernador la petición. AGEC, FC, C1, E38, 3F. 
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bastaba con la guarnición de un presidio, sino que se tenía que recurrir a los presidios 

cercanos. En el caso del presidio de la Monclova, el reglamento establecía que, si la cantidad 

de indios a combatir era grande, sus soldados podrían solicitar un destacamento del presidio 

de Santa Rosa y también del Río Grande. Esto se estipula en el capítulo 13 del reglamento. 

El 14 continúa hablando sobre las guarniciones y los cuidados que los gobernantes debían 

tener para evitar ser sorprendidos por parte de los enemigos.63 

El capítulo 15 trata sobre la obediencia de los soldados, quienes tenían que respetar los 

cargos que estaban por encima del suyo, como lo eran los de sargento, alférez, capitán y 

gobernador; en el caso de los primeros tres no importaba de que regimiento fueran, la 

obediencia se debía tener por igual. 

El capítulo 16 es breve, solo menciona que los soldados del presidio de la Monclova 

debían ser limpios en su aspecto. Por último, el 17 habla sobre la obediencia al reglamento, 

mismo que debía ser leído una vez al mes en el presidio; mientras que en el 18 se trata el 

tema de la Iglesia, diciendo que los soldados tenían que escuchar misa de precepto, así mismo 

rezar el rosario de Nuestra Señora cada día. Algo que destaca de este último capítulo es que 

se estipula que deben de cumplir con sus ejercicios como católicos, esto refiriéndose a los 

sacramentos. 

Las violaciones de reglas dentro del presidio eran castigadas, por lo general con la 

destitución del cargo. En el caso de los soldados, el abandono del presidio era tomado como 

deserción. Para el gobernador y los oficiales se prohibió que estos tuvieran personas del 

presidio a su servicio, pues en algunos casos hacían esto para protección personal, cuando se 

 
63 AGEC, FC, C2, E28, 7F. El capítulo 12 habla sobre las apuestas entre los soldados y el castigo que se les 

debe da si las practican. 
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debía respetar que los soldados estaban para proteger los intereses de la Corona española; así 

mismo, estaba vedado dar puestos a familiares o sirvientes.64 

En el presidio de la Monclova la reglamentación de 1729 buscó reformarlo y 

reorganizarlo de manera interna. Se preocupaba principalmente por el comportamiento de 

sus miembros, así como afectaciones directas a ellos como en el alza de precios y los solares 

para sus viviendas. Para la primera mitad del siglo XVIII ya se observaba una dinámica de 

población dentro de este establecimiento militar.  

El reglamento de 1729 es claro y coherente en sus capítulos, así como en las 

amonestaciones que se harían si se faltara a alguna declaración ahí mencionada. El brigadier 

Rivera había cumplido con su labor como visitador y elaborador del reglamento, pero quienes 

se encargaban del presidio eran el gobernador y el capitán. Ellos tenían proximidad y veían 

de manera cotidiana el funcionamiento del asentamiento militar. Por lo tanto, la elaboración 

y lectura de estas reglas no significó que los malos funcionamientos se terminasen.  

Si bien los conflictos al interior de los presidios no cesaron, los exteriores tampoco, ya 

que todavía durante la segunda mitad del siglo XVIII la amenaza al territorio fronterizo era 

constante. Lo que se pretendía era reforzar las poblaciones para afianzar el poblamiento a 

través de actividades económicas como la minería,65 para lo cual se necesitaba una mejor 

defensa del territorio, principalmente de los caminos mayor transitados. 

El reglamento de 1772 se inscribe dentro de un contexto diferente. Para la segunda mitad 

del siglo XVIII se llevaron a cabo las reformas hechas por la casa de Borbón a los territorios 

 
64 AGEC, FC, C2, E28, 7F. 
65 Luis Aboites Aguilar, Norte precario. Poblamiento y Colonización en México (1760-1940), México, El 

Colegio de México, Centro de Estudios Históricos: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 

Antropología Social, 1995, p. 23. 
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españoles de ultramar. Su objetivo era “la modernización política que tendía a la 

centralización del poder y a la recuperación de las funciones que la Corona había delegado 

en las corporaciones, el desarrollo económico, y una recolección fiscal directa y eficiente”.66 

Estas reformas se aplicaron en distintos rubros como el comercio, el gobierno y la 

distribución de territorios. En este último caso, en 1768 se creó un plan para la creación de 

Intendencias por parte del visitador José de Gálvez y del brigadier Teodoro de Croix donde 

se buscaba mejorar la constitución del gobierno y la economía del imperio. Este plan fue 

enviado para observaciones y su aprobación a instituciones como el arzobispado de México. 

Siendo Croix virrey remitió el plan diciendo que él había dado el visto bueno, pero que 

Gálvez fue el autor de este, por lo que necesitaba la aprobación para remitirlo a la corte.67  

Finalmente, el 22 de agosto de 1776 Carlos III, mediante una real cédula, creó la 

Comandancia General de las Provincias Internas, dándole al comandante general facultades 

similares a las del virrey de la Nueva España, nombrando primer comandante a Croix. Esta 

Comandancia General se dividió en las provincias de occidente y en las de oriente; “las 

primeras comprendían las provincias de Sonora-Sinaloa, Nueva Vizcaya (los actuales estados 

de Chihuahua y Durango) y Nuevo México; la segunda, Coahuila, Texas, Nuevo Reino de 

León y Nuevo Santander (Tamaulipas)”.68 Con esta jurisdicción territorial “la Corona 

 
66 Josefina Zoraida Vázquez, “El siglo XVIII mexicano: de la modernización al descontento”, en 

Interpretaciones del siglo XVIII mexicano. El impacto de las reformas borbónicas, México, Nueva Imagen, 

1992, p. 12. 
67 Rafael Diego-Fernández Sotelo, El proyecto de José de Gálvez de 1774 en las ordenanzas de intendentes de 

Río de la Plata y Nueva España, México, El Colegio de México, 2016, p. 35. 
68 Alonso Domínguez Rascón, “Autonomía, insurgencia y oligarquía: las Provincias Internas y la formación de 

los estados septentrionales”, Historia Mexicana, vol. LXVI, núm. 3, enero-marzo, 2017, pp. 1023-1075, El 

Colegio de México, A.C. Distrito Federal, México. 
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española intentó dar unidad y cohesión a los establecimientos españoles de la zona 

septentrional del virreinato mexicano”.69  

Con esta nueva organización surgió la necesidad de analizar la línea presidial que se 

tenía en el septentrión, pues era una parte fundamental de afianzamiento para la estabilidad 

y el poblamiento de la frontera del virreinato. Al igual que en el reglamento de 1729, lo 

establecido en el de 1772 fue producto de una visita a los presidios que se realizó en 1766 

por el marqués de Rubí y Nicolás Lafora. De esta visita se publicó un derrotero que da cuentas 

en la situación de los presidios.70 

Los visitadores por lo general escribían un informe detallado de su itinerario por los 

presidios. Otros visitadores iban más allá y, dependiendo su puesto, podían interferir en la 

creación de algún nuevo reglamento que beneficiara la línea presidial. El visitador Bernardo 

de Gálvez, sobrino de José de Gálvez, conociendo el territorio de las Provincias Internas ideó 

un nuevo reglamento para los presidios que fue aprobado el 27 de julio de 1771 por la Junta 

de Guerra y Hacienda, donde el virrey marqués de Croix era el presidente. Este reglamento 

debía entrar en vigor en 1772. La Corte al recibir el reglamento dio la instrucción para que 

se creara una línea de quince presidios en la frontera de las Provincias Internas, así mismo se 

establecieron las cantidades de soldados y capitanes que deben tener y el sueldo. En el caso 

de Monclova los pagos a los soldados debían de ser de la Casa Real de San Luis Potosí ya no 

en la de Zacatecas, como se había solicitado por del Bosque en los primeros años de la 

creación del presidio.71   

 
69 María del Carmen Velázquez, La Comandancia General de las Provincias Internas. Disponible en: 

http://aleph.academica.mx/jspui/bitstream/56789/24770/1/27-106-1977-0163.pdf 
70 Nicolás de Lafora, Relación del viaje que hizo a los presidios internos situados en la frontera de la América 

Septentrional, México, P. Robredo, 1939. 
71 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura, p. 73. 

http://aleph.academica.mx/jspui/bitstream/56789/24770/1/27-106-1977-0163.pdf
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Con esta nueva instrucción se creó el cargo de Comandante Inspector de Fronteras, quien 

tenía la obligación de inspeccionar y evitar las deficiencias que se habían observado antes. 

De Croix propuso a Hugo O´Conor para el cargo, quien era teniente coronel de Infantería 

desde el 18 de febrero de ese año y también comandante de Chihuahua y Sonora, relevando 

a Bernardo de Gálvez. O’Conor tomó el mando en diciembre de 1771 hasta enero de 1777. 

En este periodo de cinco años realizó diversas medidas para garantizar la seguridad de las 

Provincias Internas. En Abril de 1772 se le remitieron a O’Conor “quinientas carabinas de 

caballería y otras tantas espadas, se le ordenó el reclutamiento de trescientos hombres, el 

traslado de los presidios de Julimes, Cerro Gordo, San Sabá, Santa Rosa y Monclova a las 

orillas del río Grande, se remitió cien mil pesos para los gastos necesarios y se autorizó a 

nombrar un comisario y tesorero de guerra”.72 Aun cuando se dio la disposición para que el 

presidio de la Monclova se transfiriera, O’Conor solamente dividió la guarnición, dejando 

una mitad en el presidio ya fundado y llevándose la otra al nuevo presidio que nombró 

Monclova Viejo ubicado cerca del Río Grande.  

Este reglamento consta de 10 títulos aplicables a los nuevos presidios, así como a los que 

estaban en funcionamiento. El título primero habla sobre sueldos, diciendo que se prohíbe 

que los capitanes y superiores de los soldados se hagan cargo de la compra de guarniciones 

y que sólo debían comprobar el buen estado de ellas, de no ser así se les podía privar del 

empleo. Los suelos, los caballos, los vestuarios, las monturas y lo que los soldados 

necesitaran para sus familias serían inspeccionados por el capitán.  

En el título segundo aparecen las cantidades de los pagos para cada uno de los integrantes 

del presidio. Especifica que cada presidio debía estar compuesto por “…capitán, teniente, 

 
72 Sánchez Bañón, El septentrión novohispano, p. 186. 
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alférez, cabos, con más de diez indios exploradores, de los cuales se elegirá uno por cabo 

[…]”73 El pago anual general para los presidios iba desde $19, 998 hasta de $35,680, este 

último en el caso del presidio de Santa Fe en el Nuevo México,74 siendo el capitán quien 

tenía el sueldo más alto. 

El tercer título habla sobre el uniforme de los soldados, el cual constaba de  

una Chupa corta de tripe o paño azul, con una pequeña vuelta o collarín 

encarnado, calzón de tripe azul, capa de paño del mismo color, cartuchera, 

cuadra y bandolera de gamuza, en la forma que actualmente las usan, y en la 

bandolera bordado el nombre del presidio, para que se distingan unos de otros, 

corbatín negro, sombrero, zapatos y botines.75 

El título cuarto trata el tema del armamento y la montura. El armamiento de los 

soldados constaba de “…dos espadas anchas, lanza, adarga, escopeta y pistolas […]”,76 de lo 

cual cada presidio debía tener repuestos. Algo particular de este reglamento es que en el 

capítulo que habla sobre armamento y montura se menciona indios exploradores; es decir, 

que para este año seguía habiendo indios aliados que vivían en los presidios. En el presidio 

de la Monclova se puede ver esta situación en las solicitudes matrimoniales, ya que no solo 

aparecen soldados; sino indios y mulatos que trabajan para el presidio con algún cargo 

específico, pero de esto se hablará más a fondo en el capítulo tres.  

 Cada soldado debía tener a su disposición seis caballos, un potro y una mula; uno de 

los caballos se debía tener día y noche ensillado, proveyéndolo siempre de comida, pues de 

 
73 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., p. 74. 
74 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., p. 77. 
75 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., p. 78. 
76 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., p. 78. 
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esta manera se estaban preparados para atender cualquier emergencia. En el reglamento se 

mencionan especificaciones para las sillas de los caballos, las cuales debían “ser vaqueras, 

con las cubiertas correspondientes, llamadas mochilla, coraza, armas, cojinillos y estribo de 

palo cerrados, quedando por consiguiente prohibido el uso de estriberas grandes, por 

impropias y perjudiciales”.77  

A partir del quinto título aparecen mencionadas las familias. A los soldados se les 

quitaba una parte del sueldo para destinarla a un fondo que era entregado a sus familiares en 

caso de que el soldado muriera en sus labores de defensa. Los indios también gozaron de este 

fondo en caso de morir al igual que los soldados. El título sexto menciona que se debía 

entregar una lista con los objetos y ropa que las familias necesitaran, misma que debía pasarse 

al capitán.78 Se tiene entonces que además del beneficio económico en caso de muerte, 

también se les daban provisiones a los familiares de los soldados.  

En el séptimo título se describe la forma en la que se provee y usa la pólvora, diciendo 

que se destinan tres libras de pólvora por año para cada presidio. Se habla de la importancia 

de la puntería y destreza de los soldados. El título ocho menciona los empleos de capitanes, 

tenientes y alféreces de los presidios; mientras que el nueve habla de las revistas mensuales, 

las cuales eran hechas por el capitán cada mes a su compañía. El título diez trata el tema de 

los indios enemigos, declarando que se debe mantener “una viva e incesante guerra”79 con 

los indios declarados enemigos, aclarando que a los que se haga prisioneros no se les debe 

maltratar, imponiendo pena de muerte a quien los llegase a matar a sangre fría.  

 
77 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., p. 80. 
78 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., pp. 71-90. 
79 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., p. 87. 
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A diferencia del reglamento de 1729, el de 1772 trata temas sociales de los soldados, 

como es el caso de la familia. Las primeras normas establecidas buscaron mejorar el 

funcionamiento de los presidios existentes desde las primeras décadas del siglo XVIII, y en 

ellas aparecía ya la necesidad de que los soldados estuvieran cerca de los presidios, se inició 

con las mercedes de tierra que el gobernador brindaba a los soldados para que construyeran 

sus casas. El segundo reglamento continúa poniendo como parte esencial el poblamiento 

alrededor del presidio, aunque en sus capítulos las familias toman lugar al ser mencionadas 

y consideradas como parte de los presidios. 

 

1.2 El presidio de la Monclova 

La organización de los presidios que se establecieron durante los siglos XVI y XVII en el 

septentrión novohispano seguía un orden tanto exterior como interior. La ubicación en forma 

lineal de estos fuertes militares permitía afianzar el avance e ir abriendo camino, con el fin 

de empujar a las naciones hacia la parte norte del territorio con lo que también se liberaban 

espacios que servían para cultivar o criar animales. Algunos de estos presidios, como los que 

se ubicaban en el camino hacia Zacatecas, protegían congregaciones hechas por misioneros, 

lugares de tránsito y reales mineros.80 

La ubicación geográfica de los presidios permaneció en forma lineal hasta el siglo XVIII, 

con la integración y eliminación de algunos a causa de las visitas y ordenanzas que se hicieron 

por parte del rey, esto como parte, principalmente, de la creación de las Provincias Internas 

de Oriente y la implementación del reglamento de 1772.81 La arquitectura y distribución 

 
80 Luis Arnal, “El sistema presidial”. 
81 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura., pp. 71. 



38 
 

espacial de los presidios tuvo dos momentos; el primero durante la creación de los primeros 

en los siglos XVI y XVII, en la cual el presidio era un fuerte que servía como fortín para el 

resguardo de los soldados y sus guarniciones, puesto que, para estos años el propósito era 

abrir camino y proteger la zona periférica del virreinato. El segundo fue a partir del siglo 

XVIII, cuando los presidios empezaron a formar parte de una estrategia para poblar territorio, 

a la par de su función como fuertes militares. Según Luis Arnal, había dos tipos de edificación 

espacial de los presidios. En la primera aparecían la casa del capitán, iglesia, plaza, ojos de 

agua, huerta del capitán y corrales para el ganado, lo del agua aparece en ambos debido a la 

necesidad de este recurso para la supervivencia de los soldados. Mientras que el segundo 

modelo fue similar en sus elementos, en él se tenía una entrada principal y cuerpo de guardia, 

patios, cementerio, capilla, casa del capitán y una puerta falsa.  

La distribución fue en ambos casos cuadrada, aunque se observa que en el modelo B, 

que corresponde al presidio de Janos, fue más compacto en su construcción, siendo un cuadro 

cerrado con una sola entrada; mientras que en el primero, que corresponde al presidio del 

Pasaje en la Nueva Vizcaya, la distribución de los elementos queda más dispersa.82 Del 

presidio de la Monclova no se han encontrado planos que nos den cuenta de su organización 

arquitectónica y espacial. Hay planos de la villa de Santiago de la Monclova, como el de José 

de Urrutia, donde para 1776 se ubicó en el centro de la villa el cuerpo de guardia de la villa; 

sin embargo, no se hace mención del presidio como tal, pero debió estar cerca de la villa y 

de los pueblos tlaxcaltecas debido a las constantes referencias que se hacen en los libros 

parroquiales sobre ellos.  

 

 
82 Arnal, “El sistema presidial”. 
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Figura 1. Plano de la villa de Santiago de la Monclova, 1767 

Max L. Moorhead, The presidio. Bastion of the Spanish Borderlands, Oklahoma, University of Oklahoma Press; Norman, 

1991, pp. 152-153. 

 

 

A través de los ejemplos que muestra Luis Arnal se puede intuir la forma de construcción de 

los presidios cercanos a la temporalidad de estudio de esta tesis, ya que la descripción que el 

autor hace corresponde a los años de 1765 y 1766. Por lo tanto, se tomará como referencia 

para ilustrar la arquitectura y distribución espacial del presidio de la Monclova.  
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Figura 2. Modelo A. Presidio del Pasaje en la Nueva Vizcaya, Urrutia, 1765 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Luis Arnal, “El sistema presidial en el septentrión novohispano, evolución y estrategias de poblamiento”, en Scripta Nova, Universidad 

de Barcelona, Vol. X, núm. 218 (26), 1 de agosto de 2006. 
 

Figura 3. Modelo B. Presidio de Janos, José de Urrutia, 1766 

 

Luis Arnal, “El sistema presidial en el septentrión novohispano, evolución y estrategias de poblamiento”, en Scripta Nova, Universidad de 
Barcelona, Vol. X, núm. 218 (26), 1 de agosto de 2006. 
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Además de los ejemplos que menciona Luis Arnal, existe un plano de la casa fuerte de Santa 

Rosa83, el cual está divido en dos partes, tiene fecha del 12 de noviembre de 1791 hecho por 

Faustino Ramo. La distribución de espacios es de forma rectangular y aparecen diferenciados 

por letras; sin embargo, no hay nomenclatura para saber a qué corresponde cada lugar. Cada 

plano tiene más de diez espacios distribuidos. La división similar a la del presidio de Janos, 

en cuanto a la forma rectangular, es probable que los espacios al interior sean los mismos o 

al menos los principales como la plaza de armas, la casa del capitán, la iglesia, el lugar para 

guardar las armas, entre otros.  

Figura 4. Plano de la casa fuerte del Santa Rosa 1, 179184 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
83 Agradezco al Dr. Carlos Manuel Valdés Dávila por proporcionarme una copia de los planos de la casa fuerte 

del valle de Santa Rosa, los cuales se encuentran en el Archivo General de la Nación.  
84 Archivo General de la Nación. 
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Figura 5. Plano de la casa fuerte del Santa Rosa 2, 179185 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En algunas de las partidas de entierros del presidio de la Monclova se menciona un hospital 

dentro del presidio. “Para el siglo XVIII se manifestó la presencia de hospitales, algunos muy 

pequeños, en las zonas remotas del norte, como en 1780 en San Blas, Nayarit, y en 1793 en 

 
85 Archivo General de la Nación. 
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Monterrey, Nuevo León, y San Antonio de Béjar, en Texas”.86 Como menciona el Dr. Carlos 

Viesca-Treviño, algunos de estos hospitales fueron de carácter militar, por lo que no es de 

extrañarse que el del presidio de la Monclova haya existido desde principios del siglo XVIII, 

como se menciona en los libros parroquiales. Además, debido a las epidemias que asolaron 

el territorio novohispano, fue común la instalación de hospitales provisionales que solo 

funcionaban cuando el número de enfermos incrementaba.  

La configuración interna de los presidios variaba en el número de soldados; pues los 

diversos cargos dentro de ellos eran los mismos. El gobernador de cada provincia o 

jurisdicción a la que pertenecían los presidios era la máxima autoridad inmediata, estando el 

virrey y el rey por encima, él se encargaba de regular el pago a los soldados a través del 

capitán de presidio, quien tenía mayor autoridad dentro del fuerte militar. Al capitán le seguía 

el alférez, a quien le seguía el sargento, después de éste estaba quien se encargaba de la 

escuadra y finalmente los soldados.87 En el caso de los indios que fungían como auxiliares 

se les daban las consideraciones aplicables a los soldados, esto se puede ver en el reglamento 

de 1772.88 

Según la petición que el alcalde mayor y capitán de guerra de la provincia de Coahuila, 

Fernando del Bosque, hizo al señor conde de Paredes marqués de la Laguna en 1681, el 

presidio de la Monclova, que en ese entonces se llamaba presidio de San Francisco de 

Coahuila, contaba con veinticinco soldados.89 Cuando en 1689 el capitán Alonso de León fue 

nombrado gobernador de la provincia de Coahuila, hizo un reconocimiento de los soldados, 

 
86 Carlos Viesca-Treviño, “Hospitales en la Nueva España en tiempos de la guerra de Independencia”, Rev Med 

Inst Mex Seguro Soc, 48 (3), 2010, p. 276. 
87 AGEC, FC, C2, E28, 7F. 
88 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura, p. 79. 
89 Cartas del virrey Marqués de la Laguna, AGI, México, 52, N. 29. 
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las armas y los caballos del presidio. Había 23 hombres entre los cuales se menciona al 

alférez, sargentos y soldados, cabe decir que el capitán del presidio era el mismo Alonso de 

León. En esta revisión el capitán observó que no todos los soldados contaban con la 

guarnición necesaria y estableció que a los dos meses deberán de proveerse de lo que les 

falta, de no ser así serían penados con veinticinco pesos y los soldados serían “castigados 

como inobedientes”.90 

El pago a los soldados del presidio era de cuatrocientos cincuenta pesos anuales para 

cada uno, esto desde el año de 1681, según menciona un poder hecho por los soldados para 

los oficiales reales de la Real Hacienda y Caja de la Ciudad de Zacatecas, que era donde se 

les pagaba. 91 Para 1681 el presidio contaba con 28 soldados,92 para 1762 se registraron 71 

soldados y 28 a pie, cada uno con sus esposas e hijos, sumando un total de 844 habitantes.  

Aun cuando desde el reglamento de 1729 se establecía la cantidad y el deber de pagar 

puntualmente, no siempre se cumplía este mandato. En el presidio de la Monclova en 1733 

los soldados hicieron un escrito en el cual reclamaban sus sueldos y haberes pues el 

gobernador Blas de la Garza Falcón no les había pagado.93 Se puede ver entonces que la 

dinámica interna del presidio era afectada por intereses personales de los que estaban al 

mando de la compañía, pues, aunque los reglamentos eran ratificados por el mismo rey, esto 

no aseguraba un buen funcionamiento general de los puestos militares.  

Esta organización dentro del presidio no era respetada en todos los casos en cuanto a 

las funciones de cada integrante, principalmente por parte de los capitanes. La disciplina de 

 
90 Documento citado en González, Apuntes para la historia de Coahuila, p. 103-106. 
91 Documento citado en González, Apuntes para la historia de Coahuila, p. 107. 
92 Sociedad Monclovense de Historia, A. C., Multi Diseños Gráficos, Miguel Blanco 729, Monclova, Coahuila, 

Segunda Edición, 1995, p. 53. y AGEC, FC, c7, e34, 46f. 
93 AGEC, FC, C2, E42, 6F. Reclamo de sueldos y haberes de los soldados, 1733. Cabe mencionar que este 

mismo gobernador fue quien recibió y firmo el reglamento entregado por el brigadier Pedro de Rivera.  
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los soldados dependía de la presencia de estos últimos, ya que eran quienes se encargaban de 

mantener el orden; algunos capitanes se ausentaban de los presidios dejando a alguien a 

cargo, lo que provocaba que el desorden iniciara dentro del presidio.94 El reglamento de 1729 

tiene una sección en la que se habla sobre las apuestas, diciendo que los soldados “jugaban” 

sus guarniciones y que esto debía ser evitado, ya que se tendía a crear el ocio entre los 

soldados.95 

Los soldados eran quienes formaban el cuerpo del presidio junto con sus superiores. 

Pero en algunos casos hubo repartos a soldados para que se establecieran con sus familias. 

Aunque algunos de los soldados vivían en la villa de Santiago de la Monclova se les dieron 

terrenos más cerca del presidio para agilizar su llegada inmediata en caso de alguna 

contingencia. Por ejemplo, en una concesión de tierras de 1733 el gobernador don Blas de la 

Garza Falcón concedió a Cristóbal Luna, soldado del presidio, vecino de la villa de Santiago 

de la Monclova, un solar con casa, corral y huerta para que viva con sus nueve hijos e hijas, 

ubicado arriba de donde vive Bernardo de Camacho.96 En el documento se habla de la 

ubicación con referencia a otros solares, por lo que se deduce que ya había soldados viviendo 

en los terrenos circundantes del presidio anterior a esta fecha. 

 Sumando a lo anterior, las consideraciones que se hacen en el reglamento de 1772 sobre 

las familias de los soldados, la dinámica del presidio iba más allá de las labores militares. La 

forma de vida presidial, si se analiza desde el propósito de estos fuertes como parte de una 

estrategia poblacional fronteriza, estaba integrada por los aspectos laborales y sociales. Los 

soldados tenían la responsabilidad de defender el territorio y los intereses coloniales, mientras 

 
94 Velázquez, Tres estudios sobre, p. 8. 
95 AGEC, FC, C2, E28, 7F. 
96 AGEC, FC, C2, E43, 10F. 
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que la familia formaba parte del presidio mismo ya que era considerada dentro de los títulos 

de la reglamentación de 1772.97 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
97 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura, pp. 82, 83. 
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Capítulo II. Dinámica demográfica y características de la 

población en el presidio de la Monclova 

 

En este segundo capítulo se analiza la evolución de la natalidad y la mortalidad del presidio 

de la Monclova de 1776 a 1823 por medio de los registros de bautizos y defunciones para 

reconstruir la dinámica demográfica de este asentamiento y poder comprender las 

características de una población fronteriza de carácter militar. Los matrimonios, que son otro 

de los elementos del análisis demográfico, se abordarán en el tercer capítulo cuando se 

analice la nupcialidad del presidio. 

El primer apartado tiene como objetivo dar un panorama general de la jurisdicción 

religiosa a la que pertenecía el presidio. En el segundo se señala la dinámica de la natalidad, 

incluyendo la frecuencia, legitimidad, estacionalidad, calidad y algunas particularidades 

encontradas en las partidas de bautismo del presidio. Con la natalidad y sus variables se 

estima la evolución demográfica. La legitimidad y la estacionalidad de los nacimientos nos 

ofrecen una visión sobre la obediencia a los preceptos cristianos por parte de una sociedad 

de antiguo régimen como lo era la población de un presidio. Así mismo, el análisis de las 

calidades registradas en las partidas permitirá ver la configuración social de la población que 

integraba un presidio.  

 En el tercer apartado se estudia la mortalidad y sus implicaciones dentro del presidio 

de la Monclova con el fin de describir su frecuencia anual, por edad, calidad, sexo, así como 

la estacionalidad mensual. También se analizan las principales causas de muerte, teniendo en 

cuenta que, como asentamiento militar de protección contra las incursiones de indios 
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nómadas, había un número elevado de muertes de soldados, lo que pudo provocar el 

incremento de segundas nupcias, pero ese será tema del tercer capítulo.  

A diferencia de los temas militares y administrativos de los presidios, la dinámica 

demográfica al interior de estos asentamientos comienza a ser estudiada. Desde la demografía 

se pueden entender la dinámica social y las relaciones entre sus habitantes, ya sean internos 

o externos de un presidio. Esto es clave para conocer la configuración de una frontera que 

más allá de fungir como una línea de defensa tuvo un comportamiento particular que ayudó 

a consolidar la conquista y colonización de territorios. Por medio del análisis de fuentes 

demográficas como los registros parroquiales se explica el origen y configuración de la 

población del presidio de la Monclova como asentamiento autónomo. El análisis de la 

estructura demográfica de este presidio nos ayudará a comprender su trascendencia dentro 

de una dinámica social fronteriza que consolidó la conquista y colonización de los territorios.  

Las aproximaciones que se han hecho sobre estos asentamientos esclarecen en 

algunos casos la historia de su fundación y su funcionamiento militar. Un estudio 

demográfico sobre los presidios permite conocer, a la luz de las fuentes parroquiales, la 

dinámica social que se gestó en su interior. Considero que, así como algunos historiadores 

han estudiado a la población de determinadas villas, misiones o pueblos de indios,98 el caso 

del presidio puede ser visto de manera similar. Un aporte importante es la comparación de 

los presidios con otro tipo de poblaciones coloniales cuya finalidad tuvo otros fines.  

 
98 Véase: García Flores, El rancho en movimiento; Carmen Paulina Torres Franco, ¿Entre parientes?; José 

Gustavo González Flores, Mestizaje de papel; Silvia María Méndez Maín, “La población de la Parroquia dé 

Xalapa”. 
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 Los estudios que se han hecho para poblaciones que no se ubicaron en la zona 

septentrional del virreinato revelan ciertas similitudes en cuanto especificidades de los 

sacramentos, organización familiar, afectaciones por epidemias, entre otros. El periodo en el 

que se estudia el presidio de la Monclova es casi el mismo que el que se tomó, por ejemplo, 

para el de la parroquia de la Encarnación (1778-1822)99 o en la de Taximaroa (1667-1826).100 

Pero también nos encontramos con que en algunos casos no se respetan comportamientos 

específicos o en donde el comportamiento demográfico varía. Más allá de las cifras, analizar 

los registros que se tienen del presidio nos permite reconstruir su dinámica sociodemográfica. 

 Las fuentes primarias utilizadas para este segundo capítulo son dos libros 

sacramentales de la capilla castrense del presidio de la Monclova. El primero de ellos es el 

de bautismos que abarca de 1776 a 1823. Los datos que proporcionan las partidas de bautizos 

son la fecha del registro (en su mayoría aparecen los días de nacido) lo que permite ver la 

calidad del registro porque a mayor edad de los bautizados el subregistro podría ser mayor 

por las muertes infantiles. En la mayoría de las partidas aparece el nombre de los bautizados, 

así como el de los padres y padrinos. Hay algunas en donde se bautizan a niños pertenecientes 

a naciones como la de los mezcaleros, por lo que el nombre de los padres no aparece, 

solamente el de la nación y el nombre que se le da al niño o niña. 

 El segundo libro corresponde al de defunciones que comienza en 1777 y termina en 

1823. Las partidas contienen la fecha del registro, el nombre del bachiller o capitán castrense, 

el nombre del difunto, si era párvulo o adulto, la legitimidad, el nombre de los padres, 

conyugues o de algún familiar, en algunos casos la calidad y la causa de muerte. Algunas 

 
99 Torres Franco, ¿Entre parientes? 
100 González Flores, Mestizaje de papel. 
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partidas contienen información que nos puede llevar a conocer aspectos de la sociedad 

presidial de este periodo, ya que se mencionan hijos adoptivos soldados “inválidos”, y 

“comensales”, mismos que al ser casos particulares debieron tener un papel específico dentro 

del presidio. Como se ha mencionado antes, el sacramento del matrimonio será analizado con 

profundidad en el capítulo tres porque es el tema central de la tesis y merece un espacio en 

dónde se puedan estudiar todas sus variables ampliamente. 

 

2.1 La jurisdicción religiosa del presidio de la Monclova y las primeras listas de 

pobladores 

El territorio del presidio se encontraba dentro de la Provincia de Coahuila por lo que 

perteneció a través del tiempo a los obispados de Guadalajara, Linares y Saltillo. La 

jurisdicción religiosa de los primeros años del presidio estuvo a cargo de la parroquia de 

Monclova, que a su vez fungió como vicaría episcopal foránea haciendo las veces de subsede 

obispal debido a la lejanía de las principales sedes eclesiásticas. La vicaría foránea de 

Monclova llevó el registro de la villa y el presidio, así como del pueblo de indios aledaño. 

De la misma manera, en su calidad de vicaría foránea, las parroquias cercanas reportaban lo 

recaudado o informaban sobre sucesos que debían atender los superiores. Esto ocasionó una 

dinámica particular ya que la información de los registros parroquiales de las iglesias 

aledañas era reportada a la parroquia.101  

Según una aclaración hecha al final del libro de bautizos el 9 de febrero de 1823, la 

jurisdicción religiosa del presidio estuvo a cargo de la Junta Castrense de México desde 1776 

 
101 Carlos Manuel Valdés, Catálogo del Archivo Parroquial de Santiago, Monclova. Tomo I: Correspondencia. 

Caja 1. Saltillo: Escuela de Ciencias Sociales / Universidad Autónoma de Coahuila, 2019, p. 10. 
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hasta dicha fecha. Se deduce, por lo tanto, que tanto la villa de la Monclova como la Junta 

Castrense tuvieron la jurisdicción del asentamiento, cada una en diversos periodos.102 Aun 

cuando se tenía el registro particular del presidio, el contacto con la villa estuvo presente ya 

que en varias partidas se menciona que algunos sacramentos se realizaron en la parroquia, 

mientras que otros en la capilla castrense del presidio.  

Los primeros registros demográficos del presidio datan del 12 de agosto de 1689, cuando se 

registraron en un listado 28 hombres.103 Después de casi cien años, el 13 de agosto de 1762, 

hay otro padrón donde aparecen un teniente, un sargento, tres cabos y 24 soldados.104 

Cuadro 1. Militares de presidio de la Monclova en 1689 y militares en 1762 

 
102 Archivo Parroquial de Santiago en Monclova (en adelante APSM), Libro de bautismos de la Compañía 

Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
103 Sociedad Monclovense de Historia, A. C., Multi Diseños Gráficos, Miguel Blanco 729, Monclova, Coahuila, 

Segunda Edición, 1995, p. 53. 
104 AGEC, FC, c7, e34, 46f. 

  Habitantes, 12 de agosto de 

1689 

  Militares, 13 de agosto de 1762 

  1 Rodrigo Flores Valdés 1 Teniente don Joseph de Castilla y Terán 

2 Miguel Flores de Valdés 2 Sargento Diego Cortinas 

3 Felipe Jiménez 3 Cabo Andrés Minchaca[sic] 

4 Bernabé Sánchez 4 Cabo Manuel de Escobedo 

5 Juan Rodríguez 5 Cabo Tomas Munguía 

6 Pedro Gil   Soldados 

7 Francisco Minchaca[sic] 6 Marcelo Valdés 

8 Salvador de Farías 7 Antonio Gómez 
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Fuente: Sociedad Monclovense de Historia, A. C., Multi Diseños Gráficos, Miguel Blanco 729, Monclova, 

Coahuila, Segunda Edición, 1995, p. 53. y AGEC, FC, c7, e34, 46f. 

 

9 Antonio González 8 Francisco de Estrada 

10 Juan de Sosa 9 Joaquín de la cerda 

11 Felipe de Lugo 10 Francisco Rodríguez 

12 Agustín Ponze[sic] 11 Joseph Valdés 

13 Francisco de la Cadena 12 Antonio Guerra  

14 Vicente Guerra 13 Juan Hernández 

15 Simeon[sic] de San Miguel 14 Antonio Minchaca[sic] 

16 Joseph de Maldonado 15 Joaquín Flores 

17 Juan de la Zerda[sic] 16 Fermín Maldonado 

18 Santiago de Hoyos 17 Cristóbal de Castilla 

19 Nicolás Flores Valdés 18 Eugenio Ramón 

20 Hipólito de San Miguel 19 Antonio Maldonado 

21 Pedro del Bosque 20 Joseph Maldonado 

22 Diego García 21 Joseph María Gil 

23 Nicolás del Castillo 22 Francisco Joseph Rodríguez  

24 Marcos Hernández 23 Mateo de Carcamo 

25 Antonio Jiménez 24 Miguel Sánchez Liñán  

26 Andrés de Luna 

27 Miguel Mascorro 

28 Nicolás Ponze[sic] 
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En una lista de habitantes del 13 de agosto de 1762 se menciona el nombre de los 

soldados, algunas de sus pertenencias como armas y caballos, así como las esposas y los 

hijos, estos últimos solo en cantidad. Se tienen entonces 99 soldados de los cuales 28 

aparecen como soldados “a pie”, se contabilizan 95 esposas y 332 hijos (ver Anexo 1), 

teniendo 844 habitantes en el presidio para 1762. Es considerable la cantidad de 

descendientes de los militares en comparación de la cantidad de hombres y mujeres adultas 

dentro del presidio.105 Es probable que a partir del reglamento presidial de 1772 se haya 

hecho algún registro general de los habitantes de los presidios, incluyendo a la familia de los 

militares, ya que a partir del quinto título se toma en consideración a las esposas e hijos de 

los castrenses.106 Los datos demográficos que se tienen de fechas anteriores a 1777 

proporcionan información principalmente del número de soldados; por lo que no se puede 

analizar la evolución de la población en general. La dinámica que siguió el presidio en sus 

primeros años estuvo influenciada por su carácter militar, siendo a partir de la segunda mitad 

del siglo XVIII donde, gracias a los registros parroquiales que se comenzaron a hacer 

especialmente de este asentamiento, se puede analizar la dinámica de los nacimientos y las 

defunciones.  

 

2.2 Nacer en el presidio de la Monclova 

El libro de bautizos del presidio de la Monclova está ubicado en el Archivo Parroquial de 

Santiago, en Monclova, Coahuila. Actualmente el acervo está resguardado en la casa adjunta 

a la iglesia de la ermita de Zapopan en Coahuila, también se puede consultar de manera digital 

 
105 AGEC, FC, c7, e34, 46f. 
106 Uribe García, Frontera. Pueblos y arquitectura, pp. 71-90. 
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a través de la plataforma familysearch.org. El libro contiene 497 partidas que fueron firmadas 

por ocho bachilleres y capellanes castrenses cada uno en diferente periodo. 

Cuadro 2. Capellanes castrenses del presidio de la Monclova 

Capellán castrense Periodo 

Francisco Manuel Montano 1776-1785 

Vicente Arispe 1785-1805 

Juan Francisco Montemayor 1805-1807 

Juan Nepomuceno de la Peña 1807-1816 

José Miguel Sánchez Navarro 1814, solo firmó una partida 

Nicolás Andrés Molano 1816-1819 

José Francisco Soberón 1819 

Juan Esteban Berain 1819-1823 

APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 

 

No en todos los años aparecen partidas que correspondan a los doce meses. En 1776 

y en 1823 es donde hay un menor número de registros. La deficiencia de esta fuente es 

evidente en 1805, cuando se advierte que los registros que realizó el bachiller Arispe no 

correspondieron ni a la décima parte de las personas. Lo mismo ocurre para matrimonios y 

las defunciones.107 En 1776 aparecen solo dos partidas en febrero, por lo que es probable que 

los registros de los siguientes meses no se hayan incluido en el libro. El libro de bautismos, 

al igual que los matrimonios y las defunciones, tiene los registros completos en su libro 

 
107 APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
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propio a partir de 1777. Esta situación duró hasta 1823 cuando los sacramentos fueron 

registrados en los libros de la villa de Santiago de la Monclova, según se reporta al final del 

propio libro del presidio.108 

De 1776 a 1823 se registraron 497 bautizos, 491 (98.7 %) corresponden a párvulos y 

7 (1.4 %) a adultos. De los párvulos, 256 (52 %) fueron hombres y 235 (48 %) mujeres 

(Gráfica 1), mientras que de los adultos fueron 5 (71.5 %) hombres y 2 (28.5 %) mujeres. La 

evolución anual de bautizos tuvo una tendencia que aumentó de manera muy sutil, mientras 

que las curvas tienen crecimientos y decrecimientos pronunciados. El año en el que se bautizó 

a una mayor cantidad de personas fue en 1813, con 26 registros. Justo un año antes hubo un 

pico en las defunciones dentro del presidio, pero no se sabe si se trata de una epidemia porque 

no coincide con ninguna a nivel novohispano. Posiblemente el aumento se deba a un mejor 

registro, tanto de las defunciones como de los bautizos. El año de 1805 es el que tuvo con 

menos registros. Esto coincidió con el periodo en el que el capellán Vicente Arispe dejó de 

firmar las partidas, y donde además se anunció el subregistro en el libro de bautismos. Esto 

dejó como resultado que solo se registrara una sola partida en todo el año.  

 

 

 

 

 

 
108 APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
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Gráfica 1. Sexo de los párvulos del presidio de la Monclova, 1776-1823 

 

Fuente: APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 

El primer descenso de los bautizos ocurre en 1780 como consecuencia de la epidemia 

de viruela de ese año. Al siguiente hubo una recuperación de más del doble de los bautizos 

del año anterior. Aunque de 1785 a 1805 fue el periodo del subregistro del capellán Vicente 

Arizpe, se distinguen algunas curvas y de los bautizos y se pueden inferir sus causas.  En 

1784, antes del año del hambre hubo un incremento pronunciado seguido de un descenso que 

se prolonga entre 1788 y 1790. Posiblemente esta debacle se deba al año del hambre y las 

fiebres pestilenciales que ocurrieron entre 1785 y 1787. A partir de 1793 empieza una caída 

precipitada de los bautizos que se extiende hasta 1805, en este lapso tuvo lugar una epidemia 

de viruela en 1798. En 1806 hubo un aumento exponencial, pasando de un bautizo a 18 en 

ese año, posiblemente se debió a que el capellán que siguió después de Arizpe sí realizó todos 

los registros. El último pico corresponde a 1813, es el más grande del periodo y esa misma 

elevación se ve en las defunciones en 1812 (Gráfica 1). 
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Se observan entonces tres momentos en la tendencia de los nacimientos; un aumento 

de 1776 hasta 1785, un estancamiento de 1785 hasta 1805 que coincide con el periodo de 

mal registro del capellán Vicente Arizpe. Finalmente, de 1805 a 1823 la tendencia es 

oscilante. Estas tendencias reflejan el impacto de la mortalidad epidémica pero también 

podrían ser otros factores del contexto local del presidio. 

Gráfica 2. Bautizos del presidio de la Monclova, 1776-1822 

Fuente: APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1822. 

 

Por medio del análisis estacional de las concepciones, se percibe la tendencia de las 

concepciones a lo largo del año. La sociedad colonial estuvo regida por normas que fueron 

dictadas por la Iglesia en lo que respecta a la actividad sexual. Los feligreses se debían 

abstener de tener relaciones sexuales durante los meses de cuaresma y los periodos de 

adviento. Por esa razón era común que en los asentamientos coloniales las concepciones 

disminuyeran en los meses de marzo y abril debido a la cuaresma y en noviembre-diciembre 

por el adviento. En sociedades agrícolas las concepciones también se veían afectadas durante 
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los meses de siembra (marzo-abril) y los de cosecha (septiembre-octubre), ya que se piensa 

que al realizar trabajos pesados el cansancio influía en las actividades maritales. En el caso 

del presidio los soldados disponían de tierras para la siembra, esto se sumaba a las raciones 

de comida que eran entregadas a través del capitán, mismas que se descontaban de los sueldos 

de los castrenses. Las concepciones se calculan restando nueve meses a la fecha del bautizo, 

los cuales corresponden a la gestación. Dicha estimación se hace cuando el lapso entre el 

nacimiento y el bautizo no era largo. En el caso del presidio pasaban solo algunos días para 

que los párvulos fuesen bautizados, el menor tiempo que se menciona son tres horas después 

del nacimiento en una partida de 1777 y el mayor fue de nueve días. Para poder hacer la 

estimación se descartaron adultos y párvulos que tenían más de un mes de haber nacido al 

momento de ser registrados.109 

Gráfica 3. Estacionalidad de las concepciones del presidio de la Monclova, 1776-1823 

 

Fuente: APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 

Dentro del presidio al parecer no se respetaron los mandatos religiosos completamente, 

aunque el mes de marzo presenta un decrecimiento este no es el más pronunciado, mientras 

 
109 APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
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que el mes de abril presenta un pico de crecimiento en las concepciones que sobrepasa a los 

siguientes meses. Al parecer las implicaciones del ciclo agrícola fueron las que más se notan 

en los meses de septiembre y octubre siendo el mayor decrecimiento del periodo. El adviento 

en noviembre y diciembre parece que tampoco fue respetado, ya que hubo incremento de 

concepciones. Quizá el presidio, al ser un asentamiento diferente al de una villa o un pueblo, 

su comportamiento tiene diferentes características que lo dotan de una dinámica particular. 

Habría que comparar con algún estudio demográfico de otro presidio del septentrión.  

 En el presidio de la Monclova la mayoría de los bautizados fueron hijos legítimos, 

473 (95.17%), como ilegítimos aparecen solo 4 (0.80%), 7 (1.40%) de padres no conocidos 

y 14 (2.81%) indios que aparecen como ilegítimos o de padres no conocidos. En el caso de 

indios hay un párvulo de nación lipan que fue vendido al presidio “con consentimiento de los 

de su misma nación”, así también aparece otro párvulo que fue abandonado por sus 

“varvaros” padres, se dice que estos venían en una collera y los padres se fugaron de la prisión 

dejando al infante.110 

 En cuanto a las calidades, 306 (62%) de los 497 (100%) registros no mencionan ese 

dato, aunque aparecen como hijos de algún capitán, alférez, cabo o soldado en su mayoría, 

lo que llevaría a pensar que corresponden a españoles, ya que esta calidad es la que precede 

en cantidad con 154 registros. Esta falta de registro de calidades también se observa en 

Namiquipa, donde se tiene el mismo porcentaje (62%) de partidas sin calidad de 1801 a 1805, 

Clementina Campos menciona que este fenómeno se observó “en toda la Nueva España antes 

de que se abolieran por decreto la división de la sociedad por calidades en el México 

 
110 APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
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independiente.111 Se registraron ocho mulatos, seis mestizos, dos coyotes y un morisco, 

mientras que indios suman un total de 17 (34.2%) de nación apache, cotoname, jileño, lipan, 

y mezcalero (Gráfica 4). 

 

Gráfica 4. Calidad de los bautizados del presidio de la Monclova, 1776-1823 

 

Fuente: APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 

En los registros aparecen los bautizos de tres extranjeros adultos que fueron capturados en 

julio de 1817 en Texas y tomados prisioneros, quienes fueron fusilados en el mes de agosto, 

estos tres se menciona que renunciaron a sus religiones y aceptaron ser bautizados antes de 

morir. 

 

 
111 Clementina Campos Reyes, Entre la guerra, la paz y el olvido. Namiquipa, un poblamiento lento y difícil, 

1780-1910. México, El Colegio de Michoacán, 2019, pp. 62-63. 
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2.3 Morir en el presidio de la Monclova 

Las sociedades de Antiguo Régimen Demográfico tenían una alta mortalidad, que se 

agravaba en las crisis demográficas. Hubo diferentes tipos de asentamientos dentro del 

territorio novohispano tales como misiones, villas, pueblos de indios, reales mineros y 

presidios cuyo comportamiento demográfico de la mortalidad era diferente. En el caso de los 

presidios, pareciera ser que, como asentamientos militares, la muerte principalmente llegó a 

través de la guerra. Sin embargo, contrario a esto, las causas de muerte fueron múltiples como 

se verá a continuación. 

Las condiciones en las que se encuentra el libro de entierros (1766-1823) son buenas 

a excepción de no más de cinco fojas en las que la tinta se ha desvanecido con el paso del 

tiempo. En cada partida se lee el nombre del difunto, si es párvulo, adulto, soltero, casado, 

viudo, la calidad, el nombre los padres de los párvulos, en algunos casos el nombre de la 

madre solamente, en algunas partidas de solteros también se menciona el nombre de los 

padres, mientras que en las de las personas casadas o viudas se registra el nombre del 

cónyuge.  

La forma en la que las partidas están registradas cambia en su estructura de manera 

aleatoria, pero su contenido es casi el mismo en todas, esto se debe a que para los 566 

registros que se hicieron de 1777 a 1823 hubo nueve bachilleres y capellanes castrenses: 

Francisco Manuel Montano (1777-1785), Vicente Arispe (1785-1804), Juan Francisco 

Montemayor (1805-1807), Juan Nepomuceno de la Peña (1807-1810), Juan José Moneo 

(1811-1812) quien aparece como capellán interino, José Refugio de la Garza (mayo de 1812-
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julio de 1812), Juan Nepomuceno de la Peña (1812-1815), Nicolás Andrés Molano (1816-

1819), Juan Esteban Berain (1819-1823).112 

 De la calidad y causa de muerte es de lo que menos hay registro, principalmente en 

el periodo que va de 1777 a 1807 que corresponden al registro de Francisco Manuel Montano 

y Vicente Arispe. La ausencia de registro de la causa de muerte no representa un problema 

grave al interpretar la fuente, ya que los años en donde la curva de muertes asciende 

corresponde a los ciclos epidemiológicos que se dieron en Nueva España, sin embargo, hay 

un pico en las defunciones de párvulos en 1812 que no coincide con alguno de estos 

infortunios, posiblemente se trate de un evento local que asoló al presidio de la Monclova. 

Durante el periodo de 1789 a 1814 se observó un incremento de las defunciones en el caso 

de Namiquipa y en 1814 brotes de matlazáhuatl o fiebres epidémicas afectaron el valle de 

Chihuahua, así mismo en Sombrerete, Zacatecas hubo mortandad y se registró una escasez 

de granos en ese año.113 

El primer ascenso en la curva se observa para 1780 que corresponde a un brote de 

viruela que asoló a la población novohispana,114 así como los de 1798 y 1815. El denominado 

“año del hambre” se observa de 1785 a 1786, en dicho periodo se vivió en la Nueva España 

una crisis provocada por cuestiones climáticas: sequías y heladas que afectaron la cosecha 

del centro, occidente y norte.115 Esta situación se anunció desde la capital del obispado de 

Durango, provocando que “las autoridades eclesiásticas previendo lo peor decidieron 

 
112 APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 
113 Campos Reyes, Entre la guerra, la paz y el olvido, pp. 81-82. 
114 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p.65. 
115 Sara Ortelli, “Crisis de subsistencia y robo de ganado en el septentrión novohispano: San José Parral (1770-

1790), Relaciones, 121, invierno 2010, p. 42. Citado en: Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 78. 
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cancelar el precepto de abstinencia de carne en la cuaresma de dicho año para que los 

habitantes se sustentaran de lo que pudieran”.116  

En Parras, además de los problemas de sequía en este periodo, se registraron “dos 

epidemias continuas, una en 1785-1786 y otra en 1787”, la primera afectó a la población 

infantil y la segunda corresponde a las denominadas “fiebres pestilenciales”.117 Estos picos 

de mortalidad corresponden con lo acontecido en el presidio de la Monclova, pues como se 

observa (Grafica 5) el pico se mantiene de 1785 a 1787. Para 1807 vuelve a ascender la curva 

después de un periodo de relativa calma entre 1801 a 1806. En 1812 se tiene el mayor 

incremento con un total de 45 defunciones siendo los párvulos los principales afectados.  

Gráfica 5. Defunciones en el presidio de la Monclova, 1777-1823 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 
116 José Gustavo González Flores, “La epidemia de fiebres epidémicas o tifo de 1814 en Parras”, en Epidemias 

de matlazahuatl, tabardillo y tifo en Nueva España y México. Sobremortalidades con incidencia en la población 

adulta del siglo XVII al XIX, José Gustavo González Flores (Coordinador), México, Universidad Autónoma de 

Coahuila / Escuela de Ciencias Sociales, 2017, p. 219. 
117 González Flores, “La epidemia de fiebres”, p. 219. 
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Las causas de muerte de 1812 solo se sancionaron para dos casos, el primero en mayo 

por “dolor de costado” y el segundo en junio por muerte por indios. En los demás no se 

específica, pero se tiene el dato de que la mayor cantidad de muertes sucedió entre los meses 

de agosto y octubre sumando más de la mitad de las defunciones totales (Gráfica 6). Si se 

toman en cuenta los meses en los que se dio este incremento en la curva y que fueron párvulos 

los afectados, probablemente fue a causa de enfermedades gastrointestinales agravadas por 

el calor y la humedad, o bien algún evento local de viruela o sarampión que era lo que más 

afectaba a los niños. En los picos de 1814 y 1815 las causas de muerte pudieron corresponder 

a las epidemias por fiebres epidémicas y viruela respectivamente.  

Gráfica 6. Mortalidad por mes, 1812 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 

El incremento en las defunciones durante los meses de agosto y septiembre se aprecia 

también en el total de muertes del periodo estudiado (1777-1823), manteniendo la hipótesis 

de que tanto el calor como la humedad fueron factores determinantes para la generación y 

propagación de enfermedades (Gráfica 7).  
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Gráfica 7. Mortalidad por mes, 1777-1823 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 

La edad en los registros parroquiales, según autores como Morin, sirve para tener fiabilidad 

en los datos, ya que serían dudosos si la población infantil tuviera un menor porcentaje de 

muertes que la adulta.118 En el presidio de la Monclova la muerte de párvulos superó en 

número a la de adultos emparejándose solo en algunos picos que se debieron a epidemias 

como la de viruela en 1780 y 1815. Hubo un gran ascenso de defunciones de párvulos en 

1786 debido a una epidemia infantil asociada al sarampión, en 1798 fue a causa de la 

epidemia de viruela y en 1807 y 1812, en donde no se tiene registro sobre la principal causa 

de muerte que asoló a los párvulos.  

En el caso de los adultos el pico de 1814 se observa que tanto el número de ellos 

como de los párvulos sube de forma simultánea, teniendo en cuenta que la epidemia de 1814 

afectó principalmente a los adultos de otras poblaciones de la Nueva España, en el caso del 

 
118 Claude Morin, Michoacán en la Nueva España del siglo XVIII. Crecimiento y desigualdad de una economía 

colonial, México, Fondo de Cultura de Económica, 1979, pp. 50-51.  

0

10

20

30

40

50

60

70

80



66 
 

presidio afectó a toda la población. La edad exacta a la que fallecían párvulos y adultos solo 

aparece registrada en 13 partidas. En 1780 se registraron en agosto un adulto de 13 años, en 

septiembre una adulta de 10 años y un párvulo de 3 o 4 años. En 1817 se registró la muerte 

de la abuela del bachiller Nicolás Andrés Molano a la edad de 104 años a causa de 

“evacuación”, además de nueve fusilamientos de extranjeros que tenían las edades de entre 

los 25 y 50 años.  

 

Gráfica 8. Defunciones por edad (adultos y párvulos), 1777-1823 

 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

La concepción que se tiene del presidio como fuerte militar destinado a la defensa y 

protección de los límites territoriales durante la época colonial en la Nueva España lleva a 

interpretar la muerte de hombres adultos como un acontecimiento recurrente debido a los 
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enfrentamientos que los soldados tenían con los naturales de las zonas aledañas.119 En el caso 

del presidio de la Monclova el porcentaje de hombres fallecidos es de 59% mientras que el 

de mujeres es de 41%, contando adultos y párvulos. Pero de los adultos, sorprendentemente 

es mayor la cantidad de mujeres que la de los hombres con 110 (19.4%) sobre 102 (18%) 

respectivamente. En el caso de los párvulos, los hombres fueron más que las mujeres con 214 

(37.8%) sobre 113 (19.9%), una diferencia considerable. Se tienen también 27 (4.7%) 

partidas en las que no se registra la edad.  

Gráficas 9. Porcentaje de hombres y mujeres, adultos y párvulos, 1777-1823 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 

En presidios como el de San Francisco de Conchos los registros de las defunciones permiten 

ver las diversas naciones de indios de la zona. Desde finales del siglo XVIII a la primera 

mitad del XIX se tienen hasta 18 diferentes naciones como apaches, cíbolos, julimes, 

conchos, tobosos, entre otras. La explicación que dan Cramaussel y Rosales es que la 

población del presidio se integró al vecindario por lo que “los españoles tuvieron que recurrir 

 
119 Sánchez Bañón, El septentrión novohispano, p. 92 
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a otros grupos de indios, en particular a los que habitaban el bajo río de Conchos y el Bravo, 

así como a los tarahumaras, para hacerse de neófitos y trabajadores para las haciendas”.120 

En el caso del presidio de Monclova, las partidas sacramentales121 registran a pocos indios, 

tanto en los bautizos como en las defunciones. La población del presidio de la Monclova era 

un asentamiento con fines militares, pero con una cierta independencia demográfica como 

asentamiento por tener libros separados de la villa de Santiago de la Monclova.  

En el registro de la calidad no todos los capellanes castrenses la registraron en el caso 

de los difuntos, sin embargo, en las partidas se menciona a los padres de los párvulos y los 

cargos de los adultos, en su mayoría capitanes, soldados y alféreces. 

Gráfica 10. Registro de la calidad en el presidio de la Monclova 1777-1823 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 

 

 
120 Cramaussel y Rosales, San Francisco de Conchos, pp. 120-121. 
121 APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 
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Cuadro 3. Calidades del presidio de la Monclova, 1777-1823 

Calidad Cantidad Porcentaje 

Sin 

registro 

486 86.3 

Español 43 7.6 

Apache 10 1.7 

Extranjero 9 1.5 

Mestizo 4 0.7 

Collote 4 0.7 

Lipan 3 0.5 

Comanche 1 0.1 

Esclavo 1 0.1 

Etiope 1 0.1 

Mulato 1 0.1 

Total 563 100 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 

El grupo predominante corresponde a los españoles con 43 registros, seguido por los apaches 

con 10, extranjeros con 9, mestizos y collotes[sic] con 4 registros cada uno. Los grupos con 

un registro fueron comanche, esclavo, etíope y mulato. El esclavo fue un párvulo hijo de Juan 

Francisco Castillas y Antonia Guerra que falleció en julio de 1778. El etíope era un hombre 

adulto de profesión sastre que falleció en febrero de 1779. Por lo general, los registros de 

indios corresponden a párvulos que estaban al servicio o eran comensales de algún 
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gobernador, teniente, capitán o soldado del presidio.122 Los comensales no solo eran indios 

sino también españoles que, según la definición de la palabra, comían o vivían a expensas 

del otro123, en algunos casos eran comensales entre familiares. De las 566 partidas 25 

corresponden a comensales, de las cuales, solo dos son de indios apaches. De los 566 

registros 181 aparecen como hijos legítimos, 5 como naturales y 10 adoptivos, también se 

mencionan soldados inválidos. 

Gráfica 11. Hijos legítimos, adoptivos y naturales del presidio de la Monclova, 1776-

1823  

 

Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823.  

 

Las causas de muerte dentro del Presidio de la Monclova corresponden a tipos diversos, 

relacionados principalmente a enfermedades del sistema nervioso, gastrointestinales y 

 
122 APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 
123 Definición de comensal. Disponible en: https://dle.rae.es/comensal [Consulta: 20 de mayo de 2020]. 
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heridas a causa de guerra. Como se comentó al inicio de este capítulo, la causa de muerte fue 

algo que no se registró en la mayoría de las partidas, teniendo solo el 24% con causa de 

muerte (Cuadro 4). 

 

Cuadro 4. Causas de muerte en el presidio de la Monclova, 1776-1823 

Causa de muerte Cantidad Porcentaje 

Sin registro 432 76.3 

Fiebre 40 7 

Alferecia 10 1.7 

Fusilado 10 1.7 

Muerte por indios 9 1.5 

Morezuela 6 1 

Dolor 7 1.2 

Dolor de costado 7 1.2 

Evacuación 5 0.3 

Vejez 5 0.3 

Muerte natural  4 0.7 

Balazo 3 0.5 

Parto 3 0.5 

Herida 2 0.3 

Hidropesía 2 0.3 

Parto prematuro 2 0.3 
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Fuente: APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 

 

La principal causa de muerte fueron fiebres que se presentaron de manera epidémica entre 

1814 y 1815, lo que coincide con la epidemia de fiebres epidémicas. La alferecía124 fue la 

 
124 Enfermedad del sistema nervioso que provoca convulsiones y pérdida del conocimiento. 

Peste  2 0.3 

Tos 2 0.3 

Ahogamiento  1 0.1 

Ahoguío 1 0.1 

Cáncer 1 0.1 

Disentería 1 0.1 

Empacho 1 0.1 

Galico 1 0.1 

Hemorragia  1 0.1 

Hipocondría 1 0.1 

Hipotermina 1 0.1 

Hoguillo 1 0.1 

Insolación 1 0.1 

Mal de ojo 1 0.1 

Muerte en batalla 1 0.1 

Postema en el pecho 1 0.1 

Viruela 1 0.1 

Total 566 100 
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segunda causa de muerte. Enseguida, las muertes más numerosas las representaron las 

provocadas por ataque por indio y el fusilamiento. Es evidente que estas causas de muerte 

tuvieron importancia por las características y fines del presidio. De estas muertes, nueve 

fueron de extranjeros que en 1817 se fusilaron. El motivo fue que eran "rebeldes que 

acaudillaban al traidor Xavier Mina, mismos que fueron prisioneros por las tropas de su 

auto"125, dieron un ataque en la provincia de Texas el 19 de julio de 1817 y fueron fusilados 

en agosto. Se menciona que algunos renunciaron a sus religiones, como la protestante, 

anabaptista y cuáquera, venían desde Flandes, Normandía, Santo Domingo, Nueva York, 

Pensilvania y Tennessee. Con estas muertes, una parte de la guerra insurgente, que precedió 

a la independencia, se hizo presente en el presidio de la Monclova cuya finalidad era 

resguardar a la población de los enemigos.  

 Finalmente, es importante señalar que el análisis demográfico del presidio nos lleva 

a tener una nueva concepción de la dinámica interna de un asentamiento militar de frontera. 

Los movimientos estacionales de bautizos y entierros nos ilustran sobre los movimientos de 

población y nos aportan datos que serán analizados a mayor profundidad en el siguiente 

apartado sobre matrimonios; tales como la frecuencia, las estrategias matrimoniales, las 

primeras y segundas nupcias, así como los movimientos migratorios que se dieron a partir de 

los casamientos. Con lo anterior es notorio que el presidio de la Monclova además de servir 

como un punto militar estratégico para la defensa del territorio también fungió como una 

estrategia de poblamiento ya que mantuvo su existencia desde su fundación hasta 1823, año 

en que se unificó a la población de la villa de Santiago de la Monclova. 

 
125APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 
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Capítulo III. Nupcialidad en el presidio de la Monclova 

En este capítulo se analizan los matrimonios en el presidio de la Monclova con el fin de 

conocer la relevancia que este sacramento tuvo en el asentamiento. En el primer apartado se 

revisan los antecedentes de la sacramentalización del matrimonio en el Antiguo Régimen, 

mencionando los preceptos hechos en el Concilio de Trento y los Concilios Provinciales 

Mexicanos. En el segundo apartado se describe la función y la importancia que los capellanes 

castrenses tuvieron en los presidios septentrionales, principalmente en el de la Monclova. En 

la tercera parte se trata el tema de la institución y las estrategias familiares en el Antiguo 

Régimen. Finalmente se hace un análisis de la dinámica de los matrimonios, con el fin de 

conocer la estacionalidad y la frecuencia, la calidad, las primeras y segundas nupcias de los 

contrayentes.  

 

3.1 El sacramento del matrimonio 

En el antiguo régimen el matrimonio fue uno de los sacramentos que más relevancia tuvo en 

la vida de los fieles, ya que era el único medio por el cual se podría formar una familia de 

forma legítima bajo los perceptos eclesiásticos y civiles. Al casarse se podía tener 

descendencia bajo los mandatos de la Iglesia lo cual servía como estrategia para heredar 

bienes, o bien unirse con personas de conveniencia social y económica. El matrimonio se 

convirtió en uno de los pilares de las sociedades católicas, debido a esto se veló por el 

cumplimiento de preceptos que dieran solidez y control a las uniones.  

En la Nueva España se implementaron las reglas para celebrar los matrimonios que 

contribuyeron a mantener el orden. El Concilio de Trento (1545-1563) decretó el 
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cumplimiento obligatorio de los aspectos básicos y disciplinarios de la doctrina en cuanto al 

matrimonio. En él se estipuló que para formar una familia se debían tener la certificación de 

la Iglesia, esto a través de la celebración del suceso con la presencia de un ministro clerical. 

Por lo tanto, se declararon nulos las uniones que no se celebraron en la presencia de un 

párroco y de dos o tres testigos.126  

La regulación que se llevó a cabo a partir de Trento reafirmó el matrimonio como un 

sacramento, lo cual provocó la preocupación por registrar las uniones en libros parroquiales, 

esto “fue una herramienta de control de las uniones matrimoniales al quedar registrados en 

los libros de matrimonios, los cuales eran inspeccionados regularmente por el obispo o sus 

delegados en las visitas pastorales”.127 Se buscó también reprimir las conductas heréticas que 

pudieran atentar contra este sacramento, considerando las críticas por parte de los 

protestantes sobre el sacramento del matrimonio.128  

 A partir de este concilio se creó un tipo de modelo matrimonial que fue impuesto en 

los dominios de la Corona española. Con esto la Iglesia creó una “hegemonía jurisdiccional 

sobre el matrimonio. La mayoría de los cánones tridentinos insistían en su competencia para 

dirimir todas las cuestiones; el último canon resume a la perfección el estado de cosas al que 

se había llegado”.129 Se dio amenaza de excomunión a quienes argumentara que las causas 

matrimoniales no pertenecían a los jueces eclesiásticos.  

 
126 Mónica Ghirardi y Antonio Irigoyen López, “El matrimonio, el Concilio de Trento e hispanoamérica”, en 

Revista de Indias, vol. LXIX, núm. 246, 2009, p. 245.  
127  José Gustavo González Flores y Ma. Isabel Marín Tello, “Estrategias femeninas ante el incumplimiento a 

la palabra de matrimonio”, en Tzintzun. Revista de Estudios Históricos, Núm. 64, 2016, pp. 51-54. 
128 Dolores Enciso Rojas, “Matrimonio, bigamia y vida cotidiana en Nueva España”, en Dimensión 

Antropológica, vol. 17, septiembre-diciembre, 1999, pp. 101-122. Disponible en: 

http://www.dimensionantropologica.inah.gob.mx/?p=1186 
129 Ghirardi y López, “El matrimonio”, p. 245. 

http://www.dimensionantropologica.inah.gob.mx/?p=1186
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  El control que la Iglesia tuvo sobre los matrimonios no se limitó solo a la celebración 

de la ceremonia, ya que se había creado un sistema moral que se basaba en el control de la 

sexualidad. El Concilio de Trento condenaba situaciones que se contrapusieran con lo 

establecido en el modelo familiar; así como las relaciones sexuales extramaritales, los raptos, 

el concubinato, bigamia, mismas que en casos graves fueron atendidas por el Santo Oficio 

de la Inquisición.130  

La vigilancia y el control social en la vida de los habitantes del antiguo régimen se 

reflejó en su comportamiento y afectó algunos sucesos claves como las concepciones. La 

importancia de este control para quienes analizamos cuestiones demográficas radica en que 

a través de estos preceptos establecidos se puede saber si realmente se respetó lo establecido 

por la Iglesia, principalmente en el caso de los presidios; que como en el caso del de la 

Monclova estuvieron alejados de centros religiosos como las sedes de los obispados.    

 De los Concilios Provinciales mexicanos que se celebraron, el tercero (1585) es 

considerado el más notable dentro del territorio novohispano, ya que es en él, donde la vida 

religiosa y social se reglamentó. En este concilio, dentro del tema del matrimonio es donde 

se ratifican las edades con las que se podían casar los contrayentes; en el caso de las mujeres 

era de doce años y en los hombres de catorce, esto fue estipulado desde el Concilio de Trento. 

Durante el reinado de Alfonso X (1252-1284) se establecieron las Siete Partidas, que fue un 

cuerpo normativo que se redactó en castilla. La partida IV consta de 27 títulos y es la “que 

se ocupan del derecho de familia: matrimonio, causas de divorcio, filiación, tutela de 

menores, etc. También incluye dentro del concepto de familia, las situaciones de dependencia 

 
130 Olga Rivera, “Matrimonio y sexualidad conyugal: Principios éticos, reformas jurídicas y modelos 

ejemplares”, en L’érudit franco-espagnol, volume 5, 2014, p. 22-23. 
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por razón de servicio (criados y siervos), de vasallaje o de amistad”.131 Dentro de esta 

legislación medieval se estableció que las hijas menores de 25 años solo se podían casar con 

el consentimiento de los padres. En España fue la legislación de Trento la que se acató 

dejando de lado la legislación medieval que implicaba el consentimiento de los padres. Esta 

situación generó debates ya que “los protestantes afirmaban que los padres eran los que 

debían elegir al cónyuge y los católicos argumentaban lo contrario”.132 

 En 1776 la Iglesia Católica cambió los preceptos debido a una Real Pragmática que 

hizo el rey Carlos III, donde se estableció de manera legal   

que los hijos e hijas de familia menores de 25 años, desde las clases más altas del 

Estado hasta las más comunes del pueblo, deban pedir el consejo y consentimiento 

paterno para celebrar el contrato de esponsales. Los mayores de 25 años cumplen con 

pedir sólo el consejo paterno, aunque si no fuese pedido, los transgresores incurren 

en las mismas penas establecidas para los menores, tanto respecto a los bienes libres 

como a los vinculados.133 

Según la pragmática, el permiso de los padres era necesario para la celebración de un 

matrimonio ante la Iglesia. En el caso del presidio de la Monclova es muy probable que haya 

llegado al asentamiento, ya que una copia de esta llegó a la villa de Santiago de la Monclova, 

desde donde se envió a las parroquias aledañas debido a que era Vicaría Foránea además de 

la cercanía que tenían la villa y el presidio.134 Se observa entonces que para el siglo XVIII la 

 
131 Biblioteca Virtual Universal, Las siete partidas de Alfonso X El Sabio, pp. 64-77. Disponible en: 

https://biblioteca.org.ar/libros/130949.pdf [Consultado el 6 de enero del 2022]. 
132 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 164. 
133 Francisco Chacón Jiménez y Josefina Méndez Vázquez, “Miradas sobre el matrimonio en la España del 

último tercio del siglo XVIII”, en Cuadernos de Historia Moderna, Núm. 32, 2007, p. 65. 
134 APSM, c8, e 391. 

https://biblioteca.org.ar/libros/130949.pdf
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situación cambió y la conveniencia familiar por las buenas relaciones pasó a ser lo 

primordial.135  

 Las particularidades de las uniones matrimoniales que se dieron dentro del territorio 

novohispano variaron en cada asentamiento. Algunas prácticas fueron comunes, como la 

bigamia, el incumplimiento de palabra, los casos de consanguineidad y los de segundas y 

terceras nupcias136; las primeras tres eran trasgresiones y en el caso de las segundas y terceras 

nupcias eran legales cuando el esposo o la esposa fallecían. Sin embargo, se podría conceder 

una dispensa y ya no se tomaba como transgresión. En el incumplimiento de palabra se le 

llamaba “pública honestidad” cuando se solicitaba una dispensa. En el presidio de la 

Monclova aparecen casos de segundas nupcias durante el periodo de 1777 a 1822, mientras 

que de las otras situaciones no aparecen registros dentro de esta temporalidad.  

 Las repercusiones legales que tuvo la celebración de matrimonios u omisión de estos 

determinaron la vida de los novohispanos, no solo en las villas y pueblos sino también en los 

asentamientos militares en los cuales la importancia de la Iglesia Católica aparecía hasta en 

las reglamentaciones presidiales como la de 1729. Para poder entender el comportamiento de 

este presidio en el aspecto social y familiar es necesario analizar los registros parroquiales 

que existen, mismos que revelarán el cumplimiento o incumplimiento parcial de los preceptos 

religiosos en un asentamiento militar fronterizo.  

 

 
135 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 164. 
136 María Ángeles Ortego Agustín, Familia y matrimonio en la España del siglo XVIII: ordenamiento jurídico 

y situación real de las mujeres a través de la documentación notarial, Tesis doctoral, Universidad Complutense 

de Madrid, 1999, p. 352.  
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3.2 La importancia de los capellanes castrenses en el matrimonio 

Es necesario apuntar que, dada la necesidad de certificar el matrimonio para la Iglesia, los 

clérigos tuvieron el papel principal en la celebración del sacramento. En el caso de los 

presidios el capellán castrense fue quien se encargó de celebrar y registrar los matrimonios. 

“Este sacerdote tenía a su cuidado las almas de los soldados por las que debía velar, no sólo 

en época de conflicto, sino también en el día a día de la vida en cuartel con el objetivo de que 

éstas no se desviasen del camino de la fe católica”.137  

La vinculación entre la Iglesia y el ejército se dio bajo el reinado de Carlos I, cuando 

se estableció “en las Fuerzas Armadas españolas la primera organización estable de asistencia 

religiosa, cuando se asigna a los Tercios un Capellán Mayor en su Plaza Mayor, y un Capellán 

Menor en cada Compañía”.138 El rey era quien hacía el nombramiento de los Vicarios 

Castrenses y a los capellanes a través del Patronato Real, cuando eran nombrados recibían 

facultades canónicas de la Iglesia. “El capellán acompañaba día y noche a estas unidades, la 

seguía todas partes, pero no tenía unas atribuciones prefijadas y estaba sujeto a la jurisdicción 

del obispo del lugar donde se encontraban las tropas”.139 

 En el presidio de la Monclova se incluye en las partidas de matrimonios, pero también 

en los bautizos y defunciones, el título de capellán castrense para algunos religiosos que 

hicieron registros en determinados periodos; aunque en algunos casos no aparecen como 

 
137 Alberto González González, “La Iglesia católica y el Ejército español: los capellanes castrenses y la 

recatolización de la juventud española (1938-1951)”, en Diacronie [Online], N° 26, 2, 2016, p. 1. 

http://diacronie.revues.org/4084  
138 Lourdes Babé, “Notas históricas sobre la asistencia religiosa, en Bravo Castrillo”, F. J. (coord.), Fuerzas 

Armadas y factor religioso, Thomson Reuters Aranzadi, Cizur Menor (Navarra), 2015, pp. 37-38. 
139 Carlos Pérez Fernández-Turégano, El cuerpo de capellanes de marina en el siglo XVIII. Ordenación legal y 

consolidación, Universidad San Pablo-CEU, pp. 163-164.  

http://diacronie.revues.org/4084
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capellanes solamente como bachilleres o curas. Autores como Leonardo Fierro mencionan 

que  

cuando era imposible acudir a esta organización eclesial, para lograr la atención de 

un cuerpo castrense en campaña y apostado lejos de la ciudad capital, el obispo 

diocesano de dicho territorio podía conceder facultades a un presbítero, para atender 

a modo de capellán, las necesidades espirituales de los integrantes de los miembros 

de dicho destacamento.140 

Probablemente esto sucedió en el presidio de la Monclova al momento de ausentarse o no 

disponer del capellán castrense, en algunas partidas se menciona que el capellán se encuentra 

haciendo diligencias en otros presidios como el de Agua Verde, por lo que otro cura realiza 

la diligencia y hace el registro en el libro.  

 Entender la dinámica que se gestó a partir de las uniones matrimoniales nos lleva a 

cuestionarnos la importancia de este sacramento para la vida de los habitantes del presidio 

de la Monclova. Más allá de las particularidades que rodean el sistema presidial, como la 

cuestión de los capellanes castrenses, se observan similitudes que los sumergen en la 

dinámica social y cultural novohispana.  

 La importancia de los capellanes castrenses dentro de los presidios se observa 

principalmente en dos aspectos: 1) la administración y registro del matrimonio, ya que 

administraron el sacramento del matrimonio e hicieron el registro de las partidas en el libro 

correspondiente; y 2) salvaguarda de la disciplina cristiana de los adultos y la vida en pareja 

al ser responsables de consignar las uniones ilegitimas, persuadir a todos los soldados e 

 
140 Leonardo Fierro Espinoza, “La atención religiosa católica en las Fuerzas Armadas chilenas”, en Revismar, 

2, 2010, p. 164. 



81 
 

integrantes del presidio a casarse a determinada edad y persuadir que los soldados hicieran 

vida maridable una vez casados. Con todo esto garantizaba la supervivencia de la moral 

cristiana en los asentamientos militares. 

3.3 La familia y las estrategias matrimoniales   

El matrimonio fue el inicio de las familias si se toman en cuenta de forma rigurosa los 

preceptos establecidos por la Iglesia. Gracias a la creación de familias es como fue fructífero 

el poblamiento de algunos asentamientos novohispanos. Aunque se ha demostrado que la 

población también creció por la ilegitimidad.141 El significado que la familia tuvo durante la 

época colonial se puede ver desde diversos ámbitos, como  

una comunidad de sangre, una unidad de transmisión, un sentimiento, una idea... De 

esta forma, el valor sociopolítico, económico, cultural y moralizante asignado a la 

familia contribuye a explicar que cada aspecto que regía las relaciones de las parejas 

legítimas estuviera en el marco legal estrictamente controlado y prescrito por la 

Iglesia y el Estado.142  

El matrimonio significó entonces un modelo que propició el crecimiento demográfico 

y la reproducción de un sistema social que además servía para el control del orden dentro de 

las sociedades novohispanas. Las estrategias de reproducción servían a las familias para 

planear cuestiones de fecundidad, además de aspectos de conveniencia que respondían a 

determinados intereses. Paulina Torres menciona las siguientes estrategias: 

 
141 Sobre la ilegitimidad en la Nueva España y México véase: Chantal Cramaussel y J. Gustavo González Flores 

(Eds.), Nacidos ilegítimos. La Nueva España y México, México, El Colegio de Michoacán / Universidad 

Autónoma de Coahuila, 2020. 
142 Ghirardi y López, “El matrimonio”, p. 246-47. 
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1) Las estrategias de fecundidad que tienen como objetivo controlar el número de 

vástagos recurriendo al control de la natalidad, a los matrimonios tardíos o al celibato. 

2) Las estrategias testamentarias para transmitir el patrimonio siguiendo las leyes 

sucesorias, pero utilizando cualquier artificio disponible para dividirlo lo menos 

posible. 3) Las estrategias de inversión económica orientadas a conservar o aumentar 

el capital. 4) Las estrategias de inversión social, utilizadas para crear lazos con otros 

grupos.143 

En el presidio de la Monclova se observa, a partir de los registros matrimoniales, que una de 

las principales estrategias fueron las uniones entre hijas de exmilitares con militares del 

presidio. El 21 de julio de 1777 se casó al soldado Blas María Flores, hijo del sargento de la 

compañía Joachin Flores, con María Thomasa Munguía, hija del alférez del presidio Thomás 

Munguía. El 15 de agosto de 1779 se casó al teniente del presidio de Agua Verde, don 

Eugenio Blanco, con María Luisa Flores de Ábrego, doncella e hija legítima del sargento de 

la compañía Joachin Flores.144 En estas dos partidas se observa que los hijos del sargento 

Flores contrajeron matrimonio con personas de rango ya fueran del mismo presidio de la 

Monclova o del de Agua Verde. Así como el caso de los hijos del sargento Flores hay otros 

más en donde las hijas de miembros de la compañía se casaban con capitanes, soldados o 

alférez del presidio; como la hija del soldado Bernardo Espinoza, Ana María Josefa Espinoza, 

doncella, quien contrajo matrimonio el 12 de abril de 1780 con el soldado Pedro Ximenes.145  

Aunque lo anterior se puede tomar como estrategia en el caso particular de este tipo 

de asentamientos de carácter militar, esta era una disposición que se debía cumplir debido a 

 
143 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 179. 
144 APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 
145 APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 
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un aspecto reglamentario que los militares debían seguir. No se han encontrado testamentos 

que informen sobre la situación económica de los soldados que permita conocer si hubo 

estrategias para conservar o aumentar el capital. En el caso de las estrategias de fecundidad 

se pueden descartar debido al comportamiento del presidio y a que las diversas pandemias 

que se suscitaron se encargaban de regular a la población de manera natural.  

Aunque las disposiciones sobre el matrimonio en el presidio de la Monclova se 

siguieron como en cualquier asentamiento de la Nueva España a partir de mediados del siglo 

XVIII, las nupcias entre miembros de la milicia tuvieron ciertas particularidades que fueron 

establecidas desde la metrópoli. Durante el siglo XVII hubo una profesionalización del 

ejército español lo que implicó un reajuste en los aspectos jurídicos y sociales; dentro del 

segundo se tiene el matrimonio, mismo que era algo no permitido a los miembros de la 

milicia. En un principio las ordenanzas militares abogaban por el celibato, según el real 

decreto de 1742.146  

Esta política encaminada al celibato desde el siglo XVII, no resulto tal y como se 

esperaba, al contrario, ya que lo que se empezó a producir es gran cantidad de 

infracciones, desde las bodas clandestinas sin licencia, aunque las oficie un párroco, 

hasta promesas de matrimonios incumplidas, pasando por matrimonios secretos.147 

Para solucionar esta situación, a partir del siglo XVIII fueron requisito las licencias reales 

para contraer matrimonio, mismas que comenzaron a ser entregadas a partir de 1728 por el 

Inspector general del cuerpo del Ejercito al que se perteneciera. La situación de las mujeres 

 
146 María Luisa Álvarez y Cañas, “El control institucional de los matrimonios bajo sospecha en el ejército. Entre 

la firmeza de un enlace de conveniencia y el engaño de la promesa fingida. Alicante 1751-1763” en Revista de 

Historia Moderna, Núm. 34, 2016, pp. 107-127. 
147 María Jesús Nadales Álvarez, “El matrimonio la edad moderna: requisitos para el matrimonio militar”, en 

X Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2018). Comunicaciones. 
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fue particular, ya que al pretender casarse con un miembro de la milicia debían tener un gran 

respeto a la autoridad y ser sobrias. La procedencia de la contrayente era de suma importancia 

ya que de eso dependían ciertos privilegios políticos y sociales. Esto es lo que se puede tomar 

como parte de las estrategias matrimoniales dentro del presidio de la Monclova, ya que a 

partir de las partidas se ve reflejado.  

Ante la preocupación por los miembros del ejército y sus familias, el monarca Carlos 

III estableció los Montepíos militares  

en ellos no solo se reglamentaba la situación de la oficialidad o de sus familias, sino 

también se reglamentaba el matrimonio, puesto que para poder tener derecho a este 

era necesario tener la licencia real para contraer el matrimonio. También en ellos se 

ven reflejadas las condiciones para contraer matrimonio. Una de las condiciones era 

que si un oficial con rango de capitán o superior tenía que presentar un memorial con 

acreditación donde se pide esta licencia para casarse. En este informe debía de contar 

quien era la futura contrayente, además debía de ser hija de oficial, noble o hidalgo. 

Si la contrayente pertenecía a un estatus inferior al del novio esta debía de ser hija de 

un hombre que formase parte de los “hombres buenos, honrados y limpios de sangre 

y oficios”. Dentro de las exclusiones estaban aquellas hijas cuyos padres o abuelos 

hubiesen ejercido o estuviesen ejerciendo profesiones mecánicas o populares e hijas 

y nietas de artistas y mercaderes.148 

A partir de lo que se ha visto sobre las principales preocupaciones de la Corona española 

sobre la vida marital de los miembros de la milicia, es posible analizar de manera más clara 

 
148 Nadales Álvarez, “El matrimonio”. 
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las partidas matrimoniales que se encuentran del presidio de la Monclova. A través de ellas 

se observa qué implicaciones tuvo la vida familiar dentro de este asentamiento militar, así 

como su dinámica social.   

 

3.4 Dinámica de los matrimonios en el presidio de la Monclova 

El libro de registros matrimoniales del presidio de la Monclova abarca el periodo de 1777 a 

1822. Las partidas registradas contienen los nombres de los contrayentes, la calidad, el lugar 

de origen,149 el cargo que tenían dentro del presidio (en el caso de los hombres), si eran 

primeras o segundas nupcias y el nombre del cura que los casó. La deficiencia de la fuente 

se encuentra en algunas partidas que no contienen todos los elementos anteriores.  

 De 1778 a 1822 se tienen 117 matrimonios registrados en el libro del presidio. En 

varios años de este periodo no hay registros, posiblemente algunos casos se pudieran deber 

a un subregistro por parte de los bachilleres. Como se mencionó anteriormente, en el libro de 

bautismos se aclara que el bachiller Vicente Arispe solo registró aproximadamente un diez 

por ciento del total de bautismos, matrimonios y defunciones durante el periodo de 1785-

1805.150 Lo anterior quizá sea la causa de la ausencia de registros en algunos años. Otra de 

las posibles causas pudo ser las epidemias que asolaron al presidio de la Monclova; como en 

1794 y 1815 a causa de la viruela,151 lo cual ocasionó la disminución de matrimonios y el 

aumento de defunciones dentro de este asentamiento.   

 
149 Solo se encontraron 12 lugares de origen diferentes al presidio de la Monclova en las 117 partidas de 

matrimonio, por lo que no se puede analizar este elemento. 
150 APSM, Libro de bautismos de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
151 APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 
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La curva de los matrimonios tuvo movimientos oscilatorios durante el periodo de 

estudio, no se observa un incremento notorio en su comportamiento. De 1785 a 1809 hay 

solamente de cero a cinco matrimonios por año, en 1810 la curva se comienza a incrementar, 

pero a partir de 1812 vuelve a descender hasta llegar a cero matrimonios en 1815. Los últimos 

siete años va en incremento hasta llegar a siete matrimonios en 1821 y terminar con cuatro 

en 1822.  

Es clara la deficiencia de la fuente si se toma en cuenta la cantidad de registros que 

se hicieron por año, lo que provoca que al graficar se observen los incrementos y descensos 

tan pronunciados. Se tienen dos hipótesis que pudieran explicar la poca cantidad de partidas 

registradas; la primera es un subregistro por parte de los capellanes que estuvieron a cargo 

del libro de matrimonios del presidio en diversos periodos152, la segunda sería que quizá 

algunos registros se realizaron en los libros de la villa de Santiago de la Monclova, por lo 

que no están en el libro del presidio.  

Es importante señalar que en 1810 con el inicio del movimiento independentista los 

presidios del norte no tuvieron repercusiones directas en estos primeros años de la 

sublevación. En el caso del Presidio de Santa Cruz en Sonora se menciona que fue hasta 1828 

cuando se comenzaron a tener afectaciones debido a la expulsión de españoles que inició en 

este año, “pues es bien sabido que en los gobiernos de antiguo régimen la iglesia y el estado 

mantenían una unidad muy firme”.153 En dicho presidio el misionero Rafael Díaz, quien daba 

los servicios religiosos, dejó de visitar el asentamiento.  

 
152 Sobre esto se hace la aclaración en el libro de bautizos del presidio de la Monclova de que el capellán Vicente 

Arispe, quien estuvo a cargo de los registros de 1785 a 1805, realizó solo un 10% de la verdadera cantidad tanto 

de bautismos como de matrimonios y entierros.  
153 Ana Valenzuela Guzmán, El Presidio de Santa Cruz y la Independencia de México, 1740-1840, Universidad 

de Sonora, S/F, p. 49. 



87 
 

En el caso del presidio de la Monclova no se específica en los libros algún cambio de 

administración sino hasta 1823, cuando la jurisdicción pasa a la villa de la Monclova y deja 

de ser de la Junta Castrense de México. No se aclara en el libro la situación de la junta 

Castrense, solamente se aclara que los registros del presidio se harán a partir de ese año desde 

la villa de la Monclova. Así mismo no se menciona la posible extinción del presidio. Para el 

caso de las compañías volantes éstas fueron suprimidos de manera formal el 4 de octubre de 

1825.154 

 En 1810 es cuando se nota un incremento en los matrimonios, por lo que se puede 

deducir que, al igual que en Sonora, esta fecha no tuvo el mismo impacto como en el centro 

y sur del virreinato. Los años con menor cantidad de matrimonios van de 1785 a 1806, aunque 

en 1797 y 1800 hay un incremento de tres y cinco matrimonios, respectivamente, al momento 

de visualizar la gráfica es notorio el descenso y la permanencia de una curva sin elevaciones 

pronunciadas. La explicación que se puede dar a este periodo de disminución en las uniones 

matrimoniales sería la alta mortalidad a causa de los periodos epidémicos de 1785 a 1787 el 

año del hambre,155  las fiebres pestilenciales en 1794 y 1798 la viruela.156 Aunque se puede 

pensar que después de los periodos de alta mortalidad debido a las epidemias las segundas 

nupcias en el presidio de la Monclova se elevaron, se observan muy pocos casos en donde 

los viudos contrajeron matrimonio por segunda ocasión, como se verá más adelante.  

 

 
154 Campos Reyes, Entre la guerra, la paz y el olvido, p. 91. 
155 Ortelli, “Crisis de subsistencia”, p. 42. Citado en: Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 78. 
156 APSM, Libro de entierros de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1823. 
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Gráfica 12. Curva de matrimonios del Presidio de la Monclova, 1777-1822 

 

Fuente: APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 

 

3. 4. 1 Movimiento estacional de los matrimonios 

Los movimientos estacionales analizan la frecuencia mensual y “están determinados por 

factores como el ciclo climático anual que incide en las causas de muerte, el ciclo de trabajo 

agrícola y ciertas prácticas religiosas relacionadas con el calendario de los matrimonios y las 

concepciones”.157 Los meses en donde hubo mayor cantidad de matrimonios fueron mayo y 

junio, teniendo que en el periodo de 1777 a 1822 un 18.8% lo hicieron en junio y el 15.30% 

en mayo. En el mes de marzo el número de matrimonios baja a un 1.7% esto por la 

prohibición de cuaresma. Así mismo durante el mes de diciembre se nota un descenso en la 

cantidad de matrimonios debido al adviento. En estos meses se desincentivaban los 

 
157 Cecilia Rabell Romero, La población novohispana a la luz de los registros parroquiales (avances y 

perspectivas de investigación), México, Instituto de Investigaciones Sociales / Universidad Nacional Autónoma 

de México, 1990, p. 35. 
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matrimonios con el fin de que no hubiera motivos para hacer festines y romper con el espíritu 

de los tiempos litúrgicos. A diferencia de localidades como la parroquia de la Encarnación y 

la de Taximaroa en Michoacán, en el caso del presidio de la Monclova en los meses de junio 

y julio la curva se mantiene en incremento.158 La autora Paulina Torres comenta que en el 

caso de la parroquia de la Encarnación de junio a agosto hubo un descenso en los 

matrimonios, esto probablemente a causa de “las labores del campo (cosecha).159  

Se hacen comparaciones con asentamientos no militares debido al vacío 

historiográfico sobre la dinámica demográfica y matrimonial de los presidios, en especial de 

los de la provincia de Coahuila. Sin embargo, la comparación con villas es posible debido al 

comportamiento que se ha observado del presidio de la Monclova, en donde al igual que en 

los asentamientos civiles, hubo registros parroquiales que nos hablan de una actividad más 

allá de la militar. Autores como Chantal Cramaussel, Celso Carrillo y Manuel Rosales Villa 

han publicado actualmente trabajos que tratan el tema de los presidios de San Pedro del 

Gallo160 y el de San Francisco de Conchos161, en donde abordan aspectos contextuales de la 

fundación y desarrollo de éstos, pero no se habla de aspectos demográficos que nos permitan 

hacer una comparación. En el presidio de la Monclova se realizaban actividades de campo 

debido a que los soldados tenían designado terreno para la siembra; sin embargo, debido a 

las campañas militares pudo ser que los habitantes del presidio no destinaran tiempo 

completo a la cosecha en los meses de junio, julio y agosto. 

 
158 Torres Franco, ¿Entre parientes?; José Gustavo González Flores, Mestizaje de papel. 
159 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 90. 
160 Cramaussel y Carrillo, El presidio de San Pedro. 
161 Cramaussel y Rosales, San Francisco de Conchos. 
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En el caso de los presidios de la Nueva Vizcaya como el del Pasaje y el del Gallo se 

abastecían de Zacatecas y de haciendas de los alrededores, incluso Del Valle de San 

Bartolomé que era el granero de la región. En el caso del presidio de la Monclova las primeras 

provisiones se llevaron también de Zacatecas y después de las haciendas del marqués de 

Aguayo y de Nuevo León; esto mientras la provincia fue autosuficiente al tener sus propias 

haciendas. El capitán compraba las provisiones para racionar las familias de los soldados, se 

los vendía en su tienda y al tiempo de la paga les cobraba todo lo que le debían, esto 

funcionaba como las tiendas de raya que se implementaron en las haciendas. Probablemente 

la abundancia de recursos en el tiempo de la llegada de la manutención incentivaba los 

matrimonios porque se tenían recursos para hacerlo y para gastar en los festejos. 

Cuadro 5. Frecuencia y porcentaje de los matrimonios por mes 

Mes Matrimonios % 

Enero 10 8.54 

Febrero 14 11.96 

Marzo 2 1.7 

Abril 9 7.69 

Mayo 18 15.38 

Junio 22 18.8 

Julio 13 11.11 

Agosto 8 6.83 

Septiembre 6 5.12 

Octubre 6 5.12 
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Fuente: APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 

 

Gráfica 13. Movimiento estacional de los matrimonios  

 

Fuente: APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 

 

3. 4. 2 Calidad de los contrayentes  

A diferencia de la villa de Santiago de la Monclova en donde los libros de matrimonios se 

dividieron por calidad, ya que hubo libros de españoles y otros de indios, en el del Presidio 

de la Monclova aparecen de españoles y de otras calidades. Quizá lo anterior se deba a la 

poca cantidad que hubo de matrimonios entre personas de diferente calidad dentro del 

presidio.  

Noviembre 7 5.98 

Diciembre 2 1.7 

Total 117 100 
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Fueron 234 las personas (117 parejas) que se casaron en el presidio de la Monclova 

de 1777 a 1822. No en todas las partidas aparece la calidad de los contrayentes, en algunas 

solo se encuentra la de uno de ellos, en otras la de ambos y en la mayoría la de ninguno. Nos 

encontramos con seis calidades en los registros: español, mulato, mulato libre, pausam, 

catujano y collote [sic]. Los españoles predominan en los registros el 55.55%, mientras que 

de las demás calidades solo se tiene el registro de una persona por calidad (0.85%). En el 

caso de los hombres 84 (71.79) registros aparecen sin calidad, mientras que en las mujeres 

son 79 (67.52). 

Los matrimonios entre españoles fueron los más comunes y numerosos en el presidio 

de la Monclova. Probablemente esto se debió a las disposiciones que se hicieron durante 

principios del siglo XVIII sobre los matrimonios de los militares, en donde se establecía que 

debían casarse con personas que aseguraran un buen estatus social y económico.162 Siendo 

así se tiene que los únicos que aparecen con cargos importantes dentro del Presidio de la 

Monclova fueron los españoles. 

Este aspecto también lo menciona Ramón A. Gutiérrez haciendo referencia que con 

las Reformas Borbónicas hubo ciertos cambios en la frontera norte. En el caso de Nuevo 

México el matrimonio entre personas de la misma calidad fue muy común entre 1694-1739, 

pero que de 1760 a 1799 hubo un cambio ya que hubo un aumento de matrimonios entre 

individuos de diferente calidad.163 Este comportamiento no se refleja en el presidio de la 

Monclova ya que en el periodo de 1777 a 1822 los matrimonios entre personas que no eran 

de la misma calidad representan menos del 1% de un total. Probablemente esta situación se 

 
162 Nadales Álvarez, “El matrimonio”. 
163 Ramón A. Gutiérrez, Cuando Jesús llegó, las madres del maíz se fueron. Matrimonio, sexualidad y poder 

en Nuevo México. México, Fondo de Cultura Económica, 1993, p. 389. 
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deba a algún tipo de estrategia en donde se buscaba mantener los títulos y los bienes dentro 

de las mismas familias, ya que la mayoría de los registros mencionan que las contrayentes 

eran hijas de algún ex militar y se casaban con otros militares. Las calidades que se 

registraron además de los españoles fueron: mulato, mulato libre, coyota, catujana y pausam, 

éstas últimas son naciones de indios apaches de la región.  

Cuadro 6. Calidades de los contrayentes  

Calidad de los novios Calidad de las novias 

  Española Mulata  Catujana Coyota No determinado 

Español 26 
   

4 

Mulato 
   

1 
 

Mulato libre 
 

1 
   

Pausam 
  

1 
  

No determinado 9    75 

Fuente: APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 

Los españoles predominan también en los registros de bautismos (31%) y defunciones 

(7.6%). El registro de un mayor número de españoles también se vio en los registros 

matrimoniales de la Segunda Compañía Volante de Namiquipa (1780-1855).164 En el caso 

de las defunciones es notorio el subregistro (86.3% sin registro de calidad) de la fuente en la 

calidad de los difuntos. Aunque sí se menciona el cargo que tenía la persona fallecida en el 

Presidio de la Monclova, en su mayoría soldados y capitanes por lo que se puede inferir que 

eran españoles en su mayoría. 

 
164 Campos Reyes, Entre la guerra, la paz y el olvido, p. 66. 
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3. 4. 3 Primeras y segundas nupcias  

La mayoría de los matrimonios que se celebraron en el presidio de la Monclova 

estuvieron constituidos por personas que se casaban por primera vez (84.61%). Esto se 

observa también en parroquias de asentamientos que no eran de carácter militar como en las 

de Taximaroa165, Uruapan166 y Bolaños.167 La evolución de los enlaces matrimoniales en 

primeras nupcias asciende de 1780 a 1784 para después tener un descenso en la curva durante 

el periodo de 1789 a 1806. Esta baja en los matrimonios también se ve reflejada en el caso 

de los bautismos del presidio. 

 

Gráfica 14. Matrimonios en primeras nupcias, 1777-1822 

 

Fuente: APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 

 
165 José Gustavo, Mestizaje de papel…, Op. cit., p. 90. 
166 Oziel Talavera, “Transformación de Uruapan”, p. 242. 
167 David Carbajal, La población de Bolaños 1740-1848. Dinámica demográfica, familia y mestizaje. Zamora, 

El Colegio de Michoacán, 2008, p. 141. 
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Las segundas nupcias constituyeron un 15.38% del total de matrimonios de 1777 a 

1822. Son poco los casos en los que los viudos se casaron con alguien en su mismo estado, 

en cambio hay un mayor número de casos en los que contrajeron nupcias con doncellas. 

Posiblemente lo anterior se debió a algún tipo de estrategia matrimonial dentro del Presidio 

de la Monclova en el que las doncellas contraían matrimonio con viudos que tenían un alto 

rango dentro del presidio, lo cual era benéfico debido al prestigio social que esto daba. O 

simplemente que preferían a las solteras para no cargar con los hijos. Los hombres contraían 

segundas nupcias con mayor frecuencia para tener ayuda en la crianza de los hijos y en las 

labores del hogar. En el caso de las viudas en la mayoría de los registros no se especifica la 

condición del contrayente.168   

Gráfica 15. Matrimonios en segundas nupcias, 1777-1822 

 

Fuente: APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 

 

 
168 APSM, Libro de matrimonios de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova, 1777-1822. 
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En la evolución de las segundas nupcias no hay certezas debido a la poca cantidad 

que se tienen. Los años en los que aparecen fueron de 1777, 1779, 1808 y 1810, estos años 

coinciden con epidemias que ocurrieron pocos años atrás. Aunque las segundas nupcias en 

el presidio no sucedieron en gran cantidad, a pesar de que por el tipo de asentamiento se 

esperara que debido a las campañas militares hubiera mayor cantidad de viudas que optaran 

por las segundas nupcias. Sin embargo, hay que tener en cuenta el subregistro de la fuente. 

Pudo ser que, al morir los militares, las viudas salieran del presidio y se establecieran en la 

villa de la Monclova o en algún otro asentamiento aledaño. 

En el caso de personas sin conyugue se tiene el registro en las partidas de entierros 

sobre una mujer y veinticinco hombres, lo que es poca cantidad si se contrasta con el total de 

partidas que son 570. Es interesante observar que tanto las segundas nupcias como la soltería 

en el Presidio de la Monclova fueron situaciones que no se dieron en gran cantidad. Con esto 

se puede interpretar que lo establecido durante el siglo XVII sobre el celibato169 de los 

militares fue algo que cambió a lo largo del siglo XVIII y principios del XIX, lo que muestra 

un afianzamiento de este asentamiento no solo como un punto estratégico militar. 

La nupcialidad en el presidio de la Monclova es un tema que abre nuevas perspectivas 

de investigación y que aclara aspectos poco estudiados sobre este tipo de asentamientos 

militares. La vida marital y familiar fueron aspectos que estuvieron presentes en este presidio. 

Se observa que a partir de elementos como lo establecido por la Iglesia en el Concilio de 

Trento a cerca de los matrimonios, la real pragmática de Carlos III, la labor de los capellanes 

castrenses y los registros que se tienen de las partidas matrimoniales es posible tomar este 

asentamiento como parte de una estrategia funcional de poblamiento debido a que los 

 
169 María Luisa Álvarez y Cañas, “El control institucional de los matrimonios”, pp. 107-127. 
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pobladores del presidio siguieron la normatividad en cuanto al matrimonio. La cantidad de 

ilegítimos fue mínima durante el periodo analizado (5.03%) en comparación con los 

legítimos (95.17%). Aunque para los siglos XVIII y XIX la ilegitimidad era baja en 

comparación con el siglo XVII,170 como lo mostró Thomas Calvo171 en su estudio de 

Guadalajara, las particularidades del presidio de la Monclova pudieron favorecer a que las 

relaciones ilícitas no se hayan dado con mayor frecuencia, quizás al ser un lugar pequeño, en 

comparación con otros poblamientos, hubo un mayor control por parte de los curas castrenses 

y de los padres. 

Si bien el presidio no continuó hasta el siglo XIX, es posible que la población que ahí 

se desarrolló se unió a la villa de la Monclova o migró a algunas de las poblaciones cercanas, 

cosa que podría corroborase en una siguiente investigación en donde se estudien los registros 

de otros lugares. Es importante señalar que el matrimonio como base para el inicio de las 

familias en el antiguo régimen tuvo un papel esencial en el presidio de la Monclova, como 

se mencionó, gracias a él la población aumentó como se puede apreciar con el análisis de las 

partidas de bautismos, matrimonios y entierros. Es por esto por lo que en el siguiente capítulo 

se hace un análisis y una reconstrucción de algunas familias que se formaron en el presidio 

de la Monclova, esto con el fin de identificar las particularidades de dicha población. 

 

 

 
170 Víctor M. González Esparza, Resignificar el mestizaje. Tierra Adentro. Aguascalientes, Nueva Galicia, 

siglos XVII y XVIII, México, Universidad Autónoma de Aguascalientes / El Colegio de San Luis, A.C., 2016, 

p. 105-106. 
171 Thomas Calvo, “Concubinato y Mestizaje en el medio urbano: el caso de Guadalajara en el siglo XVIII”, 

Revista de Indias, Vol. XLIV, Núm. 173, 1984, 203-212. 
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Capítulo IV. Las familias en el presidio de la Monclova 

En los capítulos anteriores se observó que la función del presidio fue más allá de la militar, 

convirtiéndose desde la segunda mitad del siglo XVIII en un asentamiento funcional con una 

dinámica social propia. En este asentamiento, la familia estuvo presente al igual que un 

conjunto de estrategias que beneficiaron las uniones matrimoniales entre militares y civiles. 

El concepto de familia que se toma para esta investigación es que el propone Cecilia Rabell, 

el cual dice que se refiere al “[…] grupo de personas que viven en una misma casa y que 

conforman un núcleo de reproducción (madre y padre con o sin hijos; madre o padre e hijos) 

[…]”172, ya que las familias del presidio de la Monclova se conforman en su mayoría por un 

matrimonio e hijos.  

En la primera parte de este capítulo se analiza el método de reconstrucción de familias 

y su aplicación en poblaciones fluctuantes de la Nueva España, justificando esto con trabajos 

que varios investigadores han publicado para poblaciones como villas, pueblos de indios, 

entre otros. Después se aplica este método al presidio de la Monclova, mencionando las 

posibilidades y dificultades que se enfrentaron con los registros parroquiales de este 

asentamiento militar. Con lo anterior se pudo analizar el comportamiento de las familias 

cerradas y abiertas que se encontraron en el presidio, con lo que se analiza la edad al 

matrimonio, la concepción e intervalo intergenésico, la composición de las familias, el 

número de hijos y las características particulares que se encontraron. 

 

 
172 Cecilia Rabell Romero, “Trayectoria de vida familiar, raza y género en Oaxaca colonial”, en Familia y vida 

privada en la historia de Iberoamérica, Pilar Gonzalbo y Cecilia Rabell (Coords.), México, El Colegio de 

México / Universidad Nacional Autónoma de México, 1996, p. 77. 
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4.1 La reconstrucción de familias  

Con la información recogida es posible aplicar el método de reconstrucción de familias, el 

cual sirve para analizar si en los grupos de algunas sociedades existen “variaciones en los 

patrones matrimoniales: en la edad al matrimonio, la fecundidad de las mujeres y el número 

de hijos de cada pareja”.173 Fue en 1956 cuando Michael Fleury y Louis Henry propusieron 

este método en su publicación Des registres paroissiaux á l’histoire de la population: manuel 

de dépouillement et d’exploitation de l’état civil ancien,174 en la que plantean la forma en que 

deben ser analizados los registros parroquiales, además de hacer apuntes importantes a la 

historia demográfica.175  

La metodología que Louis Henry utiliza es de carácter nominativo, esto quiere decir 

que “para trazar de forma detallada la historia vital de los individuos en determinado tiempo 

y espacio es necesario, en principio, conocer los nombres y apellidos, y que éstos aparezcan 

en tres eventos principales: bautismos, matrimonios y defunciones”.176 Claude Morin, 

Thomas Calvo, Elsa Malvido y Cecilia Rabell177 afirmaron que no se podía reconstruir 

familias en asentamientos de la Nueva España, esto debido a elementos como la migración, 

la deficiencia en fuentes parroquiales, la ilegitimidad y la falta de apellidos en poblaciones 

 
173 Torres Franco, ¿Entre parientes?, pp. 117-118. 
174 De los registros parroquiales a la historia de la población: manual para el examen y uso del estado civil 

antiguo. 
175 Thomas Hollingsworth, Demografía histórica, como utilizar las fuentes de la historia para construirla, 

México, Fondo de Cultura Económica, 1983. 
176 Ana Rosalía Aguilera Núñez, La población de Teitipac: Ensayo de reconstrucción de familias y dinámica 

demográfica de Antiguo Régimen, 1730-1820, Tesis para obtener el grado de Maestro en Humanidades: 

Estudios Históricos, México, Universidad Autónoma del Estado de México, septiembre de 2011, p. 17. 
177 Claude Morin, Santa Inés Zacatelco (1646-1812). Contribución a la demografía histórica del México 

Colonial, México, INAH, 1973; Thomas Calvo, Acatzingo. Demografía de una parroquia mexicana, México, 

INAH, 1973; Elsa Malvido, “Problemas técnicos de las reconstrucciones familiares, 1592- 1813”, en Cuicuilco, 

año I, Núm. 1, 1980; Cecilia Rabell, "El patrón de nupcialidad en una parroquia rural novohispana. San Luis de 

la Paz, Guanajuato, siglo XVIII", en Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Investigación demográfica en 

México, CONACyT, México, 1978. 
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indígenas.178 Autores como Alejandra Moreno179 y Rabell utilizaron otras propuestas en sus 

investigaciones, por ejemplo el conteo que fue propuesto por Claude Morin.180 Si esto se ha 

dicho para asentamientos demográficos más o menos estables de la Nueva España, mucho 

menos serían considerados los presidios.  

Cabe señalar que, aun con la idea que se formó sobre la imposibilidad de reconstruir 

familias en establecimientos fluctuantes, otros investigadores pudieron hacerlo en 

parroquias, poblaciones indígenas y compañías volantes novohispanas, por lo que se puede 

aplicar este método al presidio de la Monclova. El pionero de estos trabajos fue Herbert 

Klein, quien logró reconstruir 319 familias en la población indígena de Amatenango, 

Chiapas, en el periodo de 1785 a 1816.181 Thomas Calvo hizo la reconstrucción de familias 

de Guadalajara en el siglo XVII.182 Así mismo, David Robichaux trabajó la población 

indígena de Acxotla del Monte de 1652 a 1992.183 Oziel Talavera trabajó la población de 

Uruapan de 1670 a 1778 logrando reconstruir 2 892 familias.184 Por su parte, Tomás Dimas 

logró reconstruir 138 familias del centro minero de Sombrerete.185 Rosalía Aguilera 

reconstruyó 428 familias en el periodo de 1760-1820 en la parroquia de Teitipac, Oaxaca.186 

 
178 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 118. 
179 Alejandra Moreno Toscano, "Algunas características de la población urbana: ciudad de México, siglos 

XVIII-XIX", en Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Investigación demográfica en México, CONACyT, 

México, 1978. 
180 David Robichaux, “Uso del método de la reconstitución de familias en las poblaciones indígenas”, Papeles 

de población [online]. 2001, vol.7, n.28, p. 100. 
181 Herbert S. Klein, “Familia y fertilidad en Amatenango, Chiapas, 1785-1816”, en Elsa Malvido y Miguel 

Cuenya (comps.), Demografía histórica de México: siglos XVI-XIX, México, I. Mora-UAM, 1993. 
182 Thomas Calvo, “Familias mexicanas en el siglo XVII: un intento de reconstrucción”, en La Nueva Galicia 

en los siglos XVI y XVIII, Zapopan, El Colegio de Jalisco / Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 

1989, pp. 31-64. 
183 Robichaux, “Uso del método de la reconstitución”. 
184 Oziel Ulises Talavera, “El cambio socioracial y demográfico de Uruapan, Michoacán, México, en la época 

colonial: 1670-1778”, en II Congreso de la Asociación Latinoamericana de Población, Guadalajara, 2006. 
185 Tomás Dimas Arenas, Migración a corta distancia. La población de Sombrerete (1558-1825), Zacatecas, 

Universidad Autónoma de Zacatecas / El Colegio de Michoacán, 2012. 
186 Aguilera Núñez, La población de Teitipac. 
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Paulina Torres hizo la reconstrucción de 4 837 familias y elaboró 26 genealogías de la 

población de la parroquia de Encarnación, Jalisco de 1778 a 1822.187 

A pesar de las afirmaciones que se han hecho sobre la imposibilidad de reconstrucción 

de familias en asentamientos no estables, trabajos como el de Clementina Campos donde se 

estudia el proceso de poblamiento tardío de Namiquipa desde finales del siglo XVII hasta 

principios del XIX, analizando la Segunda Compañía Volante de Namiquipa desde la 

demografía histórica nos permite tener aproximación a una población castrense y se 

demuestra que es posible reconstruir familias.188  

Este método es aplicable a poblaciones con características variadas como ciudades, 

villas, pueblos de indios, reales mineros o parroquias donde existe cierto tipo de migración. 

Por tanto, se considera que es posible reconstruir familias dentro de un asentamiento 

presidial, siempre y cuando existan registros parroquiales que abarquen un periodo en donde 

se puedan rastrear más de dos generaciones. En el caso del presidio de la Monclova, el 

periodo de estudio es de 1776 a 1823, coincidiendo con algunos periodos trabajados por los 

investigadores que se han mencionado, principalmente el caso de la población indígena de 

Amatenango189, la parroquia de Teitipac190 y la parroquia de Encarnación.191 

Las principales dificultades de la reconstrucción de familias en un asentamiento 

militar giran en torno a la variación o inconsistencia de la información pues a pesar de la 

obligación de registrar los sacramentos, estipulada desde el Concilio de Trento, al final eran 

los capellanes quienes tomaban en cuenta lo que creían pertinente. En el presidio de la 

 
187 Torres Franco, ¿Entre parientes? 
188 Campos Reyes, Namiquipa, un poblamiento lento y difícil. 
189 Klein, “Familia y fertilidad en Amatenango”. 
190 Aguilera Núñez, La población de Teitipac. 
191 Torres Franco, ¿Entre parientes? 
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Monclova existe el caso del capellán Vicente de Arispe, quien solamente registró el 10 % de 

los sacramentos que hubo durante su gestión además de omitir las calidades en la mayoría de 

las partidas registradas, esto se advierte en el libro de bautismos del presidio, estando por 

escrito la omisión de partidas por parte del capellán Arispe. 192 

Para reconstruir familias en el presidio de la Monclova del periodo de 1776 a 1823 se 

empleó el método de reconstrucción de familias, a través del cual se integraron los nombres 

y apellidos de las personas que aparecen en cada partida de los libros parroquiales. 

Finalmente, quedó una base de datos nominativa para poder realizar la reconstrucción de 

familias. Las particularidades de la población hacen posible rastrear a las familias del 

presidio, ya que principalmente hubo población española, además de que la movilidad de la 

población se limitó a villas cercanas como la de Monclova y presidios como el de Agua 

Verde.193  

Este estudio es relevante ya que, como se vio en los trabajos que se han publicado 

sobre reconstrucción de familias en poblaciones novohispanas, no aparecen asentamientos 

presidiales, esto quizá por la idea preconcebida que se tiene de ellos como meras entidades 

militares. Los libros parroquiales del presidio nos permiten conocer no solo los registros 

sobre los castrenses que forman parte de la milicia novohispana, sino también de sus esposas 

e hijos. 

 
192 Archivo Parroquial de Santiago en Monclova (APSM), Libro de bautismos de la Compañía Presidial de 

Santiago de la Monclova, 1776-1823. 
193 El presidio de Agua Verde estuvo estrechamente ligado al de Monclova, ya que se observa en algunas 

partidas registros de militares o mujeres que venían desde el presidio de Agua Verde a casarse con personas del 

presidio de la Monclova. Para este presidio véase: Solveig A. Turpin and Herbert H. Eling, Jr., Aguaverde:  A 

Forgotten Presidio of the Line, 1773-1781, Journal of Big Bend Studies 16: 83-128, Soul Ross University, Alpine, 

2018. 
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Para esta reconstrucción de familias se capturaron 360 partidas de bautismos, 117 de 

matrimonios y 570 de entierros, teniendo un total de 1 193 registros. Esta cantidad es mínima 

en comparación a parroquias como la de Encarnación en donde Paulina Torres hizo una 

captura de 35 072 registros.194 Probablemente la poca cantidad de registros sea una 

característica de este tipo de asentamiento militar, lo que no quiere decir que no haya habido 

dificultades al momento del análisis de las fuentes. El cambio de capellanes castrenses dentro 

del presidio de la Monclova, significó un obstáculo al momento de registrar elementos como 

la calidad de las personas, ya que algunos omitieron este dato. La calidad, como criterio de 

segregación de la población, depende de quién lo asigna y no tiene qué ver con estamentos o 

poderes adquisitivos necesariamente.195 Además se deben tener en cuenta la jurisdicción y 

disponibilidad de los curas y capellanes castrenses.  

A través de los bautismos se pudieron identificar 88 series de hermanos, donde el 

55.29 % de los bautizados aparecen en dichas agrupaciones. Hubo 25 (4.93 %) bautizados 

con padre desconocido, donde aparece solo el nombre de la madre y de los padrinos, esto 

tomando en cuenta todos los registros de bautismos.  

 

 

 

 

 

 
194 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 120. 
195 González Flores, Mestizaje de papel, pp. 156 y 157. 
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4.2 Reconstrucción de familias del presidio de la Monclova, 1776-1822 

Durante la reconstrucción de familias en el presidio de la Monclova se identificaron cuatro 

grupos: el primero lo conforman 25 (21.36%) familias cerradas196 de las que se tiene el año 

de matrimonio de los padres y el año de defunción de los dos o de alguno de ellos; el segundo 

corresponde a 35 (29.91%) familias abiertas197 de las cuales se tiene solo el año de 

matrimonio; el tercer grupo pertenece a 37 (31.62%) series de hermanos donde se encuentra 

la defunción de alguno o de los dos padres; y el cuatro que corresponde a 96 (82.05%) series 

de hermanos en donde no se encontró ni el año de matrimonio de los padres ni el dato de 

defunción de alguno de ellos. En proporción al número de matrimonios que se registraron en 

el presidio de la Monclova de 1776 a 1777, se logró recuperar el 51.27% de fichas abiertas y 

cerradas. En comparación con los casos de Uruapan198 donde se pudieron elaborar fichas del 

43% de los matrimonios, Teitipac199 con 64.35% de reconstrucción de familias y el de la 

parroquia de Encarnación200 donde de 4 070 matrimonios se hizo el 65.42% de las fichas.  

Si se toma en cuenta la cantidad de matrimonios en el presidio, se tiene una suma 

considerable en la reconstrucción de familias, ya que se logró más de la mitad del porcentaje. 

Por lo tanto, la cantidad de familias abiertas y cerradas que se encontraron en el presidio de 

la Monclova no es mínima en comparación de los asentamientos mencionados, aún con el 

subregistro de la fuente por la omisión de algunos registros por el capellán Vicente de Arizpe, 

 
196 Las familias cerradas o completas son aquellas en donde ya no se pueden tener más hijos debido a la ruptura 

del matrimonio a causa del fallecimiento de alguno de los dos conyugues, o bien por la llegada de la mujer a 

los 50 años, lo que en la mayoría de los casos de pierde la fertilidad. Véase: Louis Henry, Manual de demografía 

histórica, traducción de Anna Carbonell, Barcelona, Editorial Crítica, S. A., 1983, p. 161. 
197 Se les llama familias abiertas a las que no tienen un cierre debido a la falta del dato de defunción de alguno 

de los padres, por lo tanto, no se sabe si se siguieron teniendo más hijos.  
198 Talavera, “El cambio socioracial”, p. 3. 
199 Aguilera Núñez, La población de Teitipac, p. 24. 
200 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 121. 
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cosa que se aclara en el libro de bautismos del presidio. Como asentamiento militar, esto 

pudo influir también en la falta de datos para poder cerrar familias y hacer un análisis sobre 

la edad al matrimonio, ya que la ficha de bautismo de la mayoría de los contrayentes no se 

encuentra registrada en el libro. Probablemente esos registros estén en los libros de la villa 

de la Monclova o de algún otro asentamiento cercano al presidio ya que algunos soldados 

llegaban de otros lugares como la Nueva Vizcaya, como lo señala un documento donde se 

hacen descripciones de algunos soldados.201   

Aunque los registros que se tienen del presidio son escasos en algunos elementos, la 

información que nos brindan es valiosa. Gracias a lo que se ha encontrado de este 

asentamiento, es posible analizar la dinámica particular de una población militar que formó 

familias con mujeres civiles. Así, esto nos aporta una característica propia de este 

asentamiento, ya que al tener una dinámica particular al combinarse lo militar con lo civil lo 

diferencia de asentamientos meramente civiles. Esto se observó también en el caso de 

compañías volantes como la de Namiquipa, en donde los soldados se establecieron con sus 

familias.202   

 

 
201 Al presidio de la Monclova se afiliaron algunos soldados que provenían de la Nueva Vizcaya, en el registro 

aparece la descripción completa de ellos. Se tiene por ejemplo al soldado José Bernardo Espinoza de oficio 

carpintero, hijo de José y de Dominga Gertrudis tenía 28 años y medía aproximadamente cinco pies de altura, 

“pelo rubio, ojos pardos, color blanco cejas negras, nariz regular, poca barba”, asentado en el presidio el primero 

de mayo de 1778. Su estadía en el presidio fue de 10 años según lo estipulado, se menciona que no sabía firmar 

y que participó en seis campañas y tiene dos heridas provocadas por los enemigos. Aparece también la 

descripción del soldado Pedro Gómez, hijo de Antonio y de Ana María de Jesús Munguía, de la villa de la 

Monclova, “de oficio campista, su estatura cinco pies tres pulgadas de edad de treinta años, pelo negro y crespo, 

ojos pardos, cejas negras, color trigueño, nariz gruesa, poca barba, con una cicatriz en el carillo derecho”. Se 

asentó en el presidio el 25 de octubre de 1773, hecho carabinero el 1° de julio de 1787 y cavo el 1° de enero de 

1789.  
202 Campos Reyes, Namiquipa, un poblamiento lento y difícil, pp. 49-50. 
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4.2.1 Edad al matrimonio 

La edad en la que se contrajo matrimonio en el presidio de la Monclova no aparece en las 

partidas, por lo que a partir del registro de bautismo de los contrayentes se pudo obtener la 

edad de tres mujeres y tres hombres. Se tiene que las tres mujeres se casaron de 17, 16 y 27 

años, mientras que los hombres de 26, 26 y 27 años. A simple vista se observa que la edad 

en la que las mujeres del presidio de la Monclova contrajeron primeras nupcias fue menor 

aproximadamente 10 años que la de los hombres. La mujer que se casó de 27 años 

corresponde a segundas nupcias. Las edades al matrimonio de las mujeres son similares en 

el caso de Amatenango203 donde las indígenas contraían matrimonio en mayor medida a los 

16 años. Así mismo en Acxotla del Monte el rango de edades iba entre los 16 y 22 años.204  

 En cuanto a los hombres, estos contrajeron nupcias entre los 26 y 30 años, edad tardía 

en comparación con otros asentamientos como la parroquia de Encarnación en donde la 

media de matrimonio en hombres fue de 22.87 años.205 No se encontró más información 

sobre la edad promedio de los hombres que se casaban en segundas nupcias. Al respecto, la 

Real Pragmática de 1776 estableció  

que los hijos e hijas de familia menores de 25 años, desde las clases más altas del 

Estado hasta las más comunes del pueblo, deban pedir el consejo y consentimiento 

paterno para celebrar el contrato de esponsales. Los mayores de 25 años cumplen con 

pedir sólo el consejo paterno, aunque si no fuese pedido, los transgresores incurren 

 
203 Klein, Op. cit., p. 278. 
204 David Robichaux, “La formación de la pareja en la Tlaxcala rural y el origen de las uniones consuetudinarias 

en Mesoamérica contemporáneas: un análisis etnográfico y etnohistórico”, en El matrimonio en Mesoamérica 

ayer y hoy: unas miradas antropológicas, México, Universidad Iberoamericana, 2003, p. 217. 
205 Torres Franco, Op. cit., p. 125. 
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en las mismas penas establecidas para los menores, tanto respecto a los bienes libres 

como a los vinculados.206 

Según la pragmática el permiso de los padres era necesario para la celebración de un 

matrimonio ante la Iglesia. Una copia de esta llegó a la villa de Santiago de la Monclova, 

desde donde se envió a las parroquias aledañas debido a que era Vicaría Foránea además de 

la cercanía que tenían la villa y el presidio.207 Por lo que este lineamiento se pudo haber 

aplicado al presidio, ya que en las partidas de mujeres de entre 15 y 20 años no se hace algún 

señalamiento sobre alguna oposición, por lo que se puede intuir que contaban con el permiso 

de los padres al momento de contraer nupcias. Sin embargo, este dato no se pudo corroborar 

en las informaciones matrimoniales, ya que estas se encuentran dispersas solamente se tienen 

series de bautismos, matrimonios y defunciones.  

 

4.2.2 Concepción e intervalo intergenésico 

En el presidio de la Monclova, de 1776 a 1823, la concepción prematrimonial se presentó en 

un 12% de las familias cerradas y en un 14.28% en las familias abiertas. Estos porcentajes 

son mayores que los que se encontraron en poblaciones como la de la parroquia de la 

Encarnación (11.23%)208 y en la de Guadalajara estudiada por Thomas Calvo, en donde hubo 

un 13.8%209 de concepción prematrimonial en las parejas. Es claro que esto no muestra una 

 
206 Francisco Chacón Jiménez y Josefina Méndez Vázquez, “Miradas sobre el matrimonio en la España del 

último tercio del siglo XVIII”, en Cuadernos de Historia Moderna, Núm. 32, 2007, p. 65. 
207 APSM, c8, e 391. 
208 Torres Franco, Op. cit., p. 128. 
209 Calvo, “Familias mexicanas en el siglo XVII”, p. 44. 
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media del total de las familias que pudo haber en el presidio por lo tanto es un acercamiento 

con los datos que se lograron obtener. 

Cuadro 7. Concepción prematrimonial familias cerradas y abiertas 

 

 

Fuente: elaboración propia con la información obtenida de la reconstrucción de familias. 

De las 54 parejas que no concibieron su primer hijo antes del matrimonio el 48.14% 

bautizaron a su primer hijo 24 meses después de sus nupcias, el 20.37% después de los 90 

meses, el 31.59% después de los doce, veintiuno, treinta y seis y cuarenta y ocho meses. En 

el presidio, la mayoría de las familias corresponden a españoles, tomando como referencia 

las familias abiertas y cerradas que se encontraron, teniendo en cuenta el promedio de 

concepción sucede algo similar en el caso de Uruapan, en donde Talavera encontró que 

“gente de razón” tuvo su primer hijo a los 24.7 meses después de las nupcias.210 Esto podría 

implicar algún tipo de particularidad en esta calidad. Sin embargo, en la parroquia de la 

Encarnación tanto las parejas españolas, indias, mestizas y pluriétnicas coincidieron en el 

primer nacimiento entre los 12 y 23 meses después de los matrimonios.211 

 

 

 

 
210 Talavera, “El cambio socioracial”, p. 12. 
211 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 129. 

Familias 
abiertas 

% Familias 
cerradas 

%  

3 12 5 14.28 
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Gráfica 16. Intervalo entre el matrimonio y el primer parto 

 

Fuente: elaboración propia con la información obtenida de la reconstrucción de familias. 

El segundo hijo nacía entre los 12 y 24 meses y entre los 60 y 72 meses, después del 

segundo parto, en el tercer y cuarto hijo, se mantiene la frecuencia entre los 12 y 24 meses, 

ya en el quinto hijo aumenta de 60 a 72 meses. Al igual que en la parroquia de la Encarnación, 

en el Presidio de la Monclova el intervalo de nacimiento entre los hijos fue en un promedio 

de 24 meses en su mayoría. Esto es similar en los casos de Zacatelco212 (24 meses), en 

Guadalajara213 (2.5 años) y en Uruapan214 (indios 2.9 años y gente de razón 2.8 años). 

En cuanto a la fecundidad de las mujeres del presidio de la Monclova, este dato no se 

pudo obtener debido a la falta de elementos en las fuentes, ya que no se registró la edad de 

las mujeres al casarse ni se tiene registro de la fecha de su bautismo para poder determinarla. 

Como se mencionó anteriormente, no de todos los contrayentes se encontró su registro de 

 
212 Morin, Santa Inés Zacatelco (1646-1812), p. 74. 
213 Calvo, “Familias mexicanas en el siglo XVII”, p. 36. 
214 Talavera, “El cambio socioracial”, p. 12. 
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defunción, lo cual también es un impedimento para calcular la fecundidad. Si bien hay 

elementos que debido a la deficiencia de las fuentes resultan imposibles de obtener, este 

intento de reconstrucción de familias en un asentamiento militar nos ha proporcionado datos 

valiosos sobre el comportamiento marital y familiar en este tipo de población.  

 

4.3 Composición de las familias en el presidio de la Monclova 

4.3.1 Tamaño de las familias 

De las 25 familias cerradas que se encontraron en el presidio de la Monclova el 72% no 

bautizó ningún hijo, esto se debió en la mayoría de los casos a que alguno de los contrayentes 

falleció el mismo año del matrimonio. Fueron 13 (52%) matrimonios en los que alguno de 

los conyugues murió el mismo año que contrajeron nupcias, mientras que en el otro 24% a 

pesar de que hay algunos años de diferencia entre el matrimonio y la defunción, no se tiene 

registro de que hayan tenido hijos o en caso de que los hayan tenido pueden ser parte del 

subregistro durante el periodo del capellán Vicente de Arispe. El 20% bautizó dos hijos, cosa 

que se observa también en las familias abiertas, como se verá más adelante. La media de 

hijos para las familias cerradas fue de 1.32, por lo que este tipo de familias en el presidio eran 

pequeñas. Con la información que se obtuvo en las series de hermanos, en ese grupo la mayor 

cantidad de hijos bautizados fue de nueve, cantidad que está cerca de poblaciones como la 

de la parroquia de Encarnación donde se tiene el registro de parejas que bautizaron hasta 15 

hijos.215  

 
215 Torres Franco, ¿Entre parientes?, p. 134. 
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Cuadro 8. Número de hijos por pareja, familias cerradas 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con la información obtenida de la reconstrucción de familias. 

En cuanto a las familias abiertas se tiene como máximo de hijos bautizados diez. El 

mayor número de parejas bautizaron dos hijos (34.28%), mientras que el 25.71% bautizaron 

uno. Conforme aumenta el número de hijos va disminuyendo el de parejas, por lo que se tiene 

que en el presidio de la Monclova las parejas tuvieron pocos hijos. En el caso de las familias 

abiertas la media de hijos es de 2.6. Con esto se tiene que el tamaño de las familias, tanto 

cerradas como abiertas, en el presidio era reducido o de pocos hijos. La vida miliciana pudo 

influir en esta característica, ya que como se vio en las familias cerradas la muerte de alguno 

de los conyugues sucedió el mismo año del matrimonio.  

 

Cuadro 9. Número de hijos por pareja, familias abiertas 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con la información obtenida de la reconstrucción de familias. 

Número de hijos Parejas % 

0 14 56 

1 1 4 

2 5 20 

3 1 4 

4 2 8 

5 1 4 

6 1 4 

Total 25 100 

Número de hijos Parejas % 

0 1 2.85 

1 9 25.71 

2 12 34.28 

3 5 14.28 

4 4 11.42 

6 2 5.71 

7 1 2.85 

10 1 2.85 

Total 35 100 
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La calidad de las familias del presidio de la Monclova no varía mucho en comparación 

de otros asentamientos de la Nueva España. Esto se podría deber a la deficiencia de la fuente 

en cuanto al registro de las calidades en las partidas. En el caso de las familias cerradas se 

tiene solo una familia pluriétnica.216 Para las familias abiertas hay una pareja de mulatos 

libres. La mayor parte de los habitantes del presidio fueron de calidad española según los 

registros de bautismos, matrimonios y entierros,217 lo cual puede tomarse como una 

característica de este asentamiento militar, esto claramente interfirió en el comportamiento 

de las familias que se analizó en apartados anteriores.  

El intento de reconstrucción de familias en el presidio de la Monclova es una 

aproximación a esta nueva perspectiva de analizar a los presidios como asentamientos 

funcionales y con una dinámica demográfica y social propia. Si bien el método de 

reconstrucción de familias francés se aplicó tomando los ejemplos que se han publicado para 

otro tipo de asentamientos novohispanos, es claro que las particularidades de un presidio nos 

hacen adaptar el método y obtener resultados que no siempre van a ser comparables con los 

otros casos. La deficiencia de las fuentes fue el principal impedimento para hacer una 

reconstrucción numerosa, como lo hizo Paulina Torres en la parroquia de la Encarnación, por 

señalar un ejemplo. Sin embargo, los resultados obtenidos dan luz sobre el funcionamiento y 

características de un asentamiento militar fronterizo, el cual como se ha visto a lo largo de la 

investigación fue más allá de la función castrense, logrando convertirse en un enclave para 

el poblamiento del norte de la Nueva España.  

 
216 Las familias pluriétnicas o de calidad múltiple “son unidades en las que al menos uno de los hijos aparece 

en los registros parroquiales con una calidad diferente a la de sus hermanos”. José Gustavo González Flores, 

Mestizaje de papel, p. 157. 
217 Revisar capítulos 2 y 3 de esta tesis.  
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Conclusiones  

No se había realizado hasta ahora para la Nueva España un estudio sobre la dinámica 

demográfica y reconstrucción de familias de un presidio establecido desde el siglo XVII; 

aunque sí hay trabajos que utilizan la historia demográfica y el método de reconstrucción de 

familias para poblaciones fluctuantes. Así mismo se han analizado compañías volantes más 

tardías, siglo XVIII, desde la demografía. La historiografía que existe sobre estos 

asentamientos militares da cuenta sobre su carácter castrense principalmente, así como su 

función como bastiones para la permanencia y el avance de la conquista hacia el norte. Sin 

embargo, el estudio desde una perspectiva sociodemográfica y familiar de poblaciones 

militares es escaso para la Nueva España y sus periferias.  

 El poblamiento de la provincia de Coahuila y otros espacios septentrionales de la 

Nueva España fue difícil por su lejanía con enclaves centrales, así como por el asecho 

constante de nativos insumisos de la región. En este contexto se establecieron fuertes 

militares como el presidio de la Monclova que, si bien tuvo sus dificultades en los primeros 

años, a partir del siglo XVIII tuvo una evolución demográfica positiva, aunque con altibajos 

debido principalmente a decesos provocados por las epidemias que asolaron a la población.  

Los registros parroquiales que hay del presidio permiten conocer esa evolución demográfica, 

gracias a las partidas se pueden ver las causas de muerte, lo cual da cuenta de las epidemias 

que llegaron a este asentamiento. La implementación de las reformas borbónicas y la 

preocupación por un mejor control administrativo por parte de la Corona española propició 

que en este tipo de asentamientos se llevara un control a través de los libros parroquiales. Si 

bien en el caso de este presidio se aclara, en los mismos libros, sobre su pertenencia a la Junta 

Castrense de México, no se encontraron referencias sobre tal junta, pero lo más probable es 



114 
 

que por órdenes de ella se hicieran este tipo de registros sacramentales particulares de los 

presidios.  

Las inspecciones a los presidios por parte de los visitadores tuvieron como resultado 

dos reglamentos que se crearon en 1729 y en 1772, mismos que fueron aplicados al presidio 

de la Monclova. En los reglamentos se dan instrucciones claras sobre los ajustes que se 

debían hacer en diversos aspectos como el económico, con la cuestión de los sueldos, los 

uniformes, el armamento y el buen comportamiento de los soldados. Es claro que a pesar de 

que estas instrucciones eran leídas a los militares, la práctica distó en algunas ocasiones, 

como se observa en las denuncias que se hicieron en contra de capitanes del presidio por los 

sueldos. La importancia de estos reglamentos, más allá del ámbito regulador, radica en que 

desde el siglo XVIII se revelan los conceptos que se tenían de los presidios en su momento. 

Como se observó en el reglamento de 1772, en él se hace mención del concepto de familia y 

se le da un significado en el cual las esposas e hijos son parte de los presidios, ya que son 

tomados en cuenta al igual que los soldados. 

 Si bien no se encontró un plano del presidio de la Monclova, se observó que la 

distribución espacial y la arquitectura no varió mucho con respecto a otros. Las partes 

esenciales como la casa del capitán, la parte destinada a cultivos, las casas de los soldados, 

el lugar donde se guardaba el armamento, la pequeña plaza de armas y el almacén fueron 

espacios básicos que todos los presidios tuvieron. La arquitectura estuvo enfocada a la 

defensa con estrategias como entradas falsas para distraer a los enemigos y casas de los 

soldados, cercanas al fuerte para atender alguna urgencia. Pero, aunque los soldados no 

vivían dentro del fuerte, se creó un modelo en el cual el presidio como asentamiento abarcó 

las casas y los espacios de cultivo que estaban alrededor de él.   
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A través del estudio demográfico de tipo agregativo y la reconstrucción de familias 

se pudo observar que el presidio de la Monclova fue un enclave social que logró permanecer 

hasta la primera mitad del siglo XIX, y que se fusionó a la villa de Santiago de la Monclova 

para la segunda mitad del XIX. Este trabajo demuestra además la viabilidad de la aplicación 

del método de reconstrucción de familias en asentamientos novohispanos como lo eran los 

presidios, por lo que se une a autores como Herbert Klein, David Robichaux, David Carbajal, 

Oziel Talavera, Tomás Dimas Arenas, Rosalía Aguilera y Paulina Torres Franco.  

Debido a que no se pudo comprobar un crecimiento natural positivo en el presidio, 

hay que tener en cuenta que las circunstancias de las fuentes pudieron afectar esto, ya que el 

periodo donde los bautismos disminuyeron de manera drástica corresponde a los años en 

donde el registro estuvo a cargo del bachiller Vicente Arizpe (1785-1805), quien solo registro 

el 10% de los sacramentos, situación que en el mismo libro de bautismos se aclara. Sin 

embargo, la permanencia del presidio se logró hasta principios del siglo XIX, así como la 

posibilidad de reconstruir familias, además se observan características similares a otros 

asentamientos como villas y pueblos, por ejemplo, el registro de sacramentos en libros 

exclusivos, comportamientos atribuidos a calendarios agrícolas, el respeto a los preceptos 

que la Iglesia hizo sobre temas como el matrimonio, entre otros que fueron analizados.  

 Aun cuando la calidad no aparece en todos los registros, el número de españoles 

superó a otras calidades como indios, mulatos, mulatos libres, mestizos, moriscos y coyotes 

en dicho periodo. Este tema de la calidad resalta en los tres libros sacramentales, pues en 

ellos la mayoría de los registros carecen de ese dato, la posible razón sería que la calidad no 

era relevante debido a que la segregación de las personas la daban los grados militares y no 

tanto la calidad étnica.  
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En el presidio la mayoría de los bautizados fueron hijos legítimos (95.1%). Los 

ilegítimos eran principalmente párvulos indios que eran asistidos en este asentamiento. Estos 

párvulos ilegítimos eran hijos de indios mezcaleros mismos que según el capellán eran dados 

en algún tipo de adopción al presidio. Se menciona que eran bautizados con autorización de 

los padres y dejados ahí. Sería interesante investigar si en otros presidios del norte de la 

Nueva España hubo situaciones similares, pues es algo que genera conflicto debido a los 

diversos enfrentamientos entre militares y naturales. Esto pudiera ser una estrategia de 

colonización similar al a de los colonos canadienses, quienes les quitaban los hijos a los 

nativos para su adoctrinamiento.  

La mayor cantidad de muertes en el presidio fueron causadas por las epidemias y no 

por enfrentamientos bélicos. En la mayoría de los casos coincidieron con eventos epidémicos 

que afectaron a otros asentamientos de la Nueva España. Destacaron las de viruelas de 1780, 

1794, 1798 y 1815, el año del hambre y fiebres pestilenciales de 1785 a 1787 y las fiebres de 

1817. En 1812 hubo un sorpresivo incremento en la muerte de párvulos, el más alto del 

periodo de 1776 a 1823. Esta sobremortalidad se observó en Namiquipa, por lo que pudo 

haber sido un evento que afectó el norte de la Nueva España. Con esto se observa que la 

población del presidio estuvo expuesta a enfermedades contagiosas al igual que el resto de 

las poblaciones novohispanas, y que las muertes por oficio (militar) quedaron en segundo 

plano, lo que comprueba las relaciones sociales entre pobladores, además de una posible 

migración que no es rastreable debido al subregistro de los lugares de origen en los registros 

parroquiales.  

En cuanto al matrimonio y las familias, la edad para casarse osciló entre los 16 y 17 

años en el caso de las mujeres y entre los 26 y 27 años para los hombres. La mayoría de las 

familias tenían pocos hijos, de los cuales algunos morían el día del parto o a los pocos días 
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de nacidos. Las estrategias familiares que se observan en el presidio de la Monclova se 

relacionan directamente con cuestiones de rango, ya que fue común el matrimonio de hijas 

de exmilitares con militares jóvenes del presidio. Así mismo, es notorio el poco índice de 

ilegitimidad lo cual puede ser tomado como estrategia ya que los habitantes del presidio 

respetaron los preceptos sobre el sacramento del matrimonio, lo cual derivó en familias que 

pueden ser rastreables a través de los registros.  

La reconstrucción de familias en el presidio de la Monclova es una aproximación a 

esta nueva perspectiva de analizar el presidio como un asentamiento funcional y con una 

dinámica demográfica y social propia. Si bien el método de reconstrucción de familias 

francés se aplicó tomando los ejemplos que se han publicado para poblaciones novohispanas 

e indígenas, es claro que las particularidades de un presidio nos hacen adaptar el método y 

obtener resultados que no siempre van a ser comparables con los otros casos.  

La deficiencia de las fuentes fue el principal impedimento para hacer una 

reconstrucción numerosa, como lo hizo Paulina Torres en la parroquia de la Encarnación, por 

ejemplo. Sin embargo, los resultados obtenidos dan luz sobre el funcionamiento y 

características de un asentamiento militar fronterizo, el cual fue más allá de la función 

castrense, logrando convertirse en un enclave que permaneció hasta entrado el siglo XIX y 

permitió el avance de la conquista desde el aspecto militar, así como el poblamiento de 

territorio fronterizo.  

Esta investigación es además una invitación a abordar el tema de los presidios 

novohispanos desde nuevas perspectivas, considerando que estos asentamientos tuvieron 

otras características y funciones además de la militar. Aún quedan aspectos a estudiar en el 
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caso del presidio de la Monclova, como lo es la forma en que se fusionó con la villa de 

Santiago de la Monclova a partir de 1823. 
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Anexo 2 

Lista de soldados del presidio de la Monclova, con esposas e hijos, 13 de agosto de 1762 

# Habitante Esposa Hijos 

1 Francisco Flores de Ábrego   4 

2 Javier Barrera 1 3 

3 Matín García 1 7 

4 Leonardo Flores 1 4 

5 Santiago Rodríguez 1 2 

6 Pedro García de Rivera 1 5 

7 Manuel Flores 1   

8 Manuel Moral 1 4 

9 Juan Antonio Flores 1 1 

10 Nicolás Flores 1 3 

11 Joaquín de los Santos Coy 1   

12 Joseph de Castro 1 7 

13 Francisco Maldonado 1 6 

14 Miguel García 1 5 

15 Pablo Munguía 1 4 

16 Joseph Robles 1 2 

17 Juan de Linares 1   

18 Bernardo Camachi 1 7 

19 Santiago García de Pruneda 1 7 
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20 Juan Antonio Sánchez 1 4 

21 Joseph García 1 5 

22 Antonio de Rivera 1 3 

23 Juan Manuel de Castilla 1 3 

24 Joaquín de Cárdenas 1 8 

25 Joseph Antonio Valdés 1 5 

26 Juan Antonio Barrera 1 2 

27 Faustino de Osuna 1 5 

28 Martín de Tijerina 1 1 

29 Diego Flores 1 6 

30 Diego Minchaca 1 4 

31 Luis de Arredondo 1 1 

32 Marcos Sandoval 1 2 

33 Juan de Salazar 1   

34 Juan Joseph de la Torre 1 4 

35 

Melchor de los Reyes y 

Castilla 

1 3 

36 Joaquín Valdés y Flores 1 5 

37 Joseph Antonio Minchaca 1 4 

38 Eusebio Barrera 1   

39 Manuel de Cárdenas 1 1 

40 Miguel Robles 1   

41 Javier de la Cerda 1 5 
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42 Juan Antonio Minchaca 1 3 

43 Joseph María Sabalza 1 3 

44 Andrés de Luna 1 5 

45 Pedro Flores 1 3 

46 Francisco de Arredondo 1 1 

47 Joseph Barrera 1 5 

48 Antonio Gutiérrez 1 3 

49 Alejandro de Cárdenas 1 6 

50 Antonio García 1 1 

51 Juan Antonio Valdés 1 8 

52 Martín de la Cerda  1 2 

53 Joseph Cristobal Barrera 1 4 

54 Domingo Barrera 1 8 

55 Manuel Maldonado   3 

56 Antonio Maldonado 1 4 

57 Joseph Manuel Maldonado  1 2 

58 Francisco Minchaca 1 2 

59 Basilio de Hoyos   1 

60 Pedro de Hoyos 1 4 

61 Joseph Tijerina 1 2 

62 Anastacio del Río 1 5 

63 Joseph Antonio Baesa 1 1 

64 Joseph de Castro 1 4 
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65 Gregorio Guerra 1 5 

66 Alfonso Valdés 1 4 

67 Francisco Carranza 1 1 

68 Pedro Javier Ramón 1 4 

69 Javier de Arispe 1 3 

70 Ignacio Flores 1 2 

71 Cristóval Barrera 1 9 

  Total 68 250 

 

Continua con soldados sin montura “a pie” 

# Habitante Esposa Hijos 

72 Joseph Minchaca Baesa 1 3 

73 Juan Antonio de la Cerda  1 6 

74 Cristóbal García   2 

75 Diego Hernández 1 2 

76 Juan Gil 1 4 

77 Joseph de Humeda 1 5 

78 Pedro Joseph Rordíguez 1 5 

79 Joseph de la Garza 1 7 

80 Joseph de Cárdenas 1   

81 Joseph de Zepeda 1 4 

82 Francisco de la Cerda 1 3 
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83 Javier González 1 4 

84 Joseph Matías Peña 1 4 

85 Salvador de los Reyes 1 4 

86 Javier de Hoyos 1 1 

87 Juan de Minchaca 1   

88 Joseph Martín Sánchez 1 7 

89 Joseph Sandoval 1 3 

90 

Juan Joseph de 

Arredondo 1 1 

91 Antonio de Esparza 1   

92 Manuel Flores 1 1 

93 Marcos Rodríguez 1 2 

94 Francisco de Esquibel 1 1 

95 Luis de Iruegas 1 4 

96 Félix de Aguilar 1 1 

97 Pedro de Castro 1 1 

98 Bernardino de Osuna 1 3 

99 Miguel Ramón 1 4 

  Total 27 82 

Fuente: AGEC, FC, c7, e34, 46f. 
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Anexo 3. Cuadro 1. Series de hermanos a partir de los bautismos del presidio de la 

Monclova, 1776-1823 

Padre Madre Hijos Año de 

registro 

Abrego Juan 

Antonio 

Neira Mariana Abrego Joseph Francisco 1787 

  Abrego José Antonio 1789 

  Abrego María Eustaquia de 1793 

  Abrego María Josefa de 1795 

Alcalá José de Valdez María Antonia Alcalá Josef Esteban de 1781 

  Alcalá María Anastasia de  1778 

Aldape Lucas Sulaica María de Teresa Aldape José Rafael Salome 1816 

  Aldape María del Carmen 1818 

  Aldape María Isabel 1820 

Barrera 

Alfonso 

Jiménez María Zapopan Barrera María Teresa 1781 

  Barrera José Francisco  1776 

  Barrera Francisco de Borja 1779 

Barrera 

Vicente 

González Gertrudis Barrera José Esteban  1820 

  Barrera María Rosalía 1822 

Bernal Pedro Castillas María Josefa Bernal María del Refugio 1798 

  Bernal María Ignacia 1804 

  Bernal María Ignacia 1808 

  Bernal María Antonia 1809 

  Bernal Juana Petra de Jesús 1812 

Bosques 

Francisco 

Alcalá Ana María de Bosques Dionicio Urbano 1781 

  Bosques María 1787 

  Bosques Juan José 1794 

Bueno 

Teodoro 

García María Seferina Bueno José Francisco Javier  1806 

  Bueno María Ignacia Luciana 1808 

  Bueno María Josefa 1808 

  Bueno Pedro José 1813 

  Bueno José Leandro 1818 

  Bueno María Asunción de la 

Luz 

1819 

Cárdenas Juan 

Ignacio 

Guerra Mariana Cárdenas María Felipa de 

Jesús 

1808 

  Cadenas José Joaquín de 1810 

  Cárdenas Juan José de 1812 
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Casilla 

Francisco  

García María Gertrudis Casilla María Teresa 1806 

  Casillas Francisco Javier 1783 

  Casillas María Josefa 1792 

  Casillas José Rafael 1800 

  Casillas María Antonia 

Regina 

1792 

  Casillas María Antonia  1797 

  Casillas José Teodoro 1798 

  Casillas María Josefina 1802 

  Casillas Juan Félix  1807 

Castilla José 

Joaquín 

García María Josefa Castilla María Gertrudis 1790 

  Castilla José Francisco 1797 

Castro Andrés Garza María Rosalía de la  Castro José María 1803 

  Castro María del Pilar de 1805 

Castro Ignacio Gutiérrez Josefa Castro José Luis de 1791 

  Castro José Antonio de 1792 

  Castro María Ignacia 1793 

Castro Tomas Reyes María Teresa Castro María Dolores 1815 

  Castro María 1815 

  Castro María Rita 1820 

  Castro José Antonio 1821 

Castro Tomas Valdés María Josefa Castro  1821 

  Castro María Isabel 1822 

Delgado 

Andrés  

Luna Mariana de Delgado Joseph  1785 

  Delgado Antonio Bernabé 1792 

Estrada Diego 

de 

Ramon María Rosa Estrada María Trinidad  1796 

  Estrada José Dionicio de 1782 

  Estrada Josef Antonio 1785 

  Estrada María Gertrudis  1791 

  Estrada María Gracia de  1792 

Estrada 

Francisco de 

Castro María Antonia de Estrada María Concepción de 1808 

  Estrada María Francisca  1816 

Estrada José 

Francisco 

Maldonado María Rosa Estrada Mariana 1814 

  Estrada Josef Antonio 1785 

  Estrada José Gabriel de 1783 

  Estrada José de 1813 
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Flores Blas Murguía María Tomasa Flores María Juana Francisca 1777 

  Flores María Tomasa 1780 

Flores 

Francisco 

Tenorio María Zapopan Flores María Zapopan 1795 

  Flores María Antonia 1796 

  Flores María Zapopan 1796 

Flores 

Francisco 

Hoyos Teodora de Flores José Eleuterio 1809 

  Flores José Antonio 1813 

Flores Javier Paz María Ignacia de Flores Juan 1778 

  Flores José María 1790 

Flores Javier Morales María del Carmen  Flores María Francisca 1814 

  Flores José Secundino 1817 

  Flores Francisco Javier 1820 

Flores Joaquín Ayala María Polonia de Flores José Manuel Quirino 1778 

  Flores Pedro José Alvino  1784 

  Flores Joseph Antonio 1786 

Flores Joaquín Moral María Seferina del Flores José Irino 1796 

  Flores José Vicente 1797 

  Flores José Manuel 1789 

Flores 

Leonardo 

Cuellar Josefa Flores María Trinidad 1813 

  Flores José Benito 1815 

Galindo José 

Manuel 

Cárdenas María de Galindo José Salome 1821 

  Galindo José de los Santos 1819 

García 

Francisco 

Valdés María Ignacia García María Gertrudis 1781 

  García María Francisca 1785 

García 

Marcelino 

Hoyos María Ignacia de García José Vicente 1792 

  García María Antonia 1792 

  García María Antonia 1798 

García Miguel Cerda Josefa de la García María Isabel 1792 

  García María Ascensión 1806 

García 

Vicente 

Rodríguez María Ignacia  García José Vicente 1788 

  García María Ignacia 1792 

Gil Gabriel Amador María Josefina Gil María Dolores Quilina 1806 

  Gil María Ignacia 1809 

  Gil José Rafael 1812 

Gil Miguel Moral María Bernarda del Gil María Tiburcia Aniceta 1821 
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  Gil María Tiburcia   1821 

Gómez Juan Hoyos María Guadalupe de Gómez Joseph 1786 

  Gómez María Antonia 1794 

Gómez Pedro Cadena María de la Soledad Gómez Francisco de Sales  1779 

  Gómez José Anastacio 1784 

Gómez Pedro Hernández Rosa Gómez Pedro 1786 

  Gómez José Vicente  1791 

  Gómez María Josefa 1795 

Gómez Pedro 

José 

Quintana María Josefa Gómez María Petronila de los 

Dolores 

1814 

  Gómez María Juliana 1810 

Gómez Tomas Escobedo María Rita de Gómez José Yurineo 1780 

  Gómez Juan José 1791 

González 

Francisco 

Aldrete Josefa González José Julián 1799 

  González José Antonio 

Agapito 

1801 

  González María Martina 1803 

  González María Antonia 

Benigna 

1806 

  González Francisco Ignacio 1808 

González José 

María 

Villarreal María Josefa González María Rafaela 1801 

  González José Antonio  1802 

  González María del  1803 

Guerra 

Asencio 

Ochoa María Isabel Guerra José Francisco Andrés 1817 

  Guerra José Cipriano 1821 

Guerra Jaime San Martin Micaela Guerra María  1815 

  Guerra José de Jesús 1819 

Hernández 

Miguel 

Tijerina Josefa Hernández Juan 1786 

  Hernández Juan José 

Gregorio 

1794 

  Hernández José Gregorio 1796 

Hoyos Manuel 

de 

Cárdenas María Justa Hoyos José Santiago de 1807 

  Hoyos José Vicente de 1810 

  Hoyos José Antonio de 1813 

Jiménez José Carrillo Juana Jiménez Bueno José 

Marcelino 

1782 

  Jiménez María Simona 1784 

Jiménez Pedro Espinoza María Josefa Jiménez Juana Cayetana 1781 
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  Jiménez Juan Cristóbal 1784 

  Jiménez María del Carmen 1792 

  Jiménez María de los Ángeles 1799 

  Jiménez José Antonio de la 

Asención 

1804 

Luna Pedro de Treviño María Gertrudis Luna José Narciso de 1814 

  Luna Juan Nepomuceno de 1818 

  Luna María Petra de  1821 

Maldonado 

José María  

Valdez María de la 

Encarnación 

Maldonado María Paula 1785 

  Maldonado Joseph 1787 

Maldonado 

Manuel 

Valdés Juana Roberta  Maldonado María Juana 1819 

  Maldonado María Nicolasa 1822 

Menchaca 

Andrés 

Pruneda Luisa Menchaca José Antonio 1784 

  Menchaca María Juana 1786 

Méndez 

Antonio 

Bosques María Basilia  Méndez José de la 

Encarnación 

1817 

  Méndez María Ignacia 1818 

Mendoza 

Manuel 

Maldonado María Mendoza José Antonio 1812 

  Mendoza María Ignacia 1814 

Mendoza 

Manuel 

Esparza María Timotea Mendoza José Antonio 

Agapito 

1816 

  Mendoza María Antonia de 

Paula 

1818 

Moral Miguel 

del  

Espinoza María Antonia  Moral Juna María del  1786 

  Moral María Gertrudis del 1786 

  Moral José Manuel del 1792 

  Moral María Josefa Francisca 

del 

1794 

  Moral José Pio Agustín del 1795 

Morin Eusebio  Rodríguez María Benita Morin María   1785 

  Morin José Ramon 1792 

Murguía 

Francisco 

Ramon María de la Trinidad Murguía María Eustacia 1779 

  Murguía José Francisco 1791 

Murguía Pablo Quintero Luciana  Murguía Joseph 1785 

  Murguía Francisco Antonio 1788 

  Murguía Tomas 1793 

  Murguía José Leonicio 1796 
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  Murguía Juana Francisca  1798 

  Murguía María Teresa 

Nicolasa de 

1789 

Murguía 

Tomas 

Maldonado Gertrudis Murguía Marta Antonia 1786 

  Murguía María Gertrudis 1787 

  Murguía Juan José 1792 

  Murguía José Francisco 1793 

  Murguía María Antonia  1795 

  Murguía María de Jesús 1797 

  Murguía Juana Antonia  1800 

  Murguía María Gertrudis 1786 

Murguía 

Tomas 

Cepeda María Antonia Murguía Juana Francisca  1812 

  Murguía María Ana Nicolasa 1818 

  Murguía José Manuel 1820 

  Murguía José Manuel 1822 

Nieto 

Francisco 

Santillán Juana Nieto María del Refugio 1800 

  Nieto María del Refugio 1804 

Ortiz Salome Riojas María Luisa Orin José 1813 

  Ortiz José Rafael 1818 

Padilla Juan 

Francisco 

García María Ignacia Padilla Maricela 1815 

  Padilla María Tomasa 1813 

  Padilla Juan Nepomuceno 1817 

Porras José 

Honorato 

León Ana María de Porras María Francisca 1788 

  Porras María Gertrudis 1790 

  Porras María Josefa 1792 

  Porras María Juana 1794 

  Porras José Fernando  1798 

  Porras José Ignacio Isidro  1785 

  Porras Juan Isidro 1802 

Prada Antonio Valdés Isabel Prada José Alejandro de Jesús 1818 

  Prada Jesús María 1821 

Quintana 

Quiterio 

Rodríguez María Josefa Quintana José Nicolas 1818 

  Quintana José Andrés 1818 

  Quintanilla José de Jesús 1820 

Recendez 

Pilar  

Valdés María Rita Recendez José Vicente 1817 

  Recendez José Víctor 1817 



140 
 

  Recendez María   1822 

Recendez José  Flores María Rosalía Recendez María Rosa 1795 

  Recendez María Andrea 1784 

Rivera José Gómez Margarita Rivera José Antonio 1791 

  Rivera Juan José Pablo 1784 

  Rivera María Viridiana de la 

Santísima Trinidad 

1781 

  Rivera Joseph 1785 

Rodríguez 

Blas 

Menchaca María Josefa 

Rosalía 

Rodríguez José Guadalupe de 

Jesús 

1817 

  Rodríguez José de Jesús 

Martin 

1820 

Rodríguez 

Francisco 

Valdés María Ignacia Rodríguez María Gertrudis 1795 

  Rodríguez Crisóstomo 

Salome 

1807 

Rodríguez 

José 

Salinas María Guadalupe Rodríguez María 1780 

  Rodríguez María Felipa 1783 

  Rodríguez Josef 1781 

Rodríguez 

Juan José 

Abrego María Ignacia de Rodríguez José Francisco 

Nicomedes 

1784 

  Rodríguez José Manuel  1788 

  Rodríguez Rita 1787 

Rodríguez 

Miguel 

Castro María Ignacia de Rodríguez María Petra 1813 

  Rodríguez María del Rosario 1819 

Salas 

Marcelino 

Pérez María Luisa Salas Juan Antonio de Jesús 1813 

  Salas José del Refugio 1815 

Santos Coy 

Pedro de los 

Estrada Gertrudis de  Santos Coy Juan 

Nepomuceno de los 

1813 

  Santos José María de los 1811 

Torres Miguel Porra Gertrudis Torres Juana Antonia 1809 

  Torres María Concepción 1817 

  Torres José Ignacio 1818 

  Torres María Francisca 1820 

Valdés 

Manuel  

Guerra Margarita Valdés José Eduardo 1809 

  Valdés Juan Pablo 1814 

Valdés Pedro Bombarda María Gertrudis 

de la 

Valdés José Fruto 1793 

  Valdés María Antonia 1804 
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Fuente: elaboración propia con la información obtenida de la reconstrucción de familias. 

 

 

 

 

 

 

Valdés 

Santiago 

Ortiz María Rita Valdés María Paula 1786 

  Valdés María Trinidad 1794 

Vázquez 

Francisco  

Alcalá Ana María de Vázquez Bernarda 1782 

  Vázquez María Josefa 1792 

  Vázquez Juan José 1784 

Vidal Manuel Guerra María Rita Vidal María Felipa 1812 

  Vidal María Petra 1821 

  Vidales María Salome 1814 

Villarreal 

Basilio 

María Josefa Villarreal María  1786 

  Villarreal María  1787 

Yáñez 

Francisco 

Sandoval Josefa Yáñez Antonio 1796 

  Yáñez José Francisco 1797 

  Yáñez María de la 

Concepción 

1800 

  Yáñez María del Refugio 1803 

  Yáñez José Melchor 1808 

Yruegas 

Melchor de  

Rodríguez Rita Yruegas José María de 1790 

  Yruegas María Rosalía 1793 

  Yruegas Juan Ignacio 1794 

  Yruegas José Julián 1797 

  Yruegas María Roberta de 1803 


